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INTRODUCCION 


En  una  nación  cuya  violencia  casi  amenaza 
con  hacer  volar  el  mundo  desde  sus  cimientos,  y 
donde  los  cristianos  proclaman  que  "Cristo  es  la 
respuesta",  es  sorprendente  que  no  se  haya  dedi¬ 
cado  más  atención  al  tema  de  Cristo  y  la  violen¬ 
cia.  ¿Quó  ha  dicho  Aquel  a  quien  los  cristianos 
afirman  seguir,  respecto  a  la  violencia? 

Este  libro  ofrece  un  desafío  a  los  cristianos 
conservadores,  liberales  e  intermedios,  así  como 
a  aquellas  personas  que  no  se  llaman  a  sí  mis¬ 
mas  cristianas,  pero  que  tienen  algún  interés  en 
el  movimiento  cristiano  en  sí.  Después  de  haber 
leído  Cristo  y  la  Violencia,  ambos  extremos  ten¬ 
drán  que  meditar  nuevamente;  tanto  las  personas 
que  piensan  que  pueden  tener  a  Cristo  sin  paz, 
como  aquellas  que  piensan  que  pueden  tener  paz 
sin  Cristo.  Ellos  quizás  descubrirán  que  han 
tratado  de  partir  en  pedazos  lo  que  Dios  ha  uni¬ 
do.  O  al  menos,  tendrán  que  pensar  otra  vez  so- 
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bre  la  pertinencia  que  Jesús  tiene  en  los  temas 
de  paz  y  justicia  sociales  de  nuestros  tiempos. 

Este  libro  tiene  su  origen  en  un  movimiento 
sobre  pacifismo  cristiano  que,  en  términos  huma¬ 
nos,  podría  considerarse  muy  modesto.  Sin  em¬ 
bargo,  el  observador  que  no  tienda  a  despreciar 
las  pequeneces  de  cada  día  podría  ver  en  este 
movimiento  la  semilla  de  algo  más  grande.  El 
Nuevo  Llamamiento  para  lograr  la  Paz  empezó 
en  1976,  como  un  esfuerzo  de  la  Iglesia  de  los 
Hermanos,  los  Amigos  (Cuáqueros)  y  Menonitas, 
para  cooperar  en  la  renovación  del  entendimiento 
pacifista  del  evangelio  que  ellos,  históricamente, 
han  sostenido  en  común.  Durante  una  serie  de 
conferencias  regionales  a  través  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  estos  investigaron  las  dife¬ 
rentes  maneras  de  responder  a  la  violencia,  tanto 
en  las  relaciones  personales  como  en  las  comuna¬ 
les  e  internacionales.  En  una  asamblea  nacional 
en  Creen  Lake,  Wisconsin,  en  octubre  de  1978, 
con  una  asistencia  de  300  delegados.  Ron  Sider 
presentó  en  sus  conferencias  el  contenido  de  los 
capítulos  uno,  dos  y  cuatro  de  este  libro.  El  ca¬ 
pítulo  tercero  fué  originalmente  presentado  du¬ 
rante  la  Conferencia  de  Pennsylvania  sobre  El 
Nuevo  Llamamiento  para  Lograr  la  Paz,  llevada  a 
cabo  en  Lancaster,  Pennsylvania. 

Realmente,  El  Nuevo  Llamamiento  para  lograr 
la  Paz  es  más  antiguo  que  nuevo.  Aun  cuando 
las  congregaciones  de  Hermanos,  Amigos-Cuáque¬ 
ros  y  Menonitas  se  inclinan  a  aceptar  la  deno- 
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minación  de  "Iglesias  de  Paz",  todavía  no  están 
del  todo  satisfechos  por  lo  que  a  menudo  este 
término  parece  implicar.  Es  decir,  no  ven  ellos 
su  pacifismo  como  una  especie  de  don  vocacional 
o  accidente  histórico  por  el  cual  deben  ser  admi¬ 
rados,  tolerados,  vilipendiados  o  disculpados  se¬ 
gún  sea  el  caso;  sino  que  más  bien  lo  ven  como 
una  seria  y  fiel  expresión  de  la  intención  de  Je¬ 
sús.  Entienden  que  la  iglesia  de  Pedro,  Santiago, 
Juan  y  Pablo  fue  una  iglesia  pacífica.  Igualmente, 
encuentran  que  durante  varios  de  los  primeros  si¬ 
glos  de  vida  de  la  iglesia,  ésta  fue  una  iglesia 
de  paz.  Por  consiguiente,  están  menos  inclinados 
a  verse  a  sí  mismos  como  obstinados  defensores 
de  una  postura  minoritaria  dentro  de  la  familia 
cristiana,  que  como  iglesias  de  primera  línea, 
perpetuadoras  de  una  faceta  de  la  norma  cristia¬ 
na  con  una  historia  reconocida  y  larga  (si  no 
enteramente  respetada). 

Ron  Sider  invita  al  lector  a  ver  de  nuevo  a 
Jesús  e  inquirir  nuevamente  sobre  el  tema  de  la 
violencia.  Sobre  ésto.  Ron  Sider  hace  lo  que 
bien  puede  esperarse  de  los  cristianos,  pero  que 
a  menudo  no  suele  suceder.  Uno  observa  que  Je¬ 
sús  es  más  bien  rutinariamente  desviado  o 
considerado  inaplicable  al  tema  de  la  violencia, 
ya  sea  por  una  aplicación  del  Antiguo  Testa¬ 
mento,  o  por  algún  criterio  de  "ciudadanía  res¬ 
ponsable"  que  ignora  el  hecho  de  que  Jesús  tam¬ 
bién  es  parte  del  Antiguo  Testamento,  y  que  El 
también  fue  un  ciudadano  con  responsabilidades 
inherentes.  Si  optamos  por  creer  que  Jesús  no  es 
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nuestro  ejemplo  en  estas  cosas,  entonces  por  lo 
menos  debemos  ser  honestos  acerca  de  lo  que 
estamos  haciendo  y  reconocer  abiertamente  cuál 
es  la  otra  alternativa  que  hemos  encontrado. 

Es  el  momento  adecuado  para  una  extensa  re¬ 
valuación  de  la  enseñanza  de  la  iglesia  sobre  la 
violencia.  Una  montaña  de  reservas  nucleares  en 
una  mano,  y  un  océano  de  violencia  revoluciona¬ 
ria  en  la  otra,  convergen  en  nuestro  tiempo  para 
hacer  de  la  cuestión  de  la  violencia  un  tema 
cristiano  más  urgente  que  encara  esta  generación. 
Cuando  los  libros  sobre  el  experimento  humano 
se  hayan  cerrado,  ¿la  suprema  ironía  de  la  histo¬ 
ria  será  que  la  nación  que  acuñó  en  sus  mone¬ 
das  la  leyenda  "En  Dios  Confiamos”,  destruyó  al 
mundo  con  las  armas  nucleares  que  acumuló  du¬ 
rante  su  frenética  búsqueda  de  seguridad?  Es 
sensato  pensar  que  los  cristianos  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  más  que  ningún  otro  grupo 
de  personas,  están  optando  por  responder  a  di¬ 
cha  pregunta. 

Queda  por  ver  si  son  capaces  de  este  desafío. 

El  creciente  interés  en  la  justicia  social,  por 

parte  de  evangélicos  y  carismáticos,  es  alentador. 

» 

Pero  una  prueba  crucial  de  su  visión  está  cerca, 
y  ésta  será  sobre  los  métodos  que  ellos  están 
dispuestos  a  utilizar  a  fin  de  alcanzar  sus  metas. 
¿Qué  hay  acerca  de  la  violencia?  Algunas  filoso¬ 
fías  político-económicas,  incluyendo  el  comunismo 
y  el  capitalismo,  ya  han  hecho  clara  su  respuesta 
a  dicha  pregunta  con  la  carrera  armamentista 
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que  actualmente  inunda  el  mundo.  ¿Tendrán  los 
cristianos  algo  diferente  que  decir,  o  algo  mejor 
que  ofrecer?  Ron  Sider  dice  que  pueden  hacerlo 
y  deben  hacerlo.  ¿Y  usted  qué  dice? 

Al  final,  supongo  que  todo  se  reduce  a  la 
respuesta  que  demos  a  la  pregunta  que  Jesús  hi¬ 
zo  a  sus  discípulos:  "Y  vosotros:  quién  decís  que 
soy?"  (Marcos  8:29). 


JOHN  K.  STONER 


1 

LA  CRUZ 
Y  LA  VIOLENCIA 


Empiezo  con  una  confesión.  Nunca  he  pre¬ 
parado  una  serie  de  ensayos  con  un  sentimiento 
más  profundo  de  insuficiencia.  En  parte  fue  por 
la  increíble  importancia  y  el  imponente  misterio 
del  tema,  y  en  parte  porque  yo  no  he  experi¬ 
mentado  ninguna  forma  de  servidumbre  doliente 
en  mi  propia  vida.  Mis  treinta  y  nueve  años  en 
este  glorioso  planeta  han  sido  de  gozo,  alegría  y 
felicidad;  sin  dolor,  agonía  ni  sufrimiento.  Pero 
al  confrontar  la  imposibilidad  de  hacer  justicia 
al  tópico.  Dios  me  recordó  que  El  estaba  sola¬ 
mente  pidiéndome  compartir,  tan  fielmente  como 
yo  pudiera,  la  muy  antigua  historia  de  Jesús  y 
de  su  Cruz.  Con  esta  aceptación  de  mi  debilidad 
e  incapacidad  ante  el  Rey,  y  también  ante  usted 
-  lector  -  me  atrevo  a  continuar. 


14  CRISTO  Y  LA  VIOLENCIA 


Este  capítulo  representa  un  intento  por  plan¬ 
tear  el  mensaje  de  Jesús  y  su  ejemplo  de  servi¬ 
dumbre  doliente,  tan  clara  y  persuasivamente  co¬ 
mo  sea  posible.  Aun  cuando  no  pretendo  com¬ 
prender  todo  el  misterio,  necesitaba  volver  a 
pensar  detenidamente  en  la  raíz  de  mi  interés 
por  la  no-violencia. 

Los  cristianos  que  rechazan  la  violencia,  si¬ 
guen  el  camino  de  la  cruz  más  que  el  de  la 
espada.  ¿Pero  cuál  es  el  camino  de  la  cruz  y 
por  qué  lo  seguimos?  Para  los  cristianos,  la  cruz 
no  es  algún  símbolo  abstracto  de  la  no-violencia. 
La  cruz  es  el  tablón  de  madera  al  cual  los  sol¬ 
dados  romanos  clavaron  a  Jesús  de  Nazaret,  a 
quien  seguimos  y  adoramos. 

¿Pero  por  qué  fue  El  crucificado?  ¿Simple¬ 
mente  porque  vino  a  morir  en  sacrificio  por 
nuestro  pecado?  ¿O  fue  solamente  porque  vivió 
tan  ejemplar  vida  amorosa  de  preocupación  por 
los  pobres  y  desvalidos  por  lo  que  murió  como 
un  mártir  de  la  paz,  la  justicia  y  el  amor?  ¿Por 
qué  terminó  Jesús  en  la  cruz? 

Para  responder  a  esta  pregunta,  debemos  re¬ 
cordar  el  marco  histórico  en  el  cual  aparece  Je¬ 
sús,  y  entonces  reflexionar  sobre  cómo  se  veían 
su  vida  y  su  mensaje  dentro  de  dicha  escena. 

Durante  la  mayor  parte  de  los  trescientos 
años  que  precedieron  al  nacimiento  de  Jesús, 
extranjeros  griegos  y  luego  romanos  gobernaron 
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Palestina,  'exigiendo  pesados  impuestos  e  impo¬ 
niendo  valores  culturales  helénicos.^  Sin  embar¬ 
go,  en  el  año  167  A.C.  los  conquistadores  heléni¬ 
cos  se  excedieron  en  su  intento  de  transformar  a 
Jerusalén  en  una  ciudad  helénica.  Cuando  ellos, 
junto  con  colaboradores  judíos  apóstatas,  profa¬ 
naron  el  templo,  prohibiendo  la  adoración  en  el 
mismo  y  vedando  la  observancia  de  la  Tora,  los 
judíos  devotos  se  rebelaron,  evocando  la  tradi¬ 
ción  de  la  Guerra  Santa,  cuando  en  una  serie  de 
batallas  sangrientas,  los  macabeos  arrojaron  de 
Palestina  a  los  conquistadores  griegos  y  se  asegu¬ 
raron  cien  años  de  libertad  política.  Pero  ésta 
no  fue  duradera.  En  el  año  63  A.C.  los  soldados 
romanos  de  Pompeyo  conquistaron  Palestina,  ini¬ 
ciándose  así  muchos  siglos  de  dominación  roma¬ 
na. 


Al  margen  del  tema  de  libertad  política  e 
independencia,  tan  ansiosamente  anhelada  por  los 
judíos,  el  dominio  romano  fue  muy  poco  benigno. 
Herodes  el  Grande,  quien  gobernó  como  un  rey 
simpatizante  de  Roma  hasta  el  año  4  A.C., 
convirtió  grandes  segmentos  de  Palestina  en  bie¬ 
nes  personales,  los  cuales  eran  trabajados  por 
arrendatarios  -  un  arreglo  opresivo,  descrito  en 
las  parábolas  de  Jesús.  Después  del  año  6  D.C. 
cuando  Judea  se  convirtió  en  una  provincia  roma¬ 
na  gobernada  directamente,  a  menudo  los  gober¬ 
nadores  eran  opresivos.  Según  un  contemporáneo, 
Pilato  fue  "de  duro  genio,  brutal  y  despiadado". 
Su  administración  estaba  llena  de  "corrupción, 
violencia,  latrocinio,  brutalidad,  extorsión  y  ejecu- 
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'y 

ción  sin  juicio".  Los  odiados  recaudadores  de 
impuestos  exigían  pesadas  contribuciones.  Tam¬ 
bién  la  violación  de  la  vida  religiosa  judía  era 
un  peligro  latente.  Una  evidencia  ejemplar  fue  el 
intento  del  Emperador  Calígula  de  erigir  su  esta- 
tua  en  el  templo,  en  el  año  41  D.C. 

Es  casi  sorprendente  que  durante  el  primer 
siglo  de  nuestra  era,  la  expectación  apocalíptica 
mesiánica  fuera  intensa  y  ampliamente  difundida. 
Casi  todos  anhelaban  el  comienzo  de  una  Nueva 
Era,  cuando  el  Mesías  vendría  a  terminar  con  el 
dominio  de  los  opresores  extranjeros.  Algunos 
textos,  tales  como  las  similitudes  del  etíope 
Enoc,  esperaban  un  Hijo  del  Hombre  celestial, 
quien  destruiría  a  los  gobernantes  romanos  y  es¬ 
tablecería  la  soberanía  mundial  de  Dios  con  la 
intervención  directa  de  Dios  y  sus  huestes  angeli¬ 
cales.  Otras  especulaciones  mesiánicas,  que  espe¬ 
raban  a  un  rey  davídico  guerrero,  eran  aun  más 
políticas  y  militaristas.  "Conforme  al  juicio  unáni¬ 
me  de  Josefo,  Tácito  y  Suetonio,  tales  expecta¬ 
ciones  marciales  fueron  una  de  las  principales 
causas  para  el  estallido  de  la  guerra  judía". 
Debido  a  la  generalizada  suposición  de  toda 
expectación  mesiánica,  de  que  el  Mesías  termina¬ 
ría  con  el  dominio  romano,  era  natural  que  los 
romanos  tuvieran  una  oscura  opinión  de  las  espe¬ 
culaciones  mesiánicas,  y  vieron  la  sucesión  de  los 
pretendientes  mesiánicos  que  aparecieron  en  el 
Primer  Siglo  como  enemigos  políticos  peligrosos, 
culpables  de  traición  a  la  autoridad  romana. 
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Y  buenas  razones  tenían  para  estar  preocu¬ 
pados.  Cuando  Herodes  el  Grande  falleció,  tres 
distintos  pretendientes  mesiánicos  provocaron 
rebeliones  armadas.  El  gobernador  romano  de  Si¬ 
ria  vino  a  Jerusalén  y  crucificó  dos  mil  rebeldes. 
Judas,  quien  probablemente  pocos  años  después 
sería  el  fundador  de  los  zelotes  (fanáticos),  ata¬ 
có  un  arsenal  de  Herodes,  situado  a  tres  millas 
de  Nazaret,  la  ciudad  natal  de  Jesús. 

En  el  año  6  D.C.,  cuando  Judea  se  convirtió 
en  provincia  romana,  surgió  una  organización 
clandestina  de  violentos  revolucionarios.  Llenos 
de  ardiente  celo  por  la  Ley,  e  intensa  expecta¬ 
ción  escatológica,  los  profundamente  religiosos 
zelotes  creían  que  si  ellos  podrían  provocar  una 
rebelión  popular  contra  Roma,  Dios  intervendría 
para  establecer  la  Nueva  Era.  Según  los  zelotes, 
matar  a  los  descreídos,  era  un  deber  religioso. 

Seguramente,  no  todos  los  judíos  de  aquel 
tiempo  estaban  a  favor  de  una  rebelión  armada. 
Los  saduceos  y  la  alta  aristocracia  sacerdotal 
preferían  colaborar  con  los  opresores  extranjeros. 
El  clan  de  Anás,  quien  ejerció  el  cargo  de  sumo 
sacerdote  casi  todo  el  tiempo  entre  los  años  6  y 
41  D.C.,  utilizó  parte  de  las  enormes  ganancias 
obtenidas  del  monopolio  en  la  venta  de  animales 
para  sacrificios  en  los  templos,  para  ofrecer  des¬ 
comunales  sobornos  a  los  gobernadores  romanos. 
Fariseos  moderados  también  se  oponían  a  la  re¬ 
belión,  y  los  esenios  preferían  retirarse  a  las 
cuevas  judías,  para  esperar,  en  silencio,  el  día 
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escatológico  dcl  Señor. 

Martin  Hengel,  erudito  alemán  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  resume  así  este  antecedente  de  violencia 
y  opresión  imperialistas,  tan  lleno  de  sorpren¬ 
dentes  semejanzas  con  la  injusticia  y  violencia  de 
nuestro  propio  tiempo,  y  los  repetidos  intentos 
judíos  por  iniciar  una  rebelión  armada: 

f 

Para  la  poca  sofisticada  población  judía,  su  historia 
era  casi  en  su  totalidad  una  historia  de  explotación 
opresiva,  de  guerras  de  brutalidad  indescriptible  y  de 
esperanzas  frustradas.  Herodes  y  sus  hijos,  así  como 
el  régimen  corrupto  de  los  procuradores  -  Pilato  no 
menos  que  los  demás  -  habían  conducido  a  la  Palesti¬ 
na  judía  a  una  situación  tan  intolerable  que,  aparen¬ 
temente,  sólo  quedaban  tres  alternativas:  la  resisten¬ 
cia  revolucionaria  armada,  un  acomodo  mas  o  menos 
oportunista  al  régimen  -  dejando  abierta  la  posibili¬ 
dad  de  reservas  mentales  -  y  la  resistencia  pasiva  y 
paciente.^ 

Fue  en  el  marco  de  ese  remolino  de  opresión, 
violencia  e  intensa  expectativa  mesiánica,  donde 
Jesús  de  Nazaret  se  presenta,  para  proclamar  y 
encarnar  una  cuarta  alternativa  -  el  camino  de  la 
servidumbre  doliente. 

¿Cuál  era  el  insólito  mensaje  de  este  Hombre 
de  Nazaret?  Lucas  reponde  a  esta  pregunta  con 
su  programático  relato  del  trágico  encuentro  en 
la  sinagoga  de  Nazaret,  al  principio  del  ministe¬ 
rio  público  de  Jesús  (Lucas  4:16-30).  En  años  re¬ 
cientes  ha  habido  vividos  debates  iniciados,  en 
gran  parte,  por  la  publicación  de  La  Realidad 
Política  de  Jesús  por  John  Howard  Yoder,  en 
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cuanto  a  si  la  lectura  sobre  Jesús  en  Isaías  61:1 
se  refiere  en  forma  consciente  al  año  del  jubi¬ 
leo.  Pienso  que  una  disertación  recientemente 
presentada  por  Robert  Sloan  en  Basilea,  Suiza, 
contiene  información  nueva  y  decisiva.  Sloan  ana¬ 
liza  un  importante  texto  de  Qumran,  que  data 
casi  de  la  misma  época  de  Jesús,  y  en  el  cual 
se  une  el  pasaje  del  año  del  jubileo  en  Levítico 
25,  y  la  dispensa  sabática  de  deudas  en  Deutero- 
nomio  15,  con  Isaías  61:1.  Es  más,  proporciona 
al  pasaje  dé  Isaías  una  interpretación  jubilea  es¬ 
pecífica. 

Igualmente  importante  es  que  los  tres  textos 
son  colocados  en  una  perspectiva  escatológica. 
Así,  el  texto  de  Qumran  espera  que  el  reordena¬ 
miento  económico  y  social  descrito  en  Levítico 
25,  Deuteronomio  15  e  Isaías  61,  se  lleve  a  cabo 
cuando  el  Mesías  se  anuncie  en  la  Nueva  Era.^ 
En  efecto,  Sloan  ha  descubierto  que,  en  la 
literatura  judía,  el  texto  del  jubileo  casi  siempre 
es  colocado  dentro  de  un  marco  escatológico. 
Así,  Lucas  4:16  ss.  parece  requerir  una  inter¬ 
pretación  semejante.  Esto  significa  que  el  centro 
del  mensaje  de  Jesús  era  el  anuncio  de  que  la 
Era  Mesiánica  de  expectación  escatológica  se  es¬ 
taba  iniciando  con  su  vida  y  ministerio.  ("Hoy  se 
ha  cumplido  esta  Escritura  delante  de  vosotros" 
V.21).  No  es  de  sorprenderse  que  los  buenos  ciu¬ 
dadanos  de  Nazaret  se  hayan  sentido  pro¬ 
fundamente  ofendidos  cuando  Jesús  insistió  en 
que  las  bendiciones  de  la  Era  Mesiánica  estarían 
al  alcance  de  todos,  aun  de  los  odiados  extranje- 
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ros  y  de  los  enemigos.  Es  más,  precisamente  en 
el  corazón  de  la  concepción  que  Jesús  tenía  de 
la  Nueva  Era  Mesiánica,  estaba  la  éspecial 
preocupación  por  los  pobres,  la  libertad  de  los 
cautivos  y  la  liberación  de  los  oprimidos  citados 
en  el  jubileo.  La  Nueva  Era  que  El  mismo  se 
vió  inaugurando,  tenía  un  contenido  económico  y 
social  específico. 

f 

Los  eruditos  del  Nuevo  Testamento  han  reco¬ 
nocido,  cada  vez  mas,  que  el  anuncio  de  J'esús 
sobre  el  reino  escatológico  contenía  ambos  ele¬ 
mentos:  presente  y  futuro.  Doctos  como  W.  G. 
Kummel  y  George  Ladd  han  demostrado  la  insufi¬ 
ciencia  de  ambas  escatol ogías,  la  escatología 
consistente  (por  ej.  Schweitzer),  que  descarta  o 
distorsiona  los  textos  que  hablan  del  reino  pre¬ 
sente  en  la  vida  y  el  trabajo  de  Jesús,  y  la  esca¬ 
tología  realizada  (por  e j .  Dodd),  que  en  gran 
parte  ignora  los  textos  que  hablan  del  reino  co- 

o 

mo  aun  futuro.  Jesús  enseñó  que  la  Era  Mesiá¬ 
nica  ya  había  irrumpido  en  el  presente,  en  El 
mismo  (por  ej.  Lucas  11:20),  pero  El  esperaba 
que  su  cumplimiento  ocurriera  en  el  futuro. 

Otros  pasajes  también  dejan  en  claro  que  el 
jubileo  escatológico  era  central  en  el  pensamien¬ 
to  y  trabajo  de  Jesús.  Cuando  Juan  el  Bautista 
envió  a  dos  discípulos  a  pregunte.:  si  El  era  el 
esperado,  Jesús  respondió  con  palabras  que  cla¬ 
ramente  se  referían  a  Isaías  61:1:  "Id,  haced  sa¬ 
ber  a  Juan  lo  que  habéis  visto  y  oido:  los  ciegos 
ven,  los  cojos  andan,  los  leprosos  son  limpiados. 
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los  sordos  oyen,  los  muertos  son  resucitados,  y  a 
los  pobres  es  anunciado  el  evangelio”  (Lucas 
7:22).  En  el  sermón  en  Lucas  6:20  ss.,  Jesús  pro¬ 
nuncia  una  bendición  sobre  los  pobres  y  ham¬ 
brientos,  y  promete  que  en  la  Nueva  Era  ellos 
serán  saciados.  Contrariamente,  los  ricos  y  sacia¬ 
dos  experimentarán  un  lastimoso  cambio  (vv. 
24,25).  Evocando  a  Deuteronomio  15,  Jesús  orde¬ 
na  a  sus  seguidores  vivir  s^gún  las  normas  de  la 
recién  inaugurada  Era  Mesiánica,  haciendo 
préstamos  sin  esperar  nada  a  cambio  (v.  35).  Un 
mandamiento  resonó  en  la  Oración  del  Señor, 
cuando  El  enseñó  a  sus  discípulos  a  pedir  a 
Dios  que  les  perdonara  sus  pecados  en  la  misma 
forma  en  que  ellos  perdonan  a  todos  aquellos 
que  les  deben  (Lucas  11:4). 

La  purificación  que  Jesús  realiza  en  el  templo 
encaja  perfectamente  dentro  de  la  inauguración 
del  jubileo  mesiánico.  La  aristocracia  sacerdotal 
acaudalada  estaba  cometiendo  la  atrocidad  de  re¬ 
caudar  enormes  sumas  de  dinero  a  raíz  del  mo¬ 
nopolio  que  tenían  de  la  venta  de  animales  para 
sacrificios,  y  Jesús  llamó  a  sus  prácticas  econó¬ 
micas,  robo  ("Mi  casa  es  casa  de  oración;  más 
vosotros  la  habéis  hecHo  cueva  de  ladrones,"  Lu¬ 
cas  19:46).  Y  los  echó  fuera.  Esto  no  fue  "un 
ataque  armado  al  Templ-o"  sino,  más  bien,  "una 
ejemplar  demostración  contra  el  mal  uso  dél  san¬ 
tuario  para  enriquecer  a  las  principales  familias 
sacerdotales".^  No  es  de  sorprenderse  que  los 
saduceos  y  la  aristocracia  sacerdotal  consideraran 
altamente  peligrosa  a  una  persona  que  anunciaba 
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y  efectuaba  un  cambio  socioeconómico  tan  radi¬ 
cal.  Por  consiguiente,  pronto  se  movilizaron  para 
destruirlo  (Lucas  19:47).  En  pocos  días  lo  habían 
arrestado  y  entregado  al  gobernador  romano,  co¬ 
mo  un  peligroso  revolucionario.  Entonces,  una  ra¬ 
zón  por  la  que  Jesús  fue  crucificado  fue  que  El 
empezó  a  vivir  ese  tipo  de  reordenamiento 
socioeconómico  radical,  que  se  suponía  que  llega¬ 
ría  cuando  el  Mesías  inaugurara  el  Jubileo. 

Pero  sería  una  crasa  distorsión  insinuar  que 
Jesús  fue  crucificado  solamente  porque  ofendió 
al  opulento  imperio  con  propuestas  socioeconómi¬ 
cas  radicales.  Jesús  llamó  a  la  gente  a  vivir  la 
visión  del  Jubileo,  precisamente  porque  la  Era 
Mesiánica  había  empezado  en  Su  propia  Persona 
y  trabajo.  Por  supuesto,  estoy  consciente  de  que 
la  instrucción  considerablemente  moderna  ha  ne¬ 
gado  que  Jesús  compliera  ninguna  afirmación  me¬ 
siánica.  Pero  también  estoy  de  acuerdo  con  Mar¬ 
tin  Hengel  en  que  la  "tesis  de  un  Jesús  total¬ 
mente  no  mesiánico,  ha  guiado  gran  parte  de  los 
estudios  alemanes  sobre  el  Nuevo  Testamento,  si¬ 
guiendo  una  pista  falsa".^®  Es  cierto  que  sus 
afirmaciones  mesiánicas  a  menudo  fueron  indirec¬ 
tas  y  disimuladas.  En  parte,  esto  era  necesario 
porque  una  afirmación  mesiánica  abierta  y 
defendida  durante  Su  temprano  ministerio  hubiera 
dado  por  resultado  (como  el  primer  siglo  de  la 
historia  lo  demuestra)  Su  pronto  y  prematuro  a- 
rresto.  También  era  necesario,  porque  su  manera 
de  entender  Su  papel  mesiánico  difería  aguda¬ 
mente  de  la  expectativa  popular.  Pero  que  Jesús 


LA  CRUZ  Y  LA  VIOLENCIA  23 


reclamó  ser  el  largamente  esperado  Mesías,  está, 
creo,  fuera  de  duda.  Jesús  adoptó  el  término  Hi¬ 
jo  de  Hombre,  de  la  expectativa  escatológica  de 
una  figura  celestial  mesiánica,  y  lo  utilizó  como 
su  autodesignación  favorita.  Clara  y  explí¬ 
citamente  hizo  a  un  lado  la  enseñanza  mosaica  y 
se  colocó  a  sí  mismo  sobre  Moisés  con  Su  audaz 
frase:  "Disteis  que  fue  dicho  ...  Pero  yo  os  digo” 
(Mateo  5:21-48).  Así,  Jesús  puso  en  tela  de  jui¬ 
cio  la  Tora,  que  "para  el  judío,  era  equivalente 
a  la  ley  del  mundo  y  aun  al  órden  cósmico  del 
universo  [y]  que  garantizaba  la  elección  de  Israel 
y  su  derecho  al  dominio". 

Verdaderamente,  Jesús  fue  aun  mas  lejos.  Re¬ 
clamó  para  sí  la  potestad  para  perdonar  pecados, 
que  los  espectadores  judíos  inmediatamente  reco¬ 
nocieron  como  una  prerrogativa  sólo  de  Dios 
(Marcos  2:6-7).  Y  durante  su  juicio,  cuando  le 
preguntaron  si  El  era  el  Mesías,  el  Hijo  de 
Dios,  dijo:  "Yo  soy;  y  veréis  al  Hijo  del  Hombre 
sentado  a  la  diestra  del  poder  de  Dios,  y  vinien- 
do  en  las  nubes  del  cielo"  (Marcos  14:26).  No 
es  de  sorprenderse  que  los  judíos  monoteístas  lo 
acusaran  de  blasfemia. 

Sin  embargo,  sólo  los  gobernadores  romanos 
tenían  la  autoridad  para  imponer  la  pena  capital 
y,  por  consiguiente,  las  autoridades  judías  no  po¬ 
dían  ejecutar  a  Jesús,  aun  cuando  la  Tora 
prescribía  la  pena  de  muerte  por  blasfemia.  Pe¬ 
ro,  debido  a  que  los  pretendientes  mesiánicos 
eran  un  claro  peligro  político  para  el  impe- 
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rialismo  romano,  Pilato  estaba  deseoso  de  crucifi¬ 
car  a  Jesús  bajo  el  cargo  político  de  que  El 
reclamaba  ser  el  Rey  de  los  judíos. 

Jesús  de  Nazaret  no  fue  el  único  pretendiente 
mesiánico  crucificado  en  el  primer  siglo.  Pero  El 
se  diferenció  de  los  demás,  al  menos,  en  dos 
maneras  decisivas.  En  primer  lugar,  algo  muy 
inusitado  sucedió  al  tercer  día  después  de  Su 
crucifixión  (más  tarde  diré  mas  acerca  de  ésto). 
En  segundo  lugar.  Sus  métodos  contrastaban  en 
forma  drástica  con  los  de  los  otros.  Jesús  optó 
por  poner  en  práctica  Su  reinado  mesiánico  su¬ 
friendo  servidumbre,  mas  que  una  violenta  espa¬ 
da. 

La  decisión  de  Jesús  de  utilizar  medios  no 
violentos  es  visible  en  todo  punto  crucial  de  Su 
carrera.  Durante  Su  tentación,  cuando  Satanás  le 
ofreció  todo  el  poder  político  y  militar  del  mun¬ 
do  (Lucas  4:5-8),  Jesús  encaró  y  decididamente 
rechazó  la  opción  zelote  de  utilizar  medios  vio¬ 
lentos  para  establecer  el  reino  mesiánico.  En  Ce¬ 
sárea  de  Filipo,  cuando  Pedro  dijo  que  Jesús  era 
el  Mesías,  éste  se  apresuró  a  explicar  que  como 
el  mesiánico  Hijo  del  Hombre  le  era  necesario 
padecer  mucho,  y  aun  morir.  Y  cuando  Pedro  re¬ 
chazó  ese  cuadro  de  un  Mesías  doliente,  Jesús 
duramente  lo  denunció  como  un  agente  de  Sata¬ 
nás,  que  ya  lo  había  tentado  con  la  opción  zelo¬ 
te  (Marcos  8:27-34). 


La  entrada  triunfal  (Lucas  19:28-40),  con  su 
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velada  confirmación  mesiánica,  también  señala  la 
concepción  mesiánica  no  violenta  de  Jesús.  Como 
C.  F.  B.  Cranfield  lo  indica  en  el  Cambridge 
Greek  T e stament  Commentary  {Comentario  de 
Cambridge  sobre  el  Testamento  Griego)^  Jesús 
concientemente  escogió  llevar  a  cabo  la  profecía 
escatológica  en  Zacarías  9:9,  precisamente  porque 
describía  una  figura  mesiánica  humilde  y  pacífica, 
cabalgando  no  en  un  caballo  de  guerra  sino  en 
un  pollino.  La  visión  (en  el  texto  de  Zacarías) 
de  un  rey  pacífico,  quien  "hablará  paz  a  las  na¬ 
ciones",  correspondía  a  la  imagen  del  Mesías 
personificada  en  Jesús. 

En  la  crisis  final,  Jesús  persiste  en  Su  recha¬ 
zo  de  la  espada.  Reprende  a  Pedro  por  atacar  a 
aquellos  que  venían  a  arrestarle  (Lucas  22:49,50). 
E  informa  a  Pilato  que  Su  reino  no  era  de  este 
mundo  -específicamente  en  el  aspecto  de  que  Sus 
seguidores  no  recurrían  a  la  violencia  (Juan 
18:36).  Obviamente  Jesús  no  quería  decir  que  el 
reino  mesiánico  que  El  había  inaugurado  no  te¬ 
nía  nada  que  ver  con  el  mundo,  pues  ésto  hubie¬ 
ra  contradicho  el  centro  de  su  pronóstico  sobre 
el  Jubileo  escatológico,  el  cual  esperaba  que  sus 
seguidores  empezaran  a  vivir.  Pero  sí  quería  de¬ 
cir  que  no  establecería  Su  reino  por  medio  de  la 
espada. 

Pero  Jesús  no  solamente  vivió  el  camino  de  la 
no-violencia,  sino  que  también  instruyó  acerca 
del  mismo.  El  Sermón  del  Monte  (Mateo  5:38- 
48  y  paralelos)  contiene  el  texto  más  importante. 
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A  personas  tan  oprimidas  por  conquistadores 
foráneos,  que  durante  los  dos  últimos  siglos  re¬ 
petidamente  habían  escogido  la  rebelión  violenta, 
Jesús  dio  un  mandamiento  sin  precedentes:  "Ama 
a  tus  enemigos".  El  erudito  del  Nuevo  Testamen¬ 
to,  Martin  Hengel,  cree  que  Jesús  probablemente 
formuló  Su  mandamiento  de  amar  a  nuestros  ene- 
migos  en  un  consciente  contraste  con  la  enseñan¬ 
za  y  práctica  de  los  zelotes.^"^  Así,  Jesús  estaba 
directamente  rechazando  un  método  generalmente 
atractivo,  en  favor  de  un  avance  radicalmente  di¬ 
ferente. 

El  mandamiento  de  Jesús,  de  amar  a  nuestro 
enemigos,  estaba  en  contraste  directo  con  los 
puntos  de  vista  generalizados  y  ampliamente 
divulgados  que  Jesús  resume  en  Mateo  5:43: 
"Oísteis  que  fue  dicho:  Amarás  a  tu  prójimo  y 
aborrecerás  a  tu  enemigo".  La  primera  parte  de 
este  versículo  es  una  cita  directa  de  Lev í tico 
19:18.  Como  lo  demuestra  Levítico  19:17,  y  tam¬ 
bién  la  historia  de  interpretaciones  subsiguientes 
al  período  después  del  exilio, el  prójimo  que 
uno  estaba  obligado  a  amar  era  normalmente 
interpretado  como  Un  congénere  israelita.  Así,  el 
amor  por  el  prójimo  tenía  claras  limitaciones 
étnicas  y  religiosas,  pues  se  permitía  mostrar  una 
actitud  diferente  hacia  los  gentiles.  Sin  embargo, 
el  Antiguo  Testamento  no  ordenaba  ni  sancionaba 
el  odio  para  el  enemigo,  pero  los  judíos  con¬ 
temporáneos  de  Jesús  sí  lo  hacían.  Los  zelotes 
creían  que  "matar  a  los  enemigos  impíos  por  ce- 
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lo  de  la  causa  de  Dios,  era  un  mandamiento  fun¬ 
damental,  fiel  a  la  máxima  rabínica:  "Cualquiera 
que  derrame  sangre  de  un  impío  es  semejante  al 
que  ofrece  un  sacrificio  Y  el  Manual  de 

Disciplina  de  la  Comunidad  de  Oumran  instaba  a 
las  personas  a  amar  a  todos  los  hijos  de  la  luz 
...  y  ...  aborrecer  a  todos  los  hijos  de  las  tinie¬ 
blas.^'^ 

El  camino  de  Jesús  es  totalmente  distinto.  Pa¬ 
ra  los  integrantes  del  reino  mesiánico  de  Jesús, 
el  amor  al  prójimo  debe  extenderse  más  allá  del 
círculo  limitado  de  los  israelitas,  más  allá  del 
círculo  limitado  del  pueblo  renovado  de  Dios. 
Para  los  seguidores  de  Jesús,  todas  las  personas 
en  todas  partes  son  sus  prójimos  y,  por  lo  tanto, 
deben  amarlos  de  todo  corazón.  Y  esto  se  hace 
extensivo  aun  a  los  enemigos,  aun  a  los  violentos 
y  opresivos  conquistadores  extranjeros. 

Exegéticamente,  es  imposible  practicar  el  aná¬ 
lisis  de  los  dos  reinos  de  Lutero,  limitando  la 
aplicación  de  estos  versículos  sobre  el  amor  a 
los  enemigos,  a  cierta  condición  personal,  y  ne¬ 
gar  su  aplicación  a  la  violencia  en  la  esfera  pú¬ 
blica.  Como  dice  Eduard  Schweitzer  en  su  co¬ 
mentario  sobre  Mateo,  "No  existe  la  más  mínima 
insinuación  de  ningún  reino,  en  donde  el  discípu¬ 
lo  no  se  vea  obligado  por  las  palabras  de  Je¬ 
sús".^®  En  los  versículos  anteriores  Jesús  había 
discutido  asuntos  que  claramente  pertenecían  al 
sistema  legal  judío  y  del  cercano  oriente,  y  no 
con  algunas  admoniciones  sobre  relaciones  Ínter- 
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personales  privadas.  En  vez  de  una  venganza  se¬ 
mejante  contra  quien  había  causado  el  daño,  Je¬ 
sús  ordenaba  una  respuesta  de  amor,  la  cual 
sometería  al  ofendido  a  un  mayor  daño  y  sufri¬ 
miento,  más  que  a  un  dolor  o  pérdida  igual  para 
el  injusto  agresor.  El  versículo  40  ("y  al  que 
quiera  ponerte  a  pleito  y  quitarte  la  túnica, 
déjale  también  la  capa;”)  habla  claramente  de  có¬ 
mo  debe  uno  responder  en  la  arena  pública  del 
sistema  jurídico.  Y  el  versículo  41  ("y  a  cual¬ 
quiera  que  te  obligue  a  llevar  carga  por  úna  mi¬ 
lla,  ve  con  él  dos.”)  habla  de  cómo  responder  a 
los  gobernadores  romanos  que  exigen  trabajo  for¬ 
zado. 

El  verbo  traducido  como  "obligar”  es  un 
término  técnico  utilizado  para  referirse  a  algunos 
servicios  exigidos  por  las  autoridades  civiles  o 
militares. Josefo  utilizó  la  palabra  para  refe¬ 
rirse  al  acarreo  obligatorio  de  pertrechos  milita- 
res.  Los  gobernadores  romanos  de  tierras  con¬ 
quistadas  podían  exigir  que  los  civiles  realizaran 
tales  servicios,  y  así  lo  hacían.  Fue  así  como  pu¬ 
dieron  obligar  a  Simón  de  Cirene  a  cargar  la 
cruz  de  Jesús  (27:32).  El  origen  latino  de  la  pa¬ 
labra  milla  confirma  el  hecho  de  que  Jesús  está 
hablando  de  los  trabajos  forzados  que  imponían 
los  romanos.  No  es  de  sorprenderse  que  los  zelo- 

tes  instaran  a  los  judíos  a  no  ejecutar  este  tipo 
2  1 

de  trabajo.  Pero  Jesús  rechaza  esta  encoleriza¬ 
da  y  violenta  respuesta  de  los  zelotes  a  las  de¬ 
mandas  injustas  del  opresor. 
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Yo  no  estoy  convencido  (y  vamos  a  ver  ésto 
más  detalladamente  en  el  capítulo  dos)  de  que 
Jesús  estuviera  abogando  por  una  actitud  pasiva 
y  resignada  hacia  los  opresores.  Ciertamente,  na¬ 
da  en  el  texto  sugiere  que  Jesús  aprobara  la  in¬ 
justa  e  insultante  bofetada  en  la  mejilla,  o  el 
requerimiento  de  trabajo  forzado.  Pero  la  res¬ 
puesta  de  Jesús  fue  ir  en  busca  de  los  oprimi¬ 
dos,  tomando  el  mando  de  su  situación  de  tal 
modo  que  trasciende  las  antiguas  y  normales 
categorías  de  amigos  y  enemigos.  Los  miembros 
del  nuevo  reino  mesiánico  de  Jesús  debían  amar 
a  sus  oponentes,  aun  a  los  enemigos  opresivos  y 
perseguidores,  tan  profundamente  que  pudieran 
orar  de  todo  corazón  por  su  bienestar,  demos¬ 
trando  con  acciones  espontáneas  que  sobrepa¬ 
saban  sus  injustas  demandas  y  que  verdaderamen¬ 
te  los  amaban  como  personas. 

Seguramente  el  llamado  radical  y  difícil  de 
Jesús,  a  amar  a  los  enemigos,  nos  induce  a 
debilitar  su  mensaje,  rotulándolo  como  un  ideal 
imposible,  relegándolo  al  milenio,  o  limitando  su 
aplicación  a  las  relaciones  personales.  Pero  eso 
significa  una  interpretación  errónea  tanto  del  tex¬ 
to  como  del  marco  histórico  en  el  cual  Jesús  vi¬ 
vió  y  predicó.  En  su  escenario  original,  Je-sús  de¬ 
fendía  el  amor  hacia  los  enemigos  como  Su  res¬ 
puesta  específicamente  política  a  siglos  de  violen¬ 
cia  y  al  llamado  que  en  ese  entonces  hacían  los 
zelotes  para  una  revolución  violenta.  Y  Jesús  ha¬ 
bló  como  quien  reclama  ser  el  Mesías  de  Israel. 
Su  reino  mesiánico  ya  era  una  realidad  en  el 


30  CRISTO  Y  LA  VIOLENCIA 


presente  y,  por  lo  tanto,  sus  discípulos  debían  y 
podían  vivir  los  valores  de  la  Nueva  Era. 

Estamos  seguros  de  que  Jesús  no  insistió  en 
la  práctica  de  la  apasible  no-violencia  porque  és¬ 
ta  siempre  resulte  en  una  transformación  inme¬ 
diata  de  los  enemigos  en  amigos  entrañables.  La 
cruz  se  alza  como  testigo  inflexible  de  que  el 
amor  hacia  los  enemigos  no  siempre  funciona;  al 
menos  no  a  corto  plazo.  Jesús  basa  su  llamado  a 
amar  a  los  enemigos,  en  la  naturaleza  misma  de 
Dios.  "Amad  a  vuestros  enemigos,  bendecid  a  los 
que  os  maldicen,  haced  bien  a  los  que  os  abo¬ 
rrecen,  y  orad  por  los  que  os  ultrajan  y  os  per¬ 
siguen;  para  que  seáis  hijos  de  vuestro  padre 
que  está  en  los  cielos,  que  hace  salir  su  sol  so¬ 
bre  malos  y  buenos  y  que  hace  llover  sobre  jus¬ 
tos  e  injustos"  (vv. 44,45,  como  también  5:10). 
Dios  ama  a  sus  enemigos.  En  vez  de  destruir  de 
inmediato  a  los  pecadores.  Dios  bondadosamente 
continúa  derramando  los  regalos  de  la  creación 
sobre  ellos.  Y  si  Dios  es  así,  aquellos  que  de¬ 
seen  ser  Sus  hij  os  deben  hacer  lo  mismo.  Por  el 
contrario,  y  como  el  texto  lo  denota,  aquellos 
que  no  aman  a  sus  enemigos  no  son  hijos  de 
Dios.  "Sed  pues  vosotros  perfectos,  como  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos  es  perfecto"  (v.48). 
Un  aspecto  fundamental  de  la  santidad  y  perfec¬ 
ción  de  Dios  es  que  El  ama  a  sus  enemigos. 
Aquellos  que  por  Su  gracia  buscan  reflejar  Su 
santidad,  amarán  a  sus  enemigos  de  la  misma 
manera,  aun  cuando  esto  implique  una  cruz. 
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Hemos  visto  la  vida  de  Jesús  y  sus  ense¬ 
ñanzas  dentro  de  su  marco  histórico.  iOué  perso¬ 
na  tan  absolutamente  asombrosa  fue  este  carpin¬ 
tero!  Viajó  por  todo  el  país,  ministrando  tierna¬ 
mente  a  los  pobres,  enfermos  y  oprimidos.  Anun¬ 
ció  que  la  Era  Mesiánica  se  había  iniciado  y, 
por  consiguiente,  la  gente  de  Dios  debía  de  em¬ 
pezar  a  vivir  el  Jubileo  escatológico  y  transfor¬ 
mar  todo  el  orden  económico.  Reclamaba  ser  el 
tan  largamente  esperado  Mesías  y  dijo  que 
establecería  su  reino  con  amor  (aun  para  los 
enemigos)  antes  que  con  la  espada.  Claro  está 
que  El  fue  aún  más  lejos,  al  colocar  su  autori¬ 
dad  personal  sobre  la  de  Moisés,  al  reclamar 
autoridad  divina  para  perdonar  los  pecados  y  al 
testificar  que  El  era  el  Hijo  de  Dios.  ¡Qué  fan¬ 
tásticas  y  conmovedoras  buenas  nuevas,  si  re¬ 
almente  eran  verdad!  ¡Qué  megalomanía  tan  ofen¬ 
siva,  y  qué  patética  blasfemia,  si  eran  mentira! 

Y  luego  El  murió  en  una  cruz.  Sufrió  la 
muerte  más  despreciable  posible.  La  cita  que  Pa¬ 
blo  hace  de  la  Tora  "Maldito  todo  el  que  es  col¬ 
gado  de  un  madero"  (Deuteronomio  21:23;  Gála- 
tas  3:13),  expresaba  el  punto  de  vista  judío.  En 
cuanto  a  los  brutalmente  eficiente  romanos,  ellos 
sí  sabían  como  sofocar  las  amenazas  políticas. 
Por  lo  regular,  crucificaban  criminales  políticos, 
especialmente  el  desfile  constante  de  preten¬ 
dientes  mesiánicos  y  judíos  rebeldes.  Y  también 
funcionaba.  La  crucifixión  era  una  manera  decisi¬ 
va  de  apabullar  a  los  megalómanos  mesiánicos. 
Jesús  estaba  acabado.  Quizás  los  discípulos  y 
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algunas  de  las  pobres  masas  habían  empezado  a 
comprender  y  aceptar  un  poquito  de  la  fantástica 
visión  y  afirmaciones  de  Jesús.  Pero  la  institu¬ 
ción  romana  y  judía  ni  por  un  momento  creyó 
tal  tontería.  Y  lo  mataron  para  probar  que  ellos 
tenían  la  razón.  Seguramente  Jurgen  Moltmann 
está  en  lo  correcto  al  insistir  que  la  cruz  decisi¬ 
vamente  destruyó  la  credibilidad  del  mensaje  y 

f 

las  afirmaciones  de  Jesús. 

El,  que  proclamaba  que  el  reino  estaba  cerca, 
murió  abandonado  por  Dios.  El,  que  anticipó  el 
futuro  de  Dios  en  milagros  y  echando  fuera  de¬ 
monios,  murió  desvalido  en  la  cruz.  El,  que  reve¬ 
ló  la  justicia  de  Dios  con  una  autoridad  mayor  a 
la  de  Moisés,  murió  -de  acuerdo  con  lo  previsto 
por  la  Ley-  como  un  blasfemo.  El,  que  difundió 
el  amor  de  Dios  mediante  su  amistad  con  los 
pobres  y  los  pecadores,  encontró  su  fin  en  la 
cruz,  entre  dos  criminales  ...  Para  los  discípulos 
que  habían  seguido  a  Jesús  a  Jerusalén,  su  ver¬ 
gonzosa  muerte  no  era  la  consumación  de  su 
obediencia  a  Dios,  ni  tampoco  un  demostración 
de  martirio  por  Su  verdad,  sino  el  rechazo  total 
a  lo  que  El  predicaba.  Esto  no  confirmaba  sus 
esperanzas  en  El,  sino  más  bien  las  destruía 
permanentemente.^^ 

¡Y  entonces  se  levantó  de  los  muertos! 

Fue  la  resurrección  lo  que  convenció  a  los 
desalentados  discípulos  de  que,  a  pesar  de  la 
cruz,  las  afirmaciones  de  Jesús  y  su  anuncio  del 
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reino  mesiánico  aún  tenían  validez.  La  especta- 
ción  escatológica  judía  esperaba  una  resurrección 
general  al  principio  de  la  Nueva  Era.  Cuando  los 
primero  cristianos  reflexionaron  sobre  la  resurrec¬ 
ción  de  Jesús,  se  dieron  cuenta  de  que  un  ins¬ 
tante  de  esta  escatológica  resurrección  en  reali¬ 
dad  había  acontecido  en  la  Era  Antigua.  Así,  se 
refirieron  a  la  resurrección  de  Jesús  como  los 
primeros  frutos  (1®  Corintios  15:20-23)  de  esa  re¬ 
surrección  final  general.  Entonces  la  resurrección 
de  Jesús  fue  una  evidencia  decisiva  de  que  la 
Nueva  Era  en  verdad  había  irrumpido  en  la  Anti¬ 
gua.  Ahora,  Jesús  de  Nazaret  podía  ser  llamado 
Jesucristo  (Jesús  el  Mesías),  porque  Su  resurrec¬ 
ción  era  evidencia  irrefutable  de  que  Sus  afirma¬ 
ciones  mesiánicas  permanecían  incólumes. 

En  verdad,  después  de  Su  resurrección,  títulos 
aún  más  excelsos  parecían  apropiados.  De  acuer¬ 
do  con  el  Cuarto  Evangelio,  el  escéptico  Tomás 
perdió  toda  duda  cuando  vio  al  Jesús  resucitado 
y  balbuceó  las  imponentes  palabras:  "iSeñor  mió 
y  Dios  mió!"  (Juan  20:28).  A  través  de  los  He¬ 
chos  y  las  epístolas  se  hace  evidente  que  la  re¬ 
surrección  fuera  demostración  decisiva  que  con¬ 
venció  a  los  discípulos  de  Jesús  de  que  en  reali¬ 
dad  El  era  el  Hijo  de  Dios  (Romanos  1:4;  He¬ 
chos  2:32-36).  La  palabra  "Kurios"  (Señor),  utili¬ 
zada  en  la  versión  de  los  Setenta  para  traducir 
la  palabra  Yaveh,  ahora  se  convierte  en  uno  de 
los  más  frecuentes  títulos  para  el  hombre  de  Na¬ 
zaret.  En  Filipenses  2,  Pablo  aplica  a  Jesús  las 
palabras  de  Isaías  45:23,  de  que  no  hay  más 
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Dios  que  El:  "Que  a  mí  se  doblará  toda  rodilla 
y  jurará  toda  lengua"'.  Pablo  tomó  aquellas  pala¬ 
bras  de  la  boca  de  Yaveh  y  las  aplicó  a  Jesús, 
declarando  que  "en  el  nombre  de  Jesús  se  doble 
toda  rodilla  de  los  que  están  en  los  cielos,  en 
la  tierra,  y  debajo  de  la  tierra;  y  toda  lengua 
confiese  que  Jesucristo  es  el  Señor,  para  gloria 
de  Dios  Padre".  (Filipenses  2:10-11). 

Mientras  no  entendamos  que  El  era  aquel 
crucificado,  no  empezaremos  a  descubrir  el  total 
significado  de  la  cruz.  El  criminal  crucificado, 
que  colgaba  inerme  en  la  cruz  central,  era  la 
Palabra  eterna  que  al  principio  estaba  con  Dios 
y  ciertamente  era  Dios,  pero  por  nuestra  salva¬ 
ción  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros.  El 
crucificado  era  aquel  que  "siendo  en  forma  de 
Dios,  no  estimó  el  ser  igual  a  Dios  como  cosa  a 
que  aferrarse,  sino  que  se  despojó  a  sí  mismo, 
tomando  forma  de  siervo"  (Filipenses  2:6,7).  Sólo 
cuando  logremos  captar  esa  identidad  de  Aquel 
crucificado,  empezaremos  a  comprender  la  pro¬ 
fundidad  de  las  enseñanzas  de  Jesús,  de  que  la 
forma  de  proceder  con  los  enemigos  es  la  senda 
del  amor  sufrido. 

Jurgen  Moltmann  ha  dicho  que  "todo  aquello 
que  pueda  catalogarse  como  ‘no-violencia'  dentro 
de  los  aforismos  y  hechos  de  Jesús,  puede  -en 
conclusión-  derivarse  de  esta  ‘revolución  del  con¬ 
cepto  de  Dios'  que  él  dio  a  conocer:  que  Dios 
viene,  no  a  realizar  sólo  venganza  sobre  el  malo, 
sino  a  justificar  a  los  pecadores  por  gracia,  sean 
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estos  zelotes  o  recaudadores  de  impuestos,  fari- 

'y 

seos  o  pecadores”.  Jesús  ciertamente  mostró 
una  aceptación  de  los  pecadores  tan  poco 
convencional  e  inusitada,  que  asombró  y  ofendió 
a  los  defensores  oficiales  de  la  Tora.  Comió  con 
los  recolectores  de  impuestos  y  pecadores,  e 
insistió  en  ello  cuando  los  fariseos  objetaron  que 
El  había  venido  a  llamar  a  los  pecadores  y  no  a 
los  justos  (Marcos  2:15-17).  Instó  a  sus  se¬ 
guidores  a  perdonar  sin  límite,  hasta  "setenta  ve¬ 
ces  siete"  (Mateo  18:21,22;  Lucas  17:3,4).  En  nu¬ 
merosas  parábolas,  como  la  del  hijo  pródigo,  ha¬ 
bló  de  la  inmerecida  aceptación  por  Dios  de  los 
pecadores.  Perdonó  a  la  mujer  sorprendida  en  a- 
dulterio  (Juan  8:3-11),  y  aun  oró  a  Dios  para 
que  perdonara  a  aquellos  que  lo  clavaron  en  la 
cruz  (Lucas  23:34).  De  palabra  y  de  hecho,  Jesús 
enseñó  que  Dios  ama  y  acepta  a  los  pecadores, 
aun  cuando  estos  merezcan  ser  sus  enemigos. 

Pero  su  obediencia  a  la  cruz  nos  lleva  aun 
más  lejos  en  nuestra  manera  de  entender  el  mo¬ 
do  en  que  Dios  trata  a  sus  enemigos.  Jesús 
claramente  comprendió  que  sufrir  la  muerte  por 
otros  era  el  centro  de  Su  misión.  Oscar  Cull- 
mann  ha  argüido  -de  manera  convincente-  que 
Jesús,  conscientemente,  se  vio  a  sí  mismo  como 
el  siervo  de  Yaveh  de  Isaías  53,  quien  sufrió  por 

O  Á 

los  pecados  de  Su  pueblo.  Aunque  así  sea, 
nadie  pone  en  duda  el  hecho  de  que  Jesús  vio 
su  muerte  como  un  evento  muy  central  de  Su  mi¬ 
sión  total.  Tan  pronto  como  Pedro  lo  reconoció 
como  el  Mesías  en  Cesárea  de  Filipo,  Jesús  em- 
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pezó  a  explicar  que  también  debía  morir  (Marcos 
8:27-33).  Repetidamente  volvía  al  mismo  tema 
(Marcos  9:30-32;  10:32-34).  Y  cuando  los  hijos 
de  Zebedeo,  egoístamente,  pidieron  a  Jesús  les 
concediera  un  liderazgo  prominente  en  el  reino 
mesiánico,  Jesús  señaló  Su  muerte  como  la  señal 
decisiva  de  que  el  'liderazgo’,  en  Su  reino,  debe 
tomar  la  forma  de  servidumbre:  "Porque  el  Hijo 
del  Hombre  no  vino  para  ser  servido^  sino  para 
servir  y  para  dar  su  vida  en  rescate  por  muchos" 
(Marcos  10:45).  Jesús  esperaba  morir  en  lugar 
de  otros  -una  certeza  inolvidablemente  enunciada 
durante  la  última  cena.  En  esa  ocasión  tras¬ 
cendental,  Jesús  explicó  a  sus  discípulos  -con 
palabras  cuidadosamente  escogidas  y  transmitidas 
en  forma  oral,  que  era  lo  tradicional  en  la  igle¬ 
sia  antigua-  que  Su  muerte  venidera  sería  en  fa¬ 
vor  de  otros.  Las  cuatro  versiones  de  las  pala¬ 
bras  eucarísticas  (excepto  quizás  Lucas,  donde  el 
texto  es  incierto)  conservan  esta  idea  central 
"Esto  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es  partido" 
(1®  Corintios  11:24).  "Porque  esto  es  mi  sangre 
del  nuevo  pacto,  que  por  muchos  es  derramada 
para  remisión  de  los  pecados"  (Mateo  26:28).  Je¬ 
sús  vio  su  muerte  como  un  sacrificio  inaugural 
del  nuevo  pacto.  Como  dice  Cranfield  en  el 
Cambridge  Greek  Testament  Commentary  (Comenta¬ 
rio  de  Cambridge  al  Testamento  Griego):  "él  Anti¬ 
guo  Pacto  fue  ratificado  rociando  la  sangre  del 
sacrificio  (Exodo  24:6-8),  así  el  Nuevo  Pacto  de 
Dios  con  el  hombre  estaba  a  punto  de  ser  esta- 
blecido  a  través  de  la  muerte  de  Jesús  ". 
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La  expresión  teológica  más  clara  de  que  la 
cruz  es  la  máxima  demostración  de  que  Dios  tra¬ 
ta  a  Sus  enemigos  con  amor  sufrido,  la  en¬ 
contramos  en  Pablo.  "Dios  muestra  su  amor  para 
con  nosotros,  en  que  siendo  aún  pecadores.  Cris¬ 
to  murió  por  nosotros.  Porque  ...  siendo  enemi¬ 
gos,  fuimos  reconciliados  en  Dios  por  la  muerte 
de  su  Hijo"  (Romanos  5:8-10).  La  cruz  vicaria  de 
Jesús  por  los  pecadores  es  el  fundamento  y  la 
expresión  más  profunda  del  mandamiento  de  Je¬ 
sús,  de  amar  a  nuestros  enemigos.  Somos  ene¬ 
migos  en  dos  sentidos:  los  pecadores  son  contra¬ 
rios  a  Dios,  y  el  justo  y  santo  Creador  odia  el 
pecado  (Romanos  1:18).  Para  aquellos  que  cono¬ 
cen  la  Ley,  la  falta  de  obediencia  causa  una 
maldición  divina.  Pero  Cristo  nos  redimió  de 
esas  maldición  al  ser  hecho  por  nosotros  maldi¬ 
ción  (Gálatas  3:10-14).  La  sangre  de  Jesús  en  la 
cruz  fue  la  expiación  (Romanos  5:18)  por  noso¬ 
tros  -enemigos  pecadores  de  Dios-,  porque  Aquel 
que  no  conoció  pecado,  por  nosotros  se  hizo  pe¬ 
cado  (2^  Corintios  5:21). 

La  muerte  vicaria  de  Jesús  por  los  pecadores 
enemigos  de  Dios,  recae  precisamente  en  el  cen¬ 
tro  de  nuestro  compromiso  con  la  no-violencia. 
Porque  Aquel  encarnado  sabía  que  Dios  era  bon¬ 
dadoso  y  misericordioso,  aun  con  el  peor  de  los 
pecadores;  fue  El  quien  se  relacionó  con  los 
pecadores,  perdonó  sus  faltas,  y  completó  Su  mi¬ 
sión  de  morir  por  los  pecados  del  mundo.  Y  fue 
precisamen'te  ese  mismo  conocimiento  de  Dios  el 
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que  le  movió  a  ordenar  a  sus  seguidores  amar  a 
sus  enemigos.  Porque  nosotros,  como  hijos  de  . 
Dios,  debemos  imitar  las  características  bondado¬ 
sas  de  nuestro  Padre  celestial  -quien  misericor¬ 
diosamente  hace  salir  el  sol  y  llover  sobre  justos 
e  injustos-  y  amar  a  nuestros  enemigos.  Y  la 
cruz  vicaria  de  Cristo  es  la  máxima  expresión  de 
este  aspecto  de  la  naturaleza  de  Dios,  ya  que  en 
la  cruz  Dios  mismo,  en  la  persona  de  su  Hijo 
encarnado,  sufre  por  los  pecadores.  Ciertamente, 
nosotros  nunca  podremos  aclarar  todo  el  misterio 
que  allí  se  encierra.  Pero  precisamente  porque 
Aquel  que  colgaba  inerte  en  la  cruz  era  el  Ver¬ 
bo  hecho  carne,  sabemos  con  certeza  que  un 
Dios  ju-sto  nos  acepta  misericordiosamente  a  no¬ 
sotros,  enemigos  pecadores,  y  también  que  El  de¬ 
sea  que  nosotros  tratemos  a  todos  nuestro  enemi¬ 
gos  con  la  misma  misericordia  y  sacrificio  que 
El  mostró. 

Porque  Jesús  ordenó  a  Sus  seguidores  amar  a 
sus  enemigos,  y  luego  murió  como  el  Hijo  encar¬ 
nado  para  demostrar  que  Dios  reconcilia  a  Sus 
enemigos  a  través  de  amor  con  sufrimiento,  cual¬ 
quier  rechazo  a  la  forma  no-violenta  en  las  rela¬ 
ciones  humanas  denota  una  doctrina  herética  de 
la  redención.  Si  Dios,  en  Cristo,  reconcilió  a 
sus  enemigos  sufriendo  servidumbre,  entonces 
aquellos  que  quieran  seguir  a  Cristo  fielmente  no 
se  atreverán  a  tratar  a  sus  enemigos  de  ninguna 
otra  forma. 

Es  una  tragedia  de  nuestro  tiempo  que  mu¬ 
chos  de  los  que  se  apropian  del  entendimiento 
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bíblico  de  la  cruz  vicaria  de  Cristo,  no  ven  sus 
implicaciones  directas  en  el  problema  de  la  gue¬ 
rra  y  la  violencia.  Y  es  igualmente  trágico  que 
algunos  de  los  que  más  enfatizan  el  pacifismo  y 
la  no- violencia,  no  la  fundamentan  en  la  re¬ 
dención  vicaria  de  Cristo.  Es  una  grave  herejía 
hacia  la  redención  basar  nuestra  no-violencia  en 
el  débil  sentimentalismo  del  modesto  Nazareno, 
visto  solamente  como  un  noble  mártir  de  la  ver¬ 
dad  y  de  la  paz,  y  no  en  la  cruz  vicaria  del 
Verbo  que  se  hizo  carne.  La  cruz  es  mucho  más 
que  "el  testimonio  de  Cristo  en  cuanto  a  la  debi¬ 
lidad  y  desatino  de  la  espada",  aunque  esto  sea 
verdad.  De  hecho,  precisamente  es  la  muerte 
vicaria  del  Verbo  encarnado  por  nuestros  peca¬ 
dos  la  máxima  demostración  de  que  el  Soberano 
del  universo  es  un  padre  misericordioso  que  re¬ 
concilia  a  sus  enemigos  por  medio  del  sacrificio 
de  sí  mismo. 

Habiendo,  pues,  entendido  a  Jesús  como  el 
único  Hijo  de  Dios,  y  a  Su  cruz  como  una  de¬ 
mostración  del  método  de  Dios  para  proceder 
con  sus  enemigos,  es  casi  sorprendente  que  los 
escritores  del  Nuevo  Testamento  a  menudo  ins¬ 
taran  a  los  cristianos  a  imitar  la  cruz  de  Jesús 
en  sus  vidas.  Ciertamente  el  (una  vez  y  para 
siempre)  sacrificio  de  Cristo  por  los  pecados  del 
mundo  fue  el  único  elemento  de  Su  cruz  que 
nunca  podría  ser  repetido.  Pero  ese  hecho  nun¬ 
ca  impidió  a  los  autores  del  Nuevo  Testamento 
percibir  en  la  cruz  una  pista  ética  decisiva  para 
el  acercamiento  de  los  cristianos  a  sus  oponentes 
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y  enemigos,  e  incluso  a  sus  amigos,  esposas  y 
compañeros,  miembros  del  cuerpo  de  Cristo. 

Los  destinatarios  de  la  Epístola  a  los  Efesios 
vivían  en  una  sociedad  helénica  dominada  por  los 
hpmbres.  Pero  eso  no  detuvo  al  autor  para  instar 
a  los  esposos  a  tratar  a  sus  esposas  con  el  mis¬ 
mo  amor  y  sacrificio  de  sí  mismo  que  Jesús  en¬ 
carnó  en  la  cruz.  "Maridos,  amad  a  vuestras 
mujeres,  así  como  Cristo  amó  a  la  iglesia,  y  se 
entregó  a  sí  mismo  por  ella"  (Efesios  5:25).  Qué 
penetrante  y  callada  agonía,  y  cuán  extendida  y 
doliente  falta  de  cumplimiento  se  evitaría,  si  los 
esposos  cristianos  siguieran  el  camino  de  la  cruz 
en  sus  hogares.  El  camino  de  la  cruz  no  es  sola¬ 
mente  la  postura  incitante  y  no-violenta  que  Gan- 
dhi  y  Martin  Luther  King  utilizaron  tan  exitosa¬ 
mente  para  cambiar  la  historia.  También  es  el 
camino  de  Dios  hacia  la  paz  y  el  cumplimiento, 
en  las  difíciles  y  obstinadamente  persistentes  lu¬ 
chas  que  incomodan  a  todos  los  esposos,  en  to¬ 
dos  los  tiempos. 

Del  mismo  modo,  Filipenses  2  exalta  la  cruz 
como  el  camino  hacia  la  avenencia  y  armonía  en 
la  iglesia.  Pablo  introduce  el  maravilloso  himno 
(vv.óss.)  sobre  la  humillación  de  Jesús.  Se  hizo 
esclavo  y  obedeció  hasta  la  muerte  en  la  cruz, 
para  ilustrar  la  clase  de  humildad  y  la  preocupa¬ 
ción  -sin  egoísmo-  que  los  cristianos  deben  mos¬ 
trar  unos  hacia  otros  (vv.  1-5).  "Haya,  pues,  en 
vosotros  este  sentir  que  hubo  en  Cristo  Jesús" 
(v.5).  Este  mandato  paulino  corresponde  fielmen- 


LA  CRUZ  Y  LA  VIOLENCIA  41 


te  a  la  enseñanza  de  Jesús,  de  que  el  liderazgo 
en  Su  reino  sería  a  través  de  la  servidumbre, 
más  que  de  la  opresión  (Lucas  22:4-27).  Cuán  in¬ 
creíble  cantidad  de  división  y  escándalo  se  hubie¬ 
ra  evitado  en  la  historia  de  la  iglesia,  si  los 
cristianos  hubieran  seguido  las  exhortaciones  de 
Pablo  para  marcar  sus  relaciones  con  sus  herma¬ 
nos  en  el  modelo  de  Cristo  en  la  cruz. 

En  las  epístolas,  la  cruz  como  modelo  en  las 
relaciones  humanas  ya  no  se  limita  a  la  familia 
o  a  la  iglesia,  más  de  los  que  está  en  Jesús. 
Anteriormente  vimos  que  Jesús  ordenaba  a  sus 
seguidores  adoptar  una  postura  revolucionaria  de 
amor  por  sus  enemigos,  en  las  áreas  públicas*  ta¬ 
les  como  los  sistemas  legales,  al  igual  que  en 
sus  relaciones  con  políticos  opresores.  Las  epís¬ 
tolas  hacen  lo  mismo. 

El  famoso  pasaje  acerca  del  gobierno,  en  Ro¬ 
manos  13,  está  enmarcado  por  una  vigorosa  afir¬ 
mación  paulina  que,  aun  cuando  no  se  refiere 
explícitamente  a  la  cruz,  claramente  hace  eco  del 
mandamiento  de  Jesús  de  amar  a  nuestros  enemi¬ 
gos: 

Bendecid  a  los  que  os  persiguen;  bendecid,  y  no 
maldigáis.  Gozaos  con  los  que  gozan;  llorad  con  los 
que  lloran.  Unánimes  entre  vosotros;  no  altivos,  sino 
asociándoos  con  los  humildes.  No  seáis  sabios  en 
vuestra  propia  opinión.  No  paguéis  a  nadie  mal  por 
mal;  procurad  lo  bueno  delante  de  todos  los  hombres. 

Si  es  posible,  en  cuanto  dependa  de  vosotros,  estad 
en  paz  con  todos  los  hombres.  No  os  venguéis  vo¬ 
sotros  mismos,  amados  mios,  sino  dejad  lugar  a  la  ira 
de  Dios;  porque  escrito  está:  Mía  es  la  venganza,  yo 
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pagaré,  dice  el  Señor.  Así  que,  si  tu  enemigo  tuviere 
hambre,  dale  de  comer;  si  tuviere  sed,  dale  de  beber; 
pues  haciendo  esto,  ascuas  de  fuego  amontonarás  so¬ 
bre  su  cabeza.  No  seas  vencido  de  lo  malo,  sino  ven¬ 
ce  con  el  bien  el  mal.  (Romanos  12:14-21). 

Después  de  tratar  el  tópico  de  sumisión  a  las 
autoridades  gubernamentales,  Pablo  vuelve  al  te¬ 
ma  del  amor  al  prójimo,  e  insiste  en  "Amaos  los 
unos  a  los  otros  con  amor  fraternal;  en  cuanto  a 
honra,  prefiriéndoos  los  unos  a  los  otros"  (13:- 
10).  Al  margen  de  lo  que  sumisión  al  gobierno 
pueda  significar  -y  examinaremos  esa  pregunta 
más  detenidamente  en  el  capítulo  dos-,  segura¬ 
mente  no  es  participación  en  violencia  guberna¬ 
mental  moral,  ya  que  Pablo  insistió  solamente  en 
que  la  senda  del  amor  significaba  olvidar  la  ven¬ 
ganza  y  amar  a  nuestros  enemigos.  Así  que  el 
camino  de  la  cruz  también  se  aplica  a  las  rela¬ 
ciones  de  los  cristianos  con  el  gobierno. 

Finalmente,  en  1®  Pedro  2,  el  llamado  es  a 
los  esclavos  oprimidos  -conversos  al  cristianismo- 
de  someterse  no  solamente  a  los  propietarios 
bondadosos,  sino  también  a  los  crueles. 

Porque  esto  merece  aprobación,  si  alguno  a  causa 
de  la  conciencia  delante  de  Dios,  sufre  molestias 
padeciendo  injustamente.  ¿Pues  qué  gloria  es,  si  pe¬ 
cando  sois  abofeteados,  y  lo  soportáis?  Mas  si  ha¬ 
ciendo  lo  bueno  sufrís,  y  lo  soportáis,  esto  ciertamen¬ 
te  es  aprobado  delante  de  Dios.  Pues  para  esto  fuis¬ 
teis  llamados,  porque  también  Cristo  padeció  por 
nosotros,  dejándonos  ejemplo,  para  que  sigáis  sus  pi¬ 
sadas;  el  cual  no  hizo  pecado,  ni  se  halló  engaño  en 
su  boca;  quien  cuando  le  maldecían,  no  respondía  con 
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maldición;  cuando  padecía,  no  amenazaba,  sino  enco¬ 
mendaba  la  causa  al  que  juzga  justamente;  quien  lle¬ 
vó  él  mismo  nuestros  pecados  en  su  cuerpo  sobre  el 
madero,  para  que  nosotros,  estando  muertos  a  los  pe¬ 
cados,  vivamos  a  la  justicia;  y  por  cuya  herida  fuis¬ 
teis  sanados”  (1®  Pedro  2:19-24). 

Cuando  se  presta  atención  a  la  naturaleza  de 
Dios,  que  fuera  revelada  plenamente  en  la  cruz 
de  Jesús,  se  puede  soportar  incluso  el  sufri¬ 
miento  infligido  injustamente.  Haciendo  referencia 
directa  al  siervo  doliente  de  Isaías  53,  1^  Pedro 
explícitamente  ordena  a  los  cristianos  imitar  a 
Jesús  en  la  cruz,  cuando  confronten  a  opresores 
injustos.  Yo  no  creo  que  eso  signifique  que  los 
esclavos  oprimidos  o  víctimas  contemporáneas  de 
la  injusticia  sistemática  deben  conformarse 
pasivamente  con  su  opresión.  Pero  sí  significa 
que,  si  obedecen  el  mandamiento  bíblico  de  se¬ 
guir  el  ejemplo  de  Cristo,  rehusarán  reconocer  a 
sus  opresores  como  enemigos  que  deben  ser  ul¬ 
trajados  y  odiados.  Mas  bien,  como  precisamente 
recuerdan  que  Cristo  murió  por  sus  pecados 
•  cuando  ellos  eran  aun  enemigos  de  Dios,  también 
imitarán  el  incomprensible  amor  de  Dios  por  sus 
enemigos,  encarnado  en  la  cruz  de  Su  Hijo. 

En  cada  porción  de  la  literatura  del  Nuevo 
Testamento,  y  con  referencia  a  toda  clase  de 
situaciones  (de  familia,  iglesia,  gobierno  o  em¬ 
pleo),  se  aplica  el  camino  de  la  cruz.  La  cruz 
de  Jesús,  donde  El  practicó  lo  que  había 
predicado  sobre  el  amor  a  los  enemigos,  se  con¬ 
vierte  en  la  norma  cristiana  para  cada  área  de 
la  vida.  Solamente  si  uno  sostiene  una  autoridad 
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bíblica  ajena  al  asunto,  puede  ignorar  explícita¬ 
mente  la  enseñanza  bíblica  regularmente  repetida; 
o  sólo  si  uno  desatiende  la  redención  de  Cristo, 
al  punto  de  rechazar  la  forma  en  que  Dios  pro¬ 
cede  con  sus  enemigos,  puede  entonces  aban¬ 
donar  la  cruz  por  la  espada. 

Sin  duda,  la  historia  de  la  iglesia  es  la  triste 
historia  de  cristianos  que  hacen  exactamente  es¬ 
to.  Durante  los  tres  primeros  siglos,  casi  todos 
los  cristianos  rehusaron  participar  en  la  guerra;^® 
después,  repetidamente  han  inventado  formas  pa¬ 
ra  justificar  la  violencia. 

Si  cada  uno  de  nosotros  pensara  honestamente 
sobre  las  costosas  implicaciones  de  la  servidum¬ 
bre  doliente,  comprenderíamos  cuán  tentadora¬ 
mente  creíble  es  considerar  el  camino  no-violento 
de  Jesús  como  un  ideal  imposible,  una  visión 
utópica  practicada  sólo  en  el  milenio,  o  alguna 
enseñanza  idealista  que  tenga  que  ver  sólo  con 
las  relaciones  personales.  Pero  si  uno  recuerda 
el  contexto  histórico  de  Jesús,  simplemente  no* 
puede  afirmar  que  eso  es  lo  que  Jesús  mismo 
quiso  decir.  Reclamando  ser  el  Mesías,  vino  a  un 
pueblo  oprimido,  listo  a  utilizar  la  violencia  para 
echar  a  sus  opresores.  Pero  El  reclamó  amor  pa¬ 
ra  los  enemigos  como  el  método  de  Dios  para 
introducir  el  reino  venidero.  Y  se  sometió  a  la 
crucifixión  romana  para  reconciliar  a  sus  enemi¬ 
gos. 


Si,  como  los  impíos  del  pasado  y  del  presente 
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afirman,  la  cruz  es  la  última  palabra  respecto  a 
Jesús  de  Nazaret,  entonces  su  llamado  a  una  ser¬ 
vidumbre  doliente  fue  un  sueño  noble  pero  últi- 
madamente  utópico,  que  realistas  responsables  de¬ 
ben  ignorar.  Pero  si,  como  cristianos,  aseveramos 
que  el  sepulcro  no  pudo  retenerlo,  entoncer  su 
reino  mesiánico  verdaderamente  ha  comenzado,  y 
el  camino  de  la  cruz  es  el  camino  del  Soberano 
Resucitado  de  todo  este  glorioso  universo. 

Creo,  Señor;  ayuda  Tú  a  mi  falta  de  fé. 
Amen. 

PREGUNTAS  PARA  COMENTARIOS 

1.  ¿Cuáles  fueron  las  opciones  políticas  que  Je¬ 
sús  encaró? 

2.  ¿Cuán  semejante,  y  cuán  diferente  a  nuestro 
mundo  actual,  fue  el  mundo  de  Jesús? 

3.  ¿Por  qué  crucificaron  a  Jesús? 

4.  ¿Qué  razones  existen  para  pensar  que  el  man¬ 
dato  de  Jesús,  de  amar  a  los  enemigos,  se  aplica 
tanto  a  la  vida  privada  como  a  la  pública? 

5.  ¿Cómo  está  el  camino  de  la  cruz  arraigado  a 
la  misma  naturaleza  de  Dios? 

6.  ¿Piensa  Ud.  que  el  camino  de  la  cruz  puede 
aplicarse  en  todas  las  áreas  de  nuestro  mundo 
moderno,  a  las  que  las  epístolas  lo  aplican? 
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CRISTO  Y 
EL  PODER 


¿Qué  relación  existe  entre  la  cruz  y  el  poder? 
¿Puede  alguien  que  dice  seguir  al  siervo  dolien¬ 
te,  ejercer  algún  tipo  de  presión  y  coacción  en 
la  búsqueda  no-violenta  de  la  justicia?  ¿O  debe¬ 
mos  adoptar  una  postura  genuinamente  pasiva 
frente  al  mal?  ¿Debemos  optar  por  la  no-violen¬ 
cia  activista,  o  por  la  no-resistencia  pasiva? 

La  persona  que  se  opone  a  la  resistencia  cree 
que  el  Sermón  del  Monte  impide  a  los  cristianos 
utilizar  tanto  la  violencia  física  letal  como  el  po¬ 
der  institucional,  representados  en  los  códigos  de 
comportamiento  y  leyes,  que  conllevan  castigo.^ 
El  principio  de  "muerte"  se  activa  no  sólo  cuan- 
do  el  dueño  de  una  fábrica  explota  a  sus 
trabajadores,  sino  también  "cuando  una  comuni¬ 
dad  trata  de  imponer  sus  normas  de  moralidad. 
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por  medio  del  peso  de  la  ley".  Es  preciso,  por 
supuesto,  comprender  que  esta  postura  no- 
resistente  es  en  cierto  modo  apolítica  por  el  sim¬ 
ple  hecho  de  que  rechaza  el  poderío  económico 
del  boicot  y  la  presión  política  del  cabildeo 
organizado.  El  solo  hecho  de  vivir  la  realidad  to¬ 
tal  de  la  nueva  comunidad  de  Jesús,  donde  los 
muros  divisionarios  de  la  Era  Antigua,  tales  co¬ 
mo  raza,  clase,  sexo  y  país.,  han  sido  superados, 
es  ya  una  poderosa  declaración  política.  También 
es  profundamente  político  el  predicar  el  evan¬ 
gelio  completo  sobre  el  pecado,  el  cual  contiene 
forma  institucionales,  así  como  personales.  A  ve¬ 
ces  la  no-resistencia  ha  degenerado  en  tolerancia 
silenciosa  de  un  status  quo  injusto.  Pero  cuando 
eso  ha  sucedido,  la  no-resistencia  ha  traicionado 
su  propio  y  mejor  propósito.  La  no-resistencia 
no  es  apolítica,  aun  cuando  rechace  el  uso  de  la 
presión  económica  y  política  como  medios  acepta¬ 
bles  para  un  cambio  social. 

¿Pero  es  realmente  la  no-resistencia  el  camino 
del  Hombre  de  Nazaret?  En  este  capítulo  quiero 
argüir  que  el  uso  del  poder  económico  y  político 
puede  ser,  y  verdaderamente  es,  totalmente  com¬ 
patible  con  el  camino*  de  la  cruz,  como  ya  fue 
esbozado  en  el  primer  capítulo.  Creo  que  la  no- 
violencia  activista,  más  que  la  no-resistencia,  es 
la  más  fiel  aplicación  de  las  enseñanzas  del  Nue¬ 
vo  Testamento.  Las  Iglesias  Históricas  de  Paz  no 
poseen  una  teología  adecuada  sobre  el  poder.  En 
este  capítulo  intento  reflejar  las  formas  de  poder 
que  son  compatibles  con  el  camino  de  la  servi- 
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dumbre  doliente. 

El  poder,  de  acuerdo  con  la  célebre  defi¬ 
nición  de  Weber,  "es  la  probabilidad  que  un  ac¬ 
tor  posee  -dentro  de  una  relación  social-  para 
llevar  a  cabo  su  propio  deseo,  a  pesar  de  que 
haya  resistencia  y  sin  importar  el  fundamento  so- 

a 

bre  el  cual  descansa  esta  probabilidad”.  Si  eso 
es  el  poder,  entonces  es  evidente  que  aun  los 
cristianos  no-resistentes  consideran  algunas  de 
sus  formas  bastante  lícitas.  Nosotros,  como  pa¬ 
dres,  utilizamos  la  autoridad  paterna  -con  bastan¬ 
te  propiedad,  diría  yo-  para  hacer  cumplir  cier¬ 
tas  normas  mínimas  de  limpieza,  civismo  y  coope¬ 
ración  en  el  hogar.  Esto  implica  poder.  Cuando 
ejercemos  disciplina  sobre  los  creyentes  de  la 
iglesia,  utilizamos  tanto  poder  sociológico  como 
poder  religioso.  Y,  como  último  recurso,  exco¬ 
mulgamos  a  aquellos  que  persisten  en  negarse  a 
aceptar  el  consejo  de  los  hermanos. 

Existen  muchas  formas  de  ejercer  fuerza  o 
coacción:  una  que  ama  y  respeta  a  la  otra  perso¬ 
na  como  un  ser  moralmente  libre,  con  res¬ 
ponsabilidad  hacia  el  Creador,  y  otra  no.  Es  po¬ 
sible  utilizar  coacción  psicológica,  sociológica  y 
económica  sin  dejar  de  respetar  y  protejer  la 
libertad  de  la  otra  persona,  en  cuanto  a  persistir 
en  una  negativa.  Esta  es  la  forma  en  que  opera 
una  ley  que  contenga  sanciones  legales,  pues  la 
persona  puede  decidir  desobedecer  y  aceptar  la 
pena.  Un  boicot  económico  también  ejerce  este 
tipo  de  presión,  pues  la  persona  puede  escoger 
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sufrir  las  consecuencias  o  no.  Una  comunidad 
cristiana  conscientemente  constituida  también  ha¬ 
ce  eso,  aun  cuando  (como  el  sociólogo  directa¬ 
mente  señala)  un  enorme  poder  coercitivo  esté 
operando.  Uno  puede  comprometerse  con  todas 
las  formas  de  coerción  genuina  arriba  men¬ 
cionadas  y,  al  mismo  tiempo,  acercarse  -en  amor- 
a  la  otra  persona  como  un  ser  moralmente  libre, 

f 

con  responsabilidad  hacia  el  Creador,  para  que 
se  arrepienta  y  cambie. 

La  violencia  mortal  es  diferente.  Cuando  uno 
mata  a  otra  persona,  la  está  tratando  como  a 
una  cosa,  no  como  a  una  persona.  Entonces,  las 
enseñanzas  de  Jesús  definitivamente  excluyen  la 
violencia  letal  como  una  opción  aceptable  para 
los  cristianos. 

El  amor  también  debe  ser  la  meta  o  finalidad 
de  las  formas  aceptables  de  coacción.  Un  boicot 
económico  para  acabar  con  la  opresión  tiene  el 
noble  propósito  de  libertad  y  justicia,  tanto  para 
el  opresor  como  para  el  oprimido.  Y,  como  lo 
acabamos  de  señalar,  éste  puede  llevarse  a  cabo 
expresando  nuestro  genuino  amor  hacia  la  otra 
persona,  respetando  su  libertad  como  persona 
con  responsabilidad  hacia  Dios.  Entonces,  para 
que  la  coacción  sea  aceptable,  el  amor  debe  ser 
el  medio  y  el  fin.  Sin  duda,  utilizar  el  poder  so¬ 
bre  otros  por  el  simple  deseo  de  ejercer  coac¬ 
ción  y  dominio,  no  es  correcto.^  Pero  sí  es  co¬ 
rrecto  utilizar  formas  no  letales  de  coacción, 
siempre  y  cuando  el  amor  hacia  todos  los  involu- 
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erados  sea  lo  que  guíe  el  fin  y  los  medios. 

¿Pero  cómo  encaja  ésto  con  Jesús  y  el  resto 
del  Nuevo  Testamento?  ¿Será  que  la  manera  en 
que  se  entiende  el  poder  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  lo  capacita  a  uno  para  distinguir  entre  las 
formas  aceptables  y  no  aceptables  de  poder? 

Quiero  empezar  con  Jesús. ^  ¿No  es  cierto  que 
el  indubitable  mandato  de  Jesús,  "No  resistáis  al 
malo,"  terminantemente  contradice  la  clase  de 
no-violencia  activista  recientemente  descrita?  ¿Es 
que  el  mandato  de  Jesús  no  excluye  el  uso  del 
poder  económico  y  político  para  resistir  a  perso¬ 
nas  y  estructuras  injustas  y  malas?  Algunos  han 
pensado  así,  y  argumentan  que  los  verdaderos  se¬ 
guidores  de  Jesús  no  se  atreverían  a  utilizar  nin¬ 
guna  clase  de  fuerza  para  resistir  al  malo.  Pero 
seguramente  interpretar  Mateo  5:39  de  esta  for¬ 
ma,  es  ir  muy  lejos.  Si  vamos  a  interpretarlo 
literalmente,  también  debemos  aplicarlo  lite¬ 
ralmente  en  todas  las  áreas.  Si  el  texto  llama  a 
una  no-resistencia  literal,  eso  significa  absoluta 
falta  de  resistencia  hacia  los  malos,  tanto  en  el 
hogar  y  en  la  congregación  como  durante  la 
búsqueda  de  justicia  en  el  mercado  internacional 
o  en  el  campo  político.  Es  simplemente  imposible 
aplicar  el  texto  en  forma  literal  en  ciertas  áreas, 
deduciendo  que  la  no-resistencia  de  Jesús  pro- 
hibe  el  boicot  y  las  huelgas,  y  luego  aplicar  el 
texto  en  forma  no  literal  en  el  hogar  y  la  con¬ 
gregación.  O  Mateo  5:39  exige  absoluta  no-resis¬ 
tencia  al  mal  en  todas  las  áreas,  o  no  intente- 
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mos  interpretarlo  en  forma  totalmente  literal  en 
ningún  área. 

Numerosos  hechos  de  Jesús  parecen  apoyar  la 
última  alternativa.  Jesús  constantemente  se  opo¬ 
nía  a  los  malos  en  forma  directa  y  vigorosa.  Je¬ 
sús  censuraba  acertadamente  a  los  fariseos, 
acusándolos  de  ser  guías  ciegos,  necios,  hipó¬ 
critas  y  úna  generación  de  víboras.  Condenó  dura 
y  públicamente  sus  muchos  errores,  incluyendo  su 
preocupación  por  el  diezmo  sobre  pequeñeces, 
mientras  desatendían  lo  más  importante  de  la 
Ley,  como  son  la  justicia  y  la  misericordia  (Ma¬ 
teo  23:13-33). 

¡Jesús  tampoco  actuó  en  forma  no-resistente 
cuando  limpió  el  templo!  Empleó  una  resistencia 
agresiva  contra  el  mal  cuando  entró  al  templo  y 
con  un  azote  de  cuerdas  echó  fuera  a  los  anima¬ 
les,  volcó  las  mesas  con  el  dinero,  y  a  los  cam¬ 
bistas  les  llamó  ladrones.  Si  Mateo  5:39  significa 
que  todas  las  formas  de  resistencia  al  mal  están 
prohibidas,  entonces  Jesús  contradijo  sus  propias 
enseñanzas.  Ciertamente  Jesús  no  mató  a  los 
cambistas.  Es  más,  yo  dudo  de  que  siquiera  los 
haya  tocado  con  el  azote.  Pero  es  innegable  que 
combatió  su  mala  actuación  con  un  dramático  ac¬ 
to  de  desacato  civil. 

Ahora  meditemos  en  la  respuesta  de  Jesús 
cuando  -durante  su  juicio-  un  alguacil  le  abo¬ 
feteó  injustamente  (Juan  18:19-24).  En  vez  de  po¬ 
ner  la  otra  mejilla  y  someterse  dócilmente  a  esta 
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injusticia,  protestó;  "Si  he  hablado  mal,  testifica 
en  qué  está  mal;  y  si  bien,  ¿por  qué  me  gol¬ 
peas?"  Aparentemente,  Jesús  pensaba  que  el 
protestar  contra  la  brutalidad  policíaca,  o  el  ver¬ 
so  envuelto  en  un  desacato  civil,  de  forma  no- 
violenta,  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  su 
mandato  de  no  resistir  al  malo. 

Entonces,  ¿qué  significa  Mateo  5:39?  Pues  ex¬ 
presa  dos  asuntos  radic,ales:  (1)  que  no  se  debe 
resistir  al  malo  causándole  daños  iguales  a  la  le¬ 
sión  sufrida  (p.ej.  ojo  por  ojo);  y  (2)  que  no  se 
debe  responder  al  malo  colocándolo  en  la  catego¬ 
ría  de  enemigo.  Es  más,  uno  debe  amar  a  sus 
enemigos  aun  cuando,  personalmente,  ésto  impli¬ 
que  un  alto  precio.  El  punto  decisivo  es  el  bien 
de  la  otra  persona,  y  no  nuestras  propias  nece¬ 
sidades  o  derechos. 

El  mandamiento  de  Jesús  de  no  resistir  al 
malo  debe  interpretarse  a  la  luz  del  versículo 
antes  mencionado.  Exigir  ojo  por  ojo  era  la  nor¬ 
ma  aceptada,  pero  Jesús  la  rechazó.  Uno  no  de¬ 
be  combatir  el  mal  de  esta  manera.  La  prepo¬ 
sición  griega  que  significa  "opuesto",  "en  vez  de" 
o  "en  lugar  de",  aparece  en  ambos  versículos,  en 
la  frase  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente.  Luego 
aparece  con  el  verbo  resistir.  Literalmente  esta 
preposición  significa  "mantenerse  opuesto"  o  "po¬ 
nerse  en  contra".  La  repetición  de  la  preposición 
en  ambos  versículos,  sugiere  que  uno  no  debe 
actuar  en  contra  de  una  mala  persona  del  modo 
como  lo  indica  el  versículo  38  lo  cual  era  ñor- 
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malmente  aceptado:  P.ej.  infringiendo  los  mismos 
daños  sufridos.  En  realidad,  la  forma  correcta  de 
responder  al  mal  es  rehusándose  a  colocar  a  los 
ofensores  en  la  categoría  de  enemigos,  a  los  cua¬ 
les  debe  odiárseles  e  injuriárseles.  En  vez  de  es¬ 
to,  se  les  debe  amar.  Y  ese  amor  debe  ser  tan 
claro  y  difícil,  y  tan  directa  y  exclusivamente  en¬ 
focado  hacia  las  necesidades  del  ofensor,  que  el 
ofendido  incluso  aceptará  insultos  y  daños 
adicionales  por  parte  del  ofensor.  Ese  amor, 
asombroso  e  inesperado,  debe  ser  nuestra  res¬ 
puesta  para  el  malo,  aun  que  nos  abofetee  la 
mejilla  derecha,  que  era  considerado  el  mayor  in¬ 
sulto  de  todos  los  golpes  físicos.^  Pero  ésto  no 
significa  que  no  podamos  presentar  ninguna  clase 
de  resistencia  al  malo.  Esto  contradiría  la  acti¬ 
tud  de  Jesús  hacia  el  alguacil  que  le  abofeteó. 
Más  bien,  significa  que  la  resistencia  de  Jesús  al 
mal  debe  ser  del  tipo  que  rehúsa  infligir  un  da¬ 
ño  igual  al  sufrido.  Que  rehúsa  catalogar  a  nadie 
como  enemigo,  a  pesar  de  lo  atroz  de  su  ofensa, 
demostrando  por  lo  tanto,  un  amor  agresivo  acti¬ 
vo,  controlado  únicamente  por  la  necesidad  del 
ofensor.  Así,  los  aforismos  de  Jesús  son  compati¬ 
bles  con  el  uso  del  poder  económico,  legal  o  po¬ 
lítico  para  resistir  al  mal,  siempre  y  cuando  el 
amor  por  el  opresor  y  el  oprimido,  sea  lo  que 
oriente  los  medios  y  el  fin. 

Una  ilustración  hipotética  puede  ayudar.  Figu¬ 
rémonos  a  un  hombre  de  negocios  ante  un  clien¬ 
te  que  rehúsa  pagar  la  suma  de  U.S.$30.000.  ¿Se¬ 
ría  lícito  demandarlo,  ejerciendo  así  fuerza 
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jurídica?  Bueno,  todo  depende.  Si  se  trata  de  un 
hermanos  cristiano,  decididamente  no.  En  ese  ca¬ 
so,  como  Pablo  lo  indica,  debemos  exponerlo  an¬ 
te  los  demás  hermanos  y  aceptar  su  decisión. 
¿Pero  si  se  trata  de  alguien  no  cristiano,  podrías 
demandarlo?  No  necesariamente.  El  bien  de  la 
otra  persona  es  la  razón  decisiva.  Si  el  deudor 
no  puede  pagar,  entonces  deberás  sufrir  una  pér¬ 
dida  financiera  para  demostrar  tu  amor.  Por  el 
otro  lado,  si  después  de  mucha  oración  y  dis¬ 
cernimiento  de  grupo  decides  que  el  deudor  pue¬ 
de  pagar,  pero  solamente  está  tratando  de  eludir 
sus  propias  responsabilidades,  entonces  la  deman¬ 
da  sería  en  su  propio  beneficio. 

Hemos  mirado  a  Jesús  para  averiguar  si  el 
uso  del  poder  es  compatible  con  su  vida  y  en¬ 
señanzas.  En  seguida,  quiero  examinar  el  con¬ 
cepto  paulino  sobre  los  principados  y  las  po¬ 
testades,  para  ver  si  eso  nos  ayuda  a  alcanzar 
una  mejor  comprensión  de  la  actitud  cristiana 
con  respecto  al  poder.  En  el  capítulo  sobre  los 
principados  y  potestades  del  libro  La  Realidad 
Política  de  Jesús,  John  Howard  Yoder  hace  la  si¬ 
guiente  declaración,  la  cual  espero  ver  algún  día 
ampliamente  explicada: 

Pero  si  el  discípulo  de  Cristo  Jesús  escoge  no  ejer¬ 
cer  ciertos  tipos  de  poder,  no  es  simplemente  porque 
sean  poderosos,  pues  las  potestades  en  sí  también  son 
poder,  son  parte  de  la  buena  Creación  de  Dios.  El 
escoge  no  ejercer  algunos  tipos  de  poder,  porque  en 
determinados  contextos  la  estructura  de  un  poder  par¬ 
ticular  es  tan  incorregible  que,  de  momento,  la  forma 
más  efectiva  de  hacer  algo,  es  rehusando  colaborar. 
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Con  ese  rechazo,  se  toma  parte  en  favor  del  hombre 
a  quien  ese  poder  está  oprimiendo  —  La  iglesia  de< 
be  tener  suficiente  experiencia  para  estar  capacitada  a 
discernir  cuándo,  dónde  y  cómo,  Dios  está  usando  a 
las  potestades,  ya  sea  esto  gracias  al  fiel  testimonio 
de  la  iglesia,  o  a  pesar  de  su  infidelidad.  De  ambas 
formas,  la  iglesia  es  la  llamada  a  contribuir  en  la 
creación  de  estructuras  más  valiosas  para  el  hombre. 

¿Qué  nos  dice  la  doctrina  paulina  de  las  po¬ 
testades,  sobre  si  los  cristianos  no-violentos  de¬ 
ben  utilizar  el  poder  para  crear  estructuras 
sociales  más  justas? 

Existe  un  creciente  avenimiento  sobre  el  he¬ 
cho  de  que  cuando  Pablo  habla  de  los  princi¬ 
pados  y  las  potestades,  él  se  refiere  a  ambas:  a 
las  estructuras  sociopolí ticas  de  la  sociedad 
humana,  y  a  las  fuerzas  espirituales  invisibles 
que  se  burlan,  mienten  y,  de  alguna  forma  mis¬ 
teriosa,  ayudan  a  moldear  las  estructuras 
so ci opolíticas  humanas.^ 

En  Colosen s es  2:8-23  encontramos  bastante 
claro  que  los  principados  y  las  potestades  no 
son  solamente  seres  espirituales  superhumanos, 
pues  los  principados  y  potestades  que  Cristo  des¬ 
pojó  incluye  a  cosas  como  filosofía,  tradiciones 
humanas  (v.8)  y  regulaciones  religiosas  sobre  tra¬ 
tados  legalistas  y  observancia  sabática.  Por  otro 
lado,  también  está  claro  que  los  principados  y 
las  potestades  no  son  solamente  estructuras 
sociopolí  ticas  de  la  sociedad  humana.  Efesios 
6:12  dice  que  no  luchamos  "contra  sangre  y  car¬ 
ne,  sino  contra  principados,  contra  potestades. 
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contra  los  gobernadores  de  las  tinieblas  de  este 
siglo,  contra  huestes  espirituales  de  maldad  en 
las  regiones  celestes".^ 

En  su  libro,  The  Powers  That  Be  (Los  poderes 
que  Existen),^^  Clinton  Morrison  ha  explicado 
esta  concepción  paulina.  C.  E.  B.  Cranfield  resu¬ 
me  la  importante  contribución  de  Morrison  así: 
"El  ha  mostrado  -con  abundante  evidencia-  que 
'existía  un  concepto  común  sobre  el  estado  gre¬ 
co-romano,’  según  el  cual  los  gobernadores  eran 
'designados  en  forma  divina,  a  través  de  un  sis¬ 
tema  cósmico  de  poderes  espirituales’.  Morrison 
recorrió  un  largo  trecho  para  probar  que  este 
concepto  era  compartido  de  la  misma  manera  en 
el  mundo  greco-romano,  los  judíos  helénicos  y 
los  primeros  cristianos,  y  el  hecho  de  que  en 
ninguna  parte  del  Nuevo  Testamento  exista  esta 
relación  estre  gobernadores  civiles  y  poderes 
espirituales  afirmaba  explícitamente,  no  es  razón 
para  dudar  que  así  era".^^  Algunos  pueden  du¬ 
dar  de  que  en  una  era  científica  algo  así  pueda 
ser  aceptado,  pero  yo  confieso  que  al  meditar 
sobre  la  penetrante  personalidad  y  el  poder  ate¬ 
rrador  de  las  fuerzas  del  mal,  tanto  en  mí  mis¬ 
mo  como  en  las  estructuras  sociales  contem¬ 
poráneas,  no  tengo  ningún  problema  en  aceptar 
el  punto  de-vista  paulino.  En  todo  caso,  para 
Pablo  las  palabras  "principados  y  potestades"  ex¬ 
presan  ambas:  las  empíricas  estructuras  so- 
ciopolíticas  visibles  de  nuestro  mundo,  y  también 
las  fuerzas  espirituales  invisibles  que  ayudan  a 
moldear  esas  estructuras  visibles. 
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A  pesar  del  penetrante  mal  que  Pablo  per¬ 
cibía  en  los  principados  y  potestades,  insistió  en 
que  "no  eran  innatamente  malos".  Los  principados 
y  las  potestades  son  parte  de  la  Creación: 

"Porque  en  El  fueron  creadas  todas  las  cosas, 
las  que  hay  en  los  cielos  y  las  que  hay  en  la 
tierra,  visibles  e  invisibles;  sean  tronos,  sean 
dominios,  sean  principados,  sean  potestades;  todo 
fue  creado  por  medio  de  El  y  para  El"  (Colosen- 
ses  1:16).  Si  los  principados  y  las  potestades  son 
parte  de  la  Creación,  el  resultado  parecería  ser 
que  el  poder  en  sí  no  es  malo.  Los  cristianos 
deben  decir  NO  al  poder  solamente  cuando  éste 
es  utilizado  con  un  mal  propósito,  o  cuando  los 
métodos  utilizados  no  son  compatibles  con  los 
del  reino  de  Jesús. 

El  punto  de  vista  paulino,  de  que  los  princi¬ 
pados  y  las  potestades  son  parte  de  la  Creación, 
parecería  apoyar  la  teoría  de  que  el  gobierno  no 
es  solamente  una  necesidad  debido  a  la  caída. 
Más  bien,  el  gobierno  es  necesario  y  deseable 
para  la  existencia  humana,  y  no  sólo  para  la  ex- 

1  7 

istencia  de  la  humanidad  caída. 

La  expectativa  de  que  los  principados  y  las 
potestades  serán  finalmente  purificados  de  los 
efectos  corruptos  de  la  caída  racalca  el  punto  de 
vista  de  Pablo,  de  que  ellos  son  parte  de  la 
Creación.  Después  de  leer  en  Coios enses  1:16 
que  todas  las  cosas  visibles  e  invisibles,  en  los 
cielos  y  en  la  tierra,  fueron  creadas  por  Cristo 
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Jesús,  Pablo  continúa  declarando  que  "todas  las 
cosas,  las  que  hay  en  los  ciclos  y  las  que  hay 
en  la  tierra,  serán  finalmente  reconciliadas  con 
Dios  por  medio  de  la  Cruz  (v.20).  La  frase  "las 
que  hay  en  los  cielos  y  las  que  hay  en  la  tierra" 
seguramente  incluye  una  referencia  explícita  a  los 
principados  y  las  potestades.  Entonces,  durante 
la  consumación  final,  cuando  la  creación  sea  pu¬ 
rificada  de  toda  la  horrible  corrupción  causada 
por  la  caída,  los  pecaminosos  principados  y 
potestades  también  serán  reconciliados  con  el 
Creador,  contra  quien  se  rebelaron. 

Pero  inmediatamente  aparece  una  objeción. 
¿No  dice  en  Corintios  que  los  principados  y 
las  potestades  serán  más  bien  destruidos  que  res¬ 
taurados?  Según  la  Reina  Valero,  1®  Corintios  2:6 
dice  que  los  gobernadores  de  esta  era  "perecen". 
Y  1®  Corintios  15:24  declara  que  Cristo  entrega¬ 
rá  el  reino  al  Dios  y  Padre  "cuando  haya 
suprimido  todo  dominio,  toda  autoridad  y  poten¬ 
cia".  ¿Pero  es  ésta  la  traducción  apropiada?  El 
verbo  clave  en  ambos  pasajes  significa  "anular",  o 
"quitar  poder".  También  significa  "abolir"  o  "des¬ 
truir".  El  último  significado  está  claramente  pre¬ 
sente  en  1®  Corintios  15:26,  donde  Pablo  dice, 
"Y  el  postrer  enemigo  que  será  destruido  es  la 
muerte".  Ya  que  este  ver.sículo  sigue  casi  después 
del  24  y  es  parte  del  razonamiento  sobre  la  vic¬ 
toria  final  de  Cristo,  quizás  debemos  suponer 
que  en  el  versículo  24  Pablo  también  piensa  en 
la  destrucción  de  los  principados  y  las  potes¬ 
tades.^^ 
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Pero  el  verbo  no  siempre  significa  "destruir". 
En  1®  Corintios  13:8  Pablo  dice  que  nuestras 
actuales  profecías  y  conocimiento  son  imperfectos 
y,  por  lo  tanto,  se  acabarán. Pero  no  quiere 
decir  que  el  conocimiento  será  destruido;  más 
bien,  quiere  decir  que  las  imperfecciones  de  nu¬ 
estro  entendimiento  actual  serán  apartadas.  "Pero 
entonces  conoceré  como  fui  conocido"  (v.l2). 
Aun  cuando  nuestro  conocimiento  actual  es  tris¬ 
temente  inadecuado,  al  final  no  será  destruido. 
Más  bien  será  transformado  y  purificado  de 
imperfecciones  e  insuficiencia. 

Quizás  la  mejor  manera  de  comprender  lo  que 
Pablo  dice  en  1®  Corintios  2:6  y  15:24  es  leyen¬ 
do  Colosenses  2:15.  Este  ver  sí  culo  contiene  la 
declaración  más  clara  de  Pablo  sobre  lo  que 
sucedió  con  los  principados  y  potestades  en  la 
cruz.  Pablo  dice  que  Cristo  "despojó  a  los 
principados  y  a  las  potestades,  los  exhibió 
públicamente,  triunfando  sobre  ellos  en  la  cruz". 
Tres  verbos  clave  sobresalen:  El  primero  nos  di¬ 
ce  que  los  principados  y  las  potestades  fueron 
despojados.  Despojar  a  alguien  no  significa  des¬ 
truirlo.  Más  bien  es  despojarlo  del  poder  para 
causar  daño.  El  segundo  verbo  en  esta  oración 
significa  exhibir  o  exponer  públicamente  a  al¬ 
guien  -p.ej.,  desacreditar  públicamente  a  una 
adúltera.  El  último  verbo  es  el  más  vivido  de  los 
tres,  y  significa  dirigir  una  procesión  triunfal. 
Este  verbo  se  refiere  a  las  prácticas  del  ejército 
Romano.  "Cuando  un  general  romano  había  some- 
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tido  a  otra  nación,  los  dirigentes  de  la  nación 
conquistada  tenían  que  entrar  en  Roma,  mar¬ 
chando  descalzos  detrás  de  la  carroza  en  la  cual 
viajaba  el  conquistador".^^  Los  principados  y  las 
potestades  eran  parte  de  la  Creación  pero  se 
rebelaron  contra  Dios.  En  la  cruz,  Cristo  los 
despojó  de  su  poder;  y  su  debilidad  la  exhibió 
públicamente,  forzándolos  a  seguirlo  humilde¬ 
mente,  como  enemigos  conquistados,  en  su  proce¬ 
sión  triunfal.  Pero,  una  vez  más,  nada  aquí  insi- 
núa'  la  destrucción  de  los  principados  y  de  las 
potestades,  aunque  ciertamente  indica  que  están 
despojados  de  su  poder  para  hacer  mal.  Por  lo 
tanto,  Pablo  procede  directamente  a  ratificar 
(Colosenses  2:16-23)  que  las  tradiciones  humanas 
y  costumbres  religiosas  no  tienen  poder  sobre  los 
cristianos,  pues  Cristo  ya  los  despojó  -a  los  prin¬ 
cipados  y  potestades-  de  su  poder. 

Entonces,  llego  a  la  conclusión  de  que  en  Co¬ 
rintios  2:6  y  15:4  Pablo  no  quiere  decir  que  los 
principados  y  potestades  serán  finalmente  destrui¬ 
dos.  Más  bien,  significa  que  en  la  consumación 
final  ellos  se  rendirán,  despojados  del  poder  pa¬ 
ra  hacer  mal.^^  Estas  potestades  rebeldes  queda¬ 
rán  totalmente  desarmadas  y  se  someterán  a 
Aquel  que  los  creó. 

La  visión  de  la  consumación  final  en  el  libro 
de  Apocalipsis  confirma  el  punto  ,de  vista  de  que 
los  principados  y  potestades  serán  finalmente  re¬ 
conciliados  más  que  destruidos.  Ningún  escritor 
bíblico  resalta  el  abatido  papel  del  estado  más 
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que  el  profeta  del  Apocalipsis.  Pero  él  también 
escribe  que,  al  final,  los  reyes  de  la  tierra  trae¬ 
rán  su  gloria  a  la  Nueva  Jerusalén. 

La  ciudad  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  de  luna 
que  brillen  en  ella,  porque  la  gloria  de  Dios  la 
ilumina,  y  el  Cordero  es  su  lumbrera.  Y  las  naciones 
que  hubieren  sido  salvas  andarán  a  la  luz  de  ellas,  y 
los  reyes  de  la  tierra  traerán  su  gloria  y  honor  a 
ella.  Sus  puertas  nunca  serán  cerradas  de  día,  pues 
allí  no  habrá  noche.  Y  llevarán  la  gloria  y  la  honra 
de  las  naciones  a  ella.  (Apocalipsis  21:23-26) 

Seguramente  las  naciones,  así  como  las 
conocemos,  tendrán  que  ser  grandemente 
transformadas,  pues  ninguna  cosa  inmunda  en¬ 
trará  en  la  Ciudad  Santa  (21:27).  Ciertamente  es¬ 
to  sucederá,  ya  que  el  árbol  de  la  vida  (22:2) 
está  en  medio  de  la  Nueva  Jerusalén,  y  sus  hojas 
son  para  la  sanidad  de  las  naciones. 

Esta  esperanza  escatológica  de  la  restauración 
de  toda  la  creación  -incluyendo  a  los  principados 
y  las  potestades-  enfatiza  el  hecho  que  los 
cristianos  no  se  atreven  a  optar  entre  la  moral 
de  la  creación  y  la  moral  del  reino.  Ciertamente 
el  orden  caído  está  tan  corrupto,  que  ahora  no 
podemos  originar  normas  morales  solamente  de 
una  cuidadosa  lectura  de  los  preceptos  creados. 
Epistemológicamente,  nuestra  moral  será  una  mo¬ 
ral  manifiesta,  una  moral  del  reino.  Pero 
ontológicamente,  también  deberá  ser  una  moral 
de  la  creación,  o  empezamos  a  deslizamos  hacia 
el  maniqueísmo  y  olvidamos  que  esa  creación  caí¬ 
da  será  finalmente  redimida. 
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Este  breve  análisis  de  la  concepción  que  el 
Nuevo  Testamento  presenta  de  los  principados  y 
de  las  potestades  confirma  la  teoría  que  sobre 
Jesús  fue  desarrollada  en  la  primera  sección  de 
este  libro.  El  poder  en  sí  no  es  innatamente  ma¬ 
lo.  Es  parte  de  la  Creación.  Así  que  los  cristia¬ 
nos  pueden  y  deben  utilizarlo  con  infinita  no- 
violencia,  en  la  búsqueda  de  la  justicia. 

¿Pero  qué  tan  agresivos  debemos  ser  en  nues¬ 
tra  confrontación  con  los  principados  y  las  potes¬ 
tades  caídas,  en  el  campo  del  comercio  y  en  el 
foro?  ¿Debemos  limitarnos  a  presentar  nuestro 
testimonio  y  preparar  nuestra  defensa,  o  debemos 
tomar  la  ofensiva? 

Generalmente  se  apriíeba  lo  primero.  Nuestro 
testimonio  a  las  potestades  implica  proclamar  y 
vivir  ambas  realidades,  la  de  la  iglesia  y  la  del 
señorío  de  Cristo.  Efesios  3  cita  con  absoluta 
claridad  que  los  cristianos  deben  proclamar  y 
mostrar  el  misterio  de  la  iglesia  a  los  principa¬ 
dos  y  potestades  (vv.7-10).  Precisamente  esta 
personificación  de  la  nueva  realidad  de  los  hijos 
de  Dios  será  un  profundo  acto  político.  En  un 
mundo  caído,  donde  las  potestades  han  levantado 
paredes  hostiles  de  divisiones  de  clase,  raza,  se¬ 
xo  y  edad,  es  un  testimonio  profundamente  polí¬ 
tico  de  la  nueva  comunidad  de  Jesús,  donde  to¬ 
das  las  relaciones  -psicológicas,  económicas  o  so¬ 
ciales-  están  ahora  siendo  redimidas. 
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Igualmente  política  es  la  proclamación  de  que 
Jesucristo  es  Señor.  Efesios  6:10-20  explícita¬ 
mente  indica  que  nuestra  lucha  contra  los  princi¬ 
pados  y  las  potestades  (v.l2)  debe  ser  con  el 
evangelio,  con  la  verdad  y  con  la  palabra  de 
Dios.  Es  central  para  la  palabra  bíblica  que, 
precisamente.  Aquel  al  que  los  principados  y  po¬ 
testades  crucificaron  (1®  Corintios  2:8)  es  ahora 
su  Señor  y  Amo.  El  Jesús  resucitado  es  Señor 
del  mundo,  al  igual  que  de  la  iglesia.  Todos  los 
fragmentos  de  la  literatura  del  Nuevo  Testamento 
proclaman  osadamente  este  mensaje.  "Toda  potes¬ 
tad  me  es  dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra",  les 
dijo  Jesús  resucitado  a  sus  discípulos  (Mateo 
28:18).  En  Colosenses  2:10  Pablo  declara  que 
Cristo  es  la  cabeza  de  todo  principado  y  potes¬ 
tad.  El  Cristo  resucitado  está  "sobre  todo  princi¬ 
pado  y  autoridad  y  poder  y  señorío,  y  sobre  to¬ 
do  nombre  que  se  nombra,  no  solo  en  este  siglo 
(es  decir  en  esta  era)  sino  también  en  el  venide¬ 
ro"  (Efesios  1:21).  En  su  primera  epístola,  Pedro 
también  nos  recuerda  que  ángeles,  autoridades  y 
potestades  están  ahora  sujetos  a  Cristo  (3:22). 
Igualmente,  el  autor  de  Hebreos  declara  que  to¬ 
do  está  puesto  bajo  la  sujeción  de  Cristo  (2:8-9). 
En  Apocalipsis,  más  que  en  ninguna  otra  parte, 
es  donde  repetidamente  se  encuentra  la  declara¬ 
ción  más  poderosa  de  que  el  Jesús  resucitado 
es  ahora  "Soberano  de  los  reyes  de  la  tierra" 
(1:5).  Ahora  mismo  El  es  Rey  de  reyes  y  Señor 
de  señores  (19:16;  17:14). 


Proclamar  el  señorío  de  Cristo  a  los  principa- 
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dos  y  potestades  es  decirle  a  los  gobiernos  que 
ellos  no  son  los  soberanos.  Es  exponerles  -ya  sea 
que  lo  sepan  o  reconozcan,  o  no-  que  ellos  es¬ 
tán  sujetos  al  Señor  Jesús  resucitado,  quien  les 
ordena  impartir  justicia,  buscar  la  paz  y  promo¬ 
ver  SHALOM  en  la  tierra.  Es  manifestarles  que 
Cristo  Jesús,  quien  es  uno  con  el  Padre,  está 
del  lado  de  los  pobres  y  actuando  en  la  historia, 
humillando  a  los  ricos  por  su  opresión  y  olvido 
de  los  menesterosos,  y  exaltando  a  los  humil- 
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des.  Una  vez  más,  es  evidente  que  el  solo  he¬ 
cho  de  testificar  en  forma  bíblica  a  los  prin¬ 
cipados  y  potestades  ya  es  involucrarse  en  polí¬ 
tica  peligrosa  y  subversiva. 

¿Pero  es  eso  todo  lo  que  debemos  hacer? 
¿Será  correcto  decir  que  debemos  testificar  al 
estado  y  a  otros  principados  y  potestades,  sin  to¬ 
mar  la  ofensiva  en  su  contra?  Creo  que  no.  Du¬ 
do  que  la  ausencia  de  armas  ofensivas  en  Efesios 
6:10-20  signifique  que  únicamente  debemos  defen- 
demos  de  las  potestades.  Todos  concuerdan 
en  testificar  osadamente  a  las  potestades.  Pero 
eso  indudablemente  es  un  acto  ofensivo,  no  de¬ 
fensivo.  Uno  puede  tomar  la  ofensiva  con  pala¬ 
bras,  tanto  como  con  acciones.  Efesios  6  nos  lla¬ 
ma  a  tomar  la  armadura  de  la  verdad,  el  evange¬ 
lio  y  la  Palabra  de  Dios.  Lo  que  estamos  lla¬ 
mados  a  decir  a  las  potestades  seguramente  im¬ 
plica  tomar  la  ofensiva,  a  menos  que  uno, 
equivocadamente,  suponga  que  la  proclamación 
osada  solamente  tiene  un  alcance  defensivo. 
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Decir  que  no  debemos  tomar  la  ofensiva  con¬ 
tra  las  potestades  es  ignorar  la  fuerza  total  de 
los  hecho  de  Dios  en  la  historia.  Durante  la 
encarnación,  Dios  mismo  entra  en  la  historia  pa¬ 
ra  unirse  a  la  batalla  contra  las  fuerzas  del  mal. 
Durante  su  ministerio  público,  Jesús  adoptó  una 
actitud  ofensiva  y  constantemente  luchó  contra 
las  fuerzas  demoníacas.  Atacó  a  los  fariseos,  lo 
mismo  que  a  los  saduceos,  por  la  explotación 
económica  que  ejercían  en  el  templo.  Continuó 
su  ofensiva  contra  los  principados  y  potestades 
cuando,  en  la  Cruz,  los  despojó  y  los  llevó 
cautivos  en  su  procesión  triunfal.  En  el  mundo 
actual  nosotros,  como  Cuerpo  de  Cristo,  debemos 
proseguir  con  la  misión  de  Aquel  encarnado,  lo 
que  incluye  una  continua  ofensiva  contra  los 
principados  y  potestades  caídos,  así  como  un  efi¬ 
caz  uso  del  poder  en  la  búsqueda  de  una  socie¬ 
dad  más  justa. 

Pero  nuevamente  debemos  encarar  una  obje¬ 
ción:  ¿Es  esta  enérgica  ofensiva  compatible  con 
Romanos  13?  ¿No  llama  Pablo  a  los  cristianos  a 
adoptar  una  actitud  no-resistente,  aun  en  contra 
de  gobiernos  tiranos?^^  Nuevamente,  pienso  que 
no.  Hablar  de  no-resistencia  es  exagerar  la  peti¬ 
ción  paulina.  En  efecto.  Romanos  13  rechaza  la 
rebelión,  no  sólo  contra  un  gobierno  justo  sino 
contra  gobiernos  de  cualquier  tipo.  Debemos  es¬ 
tar  sujetos  al  gobierno  existente  para  nosotros. 

Cranfield  y  Yoder  claramente  demuestran  que 
"estar  sujetos"  no  es  lo  mismo  que  "obedecer". 
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Cranfieid  insiste  en  nuestro  deber  de  tomar  muy 
en  serio  el  hecho  de  que  la  palabra  griega  utili¬ 
zada  por  Pablo  para  "estar  sujeto"  no  es  ninguna 
de  las  palabras  normalmente  usadas  para  "obede¬ 
cer". 


Existen  tres  verbos  griegos,  perfectamente  correc¬ 
tos,  que  significan  "obedecer",  y  todos  aparecen  en  el 
Nuevo  Testamento.  La  Septuaginta  confirma  lo  expre¬ 
sado  por  Liddell  y  Scott.  De  las  veintiún  apararicio- 
nes,  parece  ser  que  sólo  en  una  oportunidad,  la  idea 
de  obediencia  es  totalmente  evidente  (Theod.  Dan. 
vi. 13).  En  el  Nuevo  Testamento,  este  mismo  verbo 
aparece  treinta  veces.  En  algunas,  la  idea  de  obe¬ 
diencia  es  prominentemente  clara  (p.ej.  Romanos  8:7); 
pero  en  la  mayoría  de  los  casos  -aunque  pueda 
interpretarse  como  obediencia-  ésta  no  es  del  todo 
explícita.  ¿Pero  que  significa  este  verbo  cuando  se 
usa  para  denotar  el  comportamiento  de  los  cristianos 
con  las  autoridades  civiles?....  Seguramente  significa 
reconocer  que  Dios  es  quien  nos  coloca  bajo  esa  au¬ 
toridad....  No  será  falta  de  discernimiento,  ni  una 
obediencia  ciega  a  todo  lo  que  las  autoridades  orde¬ 
nen,  ya  que  el  árbitro  de  lo  que  este  verbo  significa 
durante  una  situación  particular,  no  es  el  poder  civil, 
sino  Cristo. 

Ni  Jesús,  ni  la  iglesia  primitiva,  pensaron  que 
estar  sujetos  a  un  gobierno  significaba  obedecerle 
en  todo.  Jesús  y  los  apóstoles  sabían  que  cual¬ 
quier  mandato  gubernamental  que  estuviera  en 
contra  del  mandato  de  Dios,  debería  ser  desobe¬ 
decido.  "Es  necesario  obedecer  a  Dios  antes  que 
a  los  hombres"  (Hechos  5:29)  era  su  principio  en 
acción.  Pero,  aun  cuando  se  negaban  a  obedecer, 
continuaban  sujetos  al  gobierno.  No  se  rebelaron, 
no  tomaron  la  espada  para  derrocar  al  gobierno. 
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Por  otro  lado,  cuando  el  gobierno  les  ordenaba 
hacer  algo  contrario  a  la  voluntad  de  Dios,  gene¬ 
ralmente  se  negaban  a  obedecer,  aceptando  el 
castigo  impuesto  por  su  desobediencia.  Cuando 
Pablo  dice  que  no  debemos  oponernos  a  las 
autoridades,  no  quiere  decir  que  nunca  debemos 
desobedecer.  Eso  contradiría  la  vida  y  enseñanzas 
de  Cristo  y  los  apóstoles,  que  enseñan  que  algu¬ 
nas  veces  debemos  desobedecer  las  órdenes  gu¬ 
bernamentales  a  fin  de  obedecer  a  Dios.  Pablo 
da  a  entender  que  no  debemos  rebelarnos  contra 
el  gobierno  y  negar  su  autoridad  sobre  nosotros. 

Creo  que  hoy  en  día  estamos  llamados  a  esa 
misma  sumisión  sincera  al  gobierno,  pero  eso  de 
ningún  modo  es  incompatible  con  una  ofensiva  vi¬ 
gorosa  no-violenta,  -realmente  una  resistencia  ac¬ 
tiva-  contra  la  injusticia  gubernamental.  Debemos 
combatir  el  mal  fomentado  o  perpetuado  por  los 
gobiernos.  No  debemos  rebelarnos  contra  el  go¬ 
bierno  y  desestimar  su  autoridad.  Podemos  y  de¬ 
bemos  tratar  que  nuestro  gobierno  -sin  importar 
si  es  bueno  o  malo-  sea  más  justo.  No  nos  atre¬ 
veremos  -por  muy  injusto  que  sea-  a  destruirlo. 
Podemos  vernos  comprometidos  en  cabildeo  polí¬ 
tico,  poderío  electoral,  boicot  económico, 
manifestaciones  políticas,  desobediencia  civil,  ne¬ 
gación  al  pago  de  impuestos,  incluso  en  una  to¬ 
tal  falta  de  cooperación,  y  aun  estar  sujetos  al 
gobierno.  Mientras  los  métodos  sean  los  de  infi¬ 
nita  no-violencia,  siempre  que  rehusemos  consi¬ 
derar  al  opresor  nuestro  enemigo,  mientras 
sumisamente  rechacemos  la  rebelión  y,  en  vez. 
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con  respeto  aceptemos  el  castigo  impuesto,  segui¬ 
remos  sometidos  al  gobierno.  Las  Escrituras  nos 
ordenan  permanecer  sujetos  al  gobierno.  No  nos 
manda  obediencia  incondicional.  Y  la  sincera  su¬ 
misión  al  gobierno  es  totalmente  compatible  con 
la  más  vigorosa  resistencia  no-violenta  a  la 
injusticia  gubernamental,  porque  la  meta  no  es  la 
rebelión  sino  ,  precisamente,  lograr  que  el 
gobierno  al  cual  estamos  sujetos  sufra  un  cambio 
positivo  a  medida  que  resistimos. 

Esta  diferencia  entre  resistencia  y  rebelión  de 
ninguna  manera  es  solamente  semántica.  La  per¬ 
sona  que  se  resiste,  se  opone  solamente  a  la  o- 
presión  o  injusticia,  pero  sigue  aceptando  la 
autoridad  gubernamental.  Es  más,  el  oponente 
respeta  al  gobierno  y  recurre  a  los  funcionarios 
en  autoridad,  como  miembros  de  moral  indepen¬ 
diente,  para  pedirles  que  cambien  y  terminen  con 
su  rebelión  en  contra  de  la  paz  legada  por  su 
verdadero  Soberano,  el  Señor  resucitado,  quien 
en  realidad  es  Rey  de  reyes  y  Señor  de  señores. 
Por  otro  lado,  el  que  se  rebela,  niega  la  autori¬ 
dad  del  gobierno  y  renuncia  a  toda  esperanza 
para  que  los  gobernadores  injustos  puedan  ser 
algo  más  que  enemigos  para  ser  sustidos. 

He  argumentado  que,  algunas  veces,  los  cris¬ 
tianos  no-violentos  pueden  y  deben  utilizar  varias 
clases  de  poder  económico  y  político  (incluyendo 
boicots  económicos  y  desobediencia  civil)  para 
lograr  estructuras  socio-económi  cas-poli  ticas  más 
justas.  Evidentemente,  quedan  multitud  de  proble¬ 
mas  y  cabos  sueltos,  los  cuales  no  se  pueden 
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tratar  aquí.  Pero  debo  afrontar  una  objeción  fi¬ 
nal:  "Ni  Jesús,  ni  la  iglesia  apostólica,  se  vieron 
envueltos  en  boicots  económicos  o  desobediencia 
civil  para  desafiar  y  corregir  la  injusticia  del  Im¬ 
perio  Romano.  Y  nosotros  tampoco  debemos 
hacerlo".  ¿Qué  puéde  decirse  de  esta  importante 
observación? 

A  continuación  esbozo  una  respuesta.  La 
situación  política  en  la  Palestina  del  primer  siglo 
era  muy  diferente  de  la  situación  política  actual 
en  los  Estados  Unidos  de  América,  Europa  y  mu¬ 
chos  otros  países  del  mundo.  Los  emperadores 
romanos  eran  dictadores.  No  había  lugar  para 
una  oposición  amistosa  o  para  expresar  las 
diferencias  políticas.  Los  pueblos  sometidos,  co¬ 
mo  el  judío,  podían  convertirse  en  grandes 
colaboradores,  como  los  saduceos;  menos  entu¬ 
siastas,  como  los  fariseos;  o  bien,  rebelarse  como 
lo  hacían  los  z elotes,  y  conseguir  ser  crucifica¬ 
dos.  Como  hemos  visto,  con  razón  Jesús  rechazó 
todas  estas  opciones  políticas.  Después  de  repu¬ 
diar  todos  los  errados  patrones  de  actividad  polí¬ 
tica  de  Su  contexto  histórico  en  particular,  no 
había  otra  postura  política  viable,  tolerada  por 
la  dictadura  gobernante,  más  que  la  de  construir 
una  nueva  comunidad  basada  en  valores  diferen¬ 
tes.  Y  eso  fue  exactamente  lo  que  El  hizo.  Tam¬ 
poco  eso  fue  apolítico.  La  iglesia  primitiva  tam¬ 
bién  confrontó  esta  misma  situación  y,  por  su¬ 
puesto,  sus  miembros  respondieron  de  la  misma 
manera.  No  todo  contexto  histórico  (regido  por 
normas  legales)  permite  una  actividad  política  di- 
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rígida  hacia  la  creación  de  estructuras  sociales 
más  justas  para  la  sociedad  secular.  Ahora  bien, 
cuando  el  contexto  histórico  no  permite  esta  cla¬ 
se  de  actividad  política,  entonces  no  es  una 
obligación.  Pero  el  hecho  de  que  no  se  practique 
en  determinado  marco  histórico,  ciertamente  no 
indica  que  no  deba  hacerse  dentro  de  otro.  En 
una  sociedad  democrática  es  posible  la  actividad 
política  cuyo  propósito  sea  fomentar  cambios 
estructurales.  Aun  hoy,  en  muchas  sociedades  mu¬ 
cho  menos  libres  que  la  nuestra,  la  constitución 
teóricamente  establece  la  libertad  de  expresión  y 
la  actividad  política.  Por  consiguiente,  es  posible 
hacer  un  llamado  al  gobierno  para  que  respete 
sus  propios  principios.  Jesús  y  los  apóstoles 
personificaron  una  intensa  preocupación  por  las 
necesidades  de  la  persona  en  sí,  de  un  modo 
que  era  posible  dentro  de  su  contexto  histórico 
político.  Nosotros,  de  manera  apropiada,  debemos 
hacer  lo  mismo  en  nuestro  ambiente  histórico  ac¬ 
tual. 

Los  insto  a  avanzar  en  forma  creativa  y  osada 
en  el  ejercicio  del  poder  económico  y  político. 
Necesitamos  convertirnos  en  colaboradores  de  los 
oprimidos  a  medida  que  ellos  -con  razón-  buscan 
una  distribución  más  justa  dcl  poder  en  nuestro 
mundo.  Para  algunos,  eso  significará  una  defensa 
persistente  e  inflexible  de  los  derechos  de  los 
oprimidos,  de  los  sistemas  económicos  y  políticos 
actuales.  Para  otros,  implicará  boicots  econó¬ 
micos,  manifestaciones,  desobediencia  civil  y  la 
formación  de  instituciones  suplentes.  Pero  para 
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ambos  grupos  significará  oración  constante  y  diá¬ 
logo,  para  saber  cuándo  una  concienzuda  obje¬ 
ción  de  participar  en  cierta  corporación,  elección 
o  función,  es  la  única  manera  fiel  y  efectiva,  de 
ejercer  el  poder.  Nunca  intentemos  creer  que  si¬ 
empre  debemos  escoger  una  de  las  opciones 
comúnmente  disponibles  en  este  mundo. 

Tampoco  pensemos  que  una  mayor  atención  al 
ejercicio  del  poder  económico  y  político  en  la 
sociedad  secular  significará  despreocupación  por 
la  iglesia.  Precisamente,  mientras  más  profunda¬ 
mente  nos  adentramos  en  los  focos  de  poder  en 
la  sociedad  secular,  con  mayor  urgencia  necesi¬ 
taremos  fortalecer  a  la  iglesia  como  una  cultura, 
cristiana  opuesta,  cuyo  cometido  visible  con  los 
valores  radicales  del  nuevo  reino  de  Jesús  es  tan 
inflexible  que  la  misma  existencia  de  la  iglesia 
represente  un  reto  fundamental  para  la  sociedad 
circundante.  A  menos  que  estemos  basados  en 
esa  clase  de  reino  de  cultura  opuesta,  nuestro 
movimiento  dentro  de  la  sociedad  será  inútil; 
pues  solamente  nos  convertiremos  en  otro  eco  va¬ 
cío  de  un  status  quo  injusto.  Pero  eso  no  suce¬ 
derá  si  mantenemos  una  clara  distinción  bíblica 
entre  la  iglesia  y  el  mundo,  y  si  nuestra  identifi¬ 
cación  fundamental  y  lealtad  permanecen  con  la 
nueva  comunidad  de  los  creyentes  en  Jesús. 

El  poder  no  es  innatamente  malo.  Es  parte 
de  la  Creación.  El  pueblo  de  Dios  debe  usarlo 
en  obediencia  a  su  Señor,  por  amor  a  sus  pobres 
oprimidos.  Sirvan  ustedes  al  Señor.  Sirvan  a  la 
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humanidad. 

PREGUNTAS  PARA  DISCUSION 

1.  ¿Cuál  es  la  diferencia  entre  la  no-resistencia 
y  la  no-violencia? 

2.  De  hecho,  ¿qué  formas  de  poder  utiliza  Ud. 
en  su  vida  diaria,  semanal  y  anual? 

3.  ¿Qué  piensa  Ud.  que  Jesús  quiso  decir  cuan¬ 
do  dijo  "No  resistáis  al  malo"? 

4.  Cuando  el  Aposto!  Pablo  cita  a  "los  principa¬ 
dos  y  potestades",  ¿A  qué  se  refiere?  ¿Oué  nos 
dice  esta  enseñanza  paulina  sobre  el  uso  del  po¬ 
der  (económico,  político  y  similares)  por  parte 
de  los  cristianos? 

5.  ¿Qué  sucedió  a  los  principados  y  potestades 
en  la  Cruz,  y  cómo  debe  la  iglesia  de  hoy 
relacionarse  con  ellos? 
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Entre  quienes  lean  este  libro,  probablemente 
habrán  pocos  que  hayan  matado  a  alguien.  Antes 
de  ir  a  la  guerra,  muchos  escogerían  ir  a  la  cár¬ 
cel.  Pero  alistarse  en  el  ejército  no  es  la  única 
forma  de  ser  culpable  de  homicidio.  Las  es¬ 
tructuras  económicas  establecidas  pueden  destruir 
a  millones  de  personas.  La  esclavitud  lo  hizo.  El 
trabajo  de  niños  lo  hizo.  Los  dos  eran  tan  lega¬ 
les  como  letal-es.  Las  estructuras  legales  pueden 
ser  violentas.  Por  lo  tanto,  debemos  enfrentar 
una  dolorosa  pregunta:  ¿Somos  partícipes  de  es¬ 
tructuras  económicas  que  cada  año  destruyen  a 
millones  de  personas? 

La  historia  dcl  azúcar  que  utilizamos  para  en- 
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dulzar  nuestro  café  o  té  sugiere  una  respuesta. 
El  mayor  ingenio  mundial  de  azúcar  se  encuentra 

'7 

en  la  República  Dominicana.  Una  corporación 
multinacional,  básicamente  norteamericana,  "Gulf 
y  Western",  compró  esa  planta  azucarera,  así  co¬ 
mo  grandes  plantaciones  de  caña,  poco  después 
de  que  el  Presidente  Johnson  enviara  a  los 
"marines"  estadounidenses  a  la  República  Domini¬ 
cana  en  1965,  para  proteger  las  inversiones 
norteamericanas  en  ese  país.  En  los  últimos  vein¬ 
te  años,  la  cantidad  de  tierra  dedicada  al  cultivo 
de  caña  de  azúcar  se  ha  duplicado.  Pero  casi  to¬ 
do  este  azúcar  se  exporta  a  los  Estados  Unidos 
de  América  y  a  otros  países  prósperos.  En  los 
últimos  veinte  años,  la  producción  de  alimento 
per  cápita,  excluyendo  el  azúcar,  ha  disminuido 
en  la  República  Dominicana.  Más  del  50  por 
ciento  de  la  población  dominicana  sufre  de  ham¬ 
bre  o  desnutrición,  y  50  por  ciento  de  los  niños 
mueren  antes  de  alcanzar  los  cinco  años  de 
edad,  principalmente  por  falta  de  alimento. 

Ni  siquiera  los  dominicanos  que  trabajan  en 
las  plantaciones  azucareras  se  h^n  beneficiado  en 
salarios  reales.  Los  trabajadores  de  esas  planta¬ 
ciones  ganaron  menos  en  1978  que  en  1968.  En 
parte,  porque  el  gobierno  dominicano  -instalado 
por  los  "marines"  estadounidenses-  suprimió  los 
sindicatos  de  los  cortadores  de  caña.  El  entrena¬ 
miento  policíaco  en  la  República  Dominicana  ha 
significado  más  inversión  per  cápita  que  en  nin¬ 
gún  otro  país  latinoamericano.  Y  esa  policía  uti¬ 
lizó  ampliamente  la  tortura  para  suprimir  cual- 
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quier  oposición  al  dictador,  que  por  más  de  una 
década  gobernó.  Afortunadamente,  en  1978  ese 
gobierno  fue  sustituido,  gracias  -en  parte-  al 
vigoroso  apoyo  del  Presidente  Cárter  a  los  resul¬ 
tados  electorales  que  el  ejército  dominicano  que¬ 
ría  anular.  Pero  ese  gobierno  dictatorial  permitió 
a  la  Gulf  y  Western  utilizar  gran  parte  de  las 
mejores  tierras  del  país  para  cultivar  azúcar,  pa¬ 
ra  Ud.  y  para  mí,  con  una  jugosa  ganancia  para 
la  compañía. 

Ahora  bien,  ¿quién  es  responsable  por  los  mi¬ 
les  de  niños  dominicanos  que  cada  año  mueren 
de  desnutrición?  ¿Solamente  los  ejecutivos  de 
Gulf  y  Western?  ¿O  también  Ud.  y  yo  estamos 
involucrados? 

Jacques  Ellul  ha  señalado  que  los  sistemas 
económicos  injustos  pueden  ser  tan  violentos  co¬ 
mo  los  ejércitos  locos:  "Yo  afirmo  que  todos  los 
tipos  de  violencia  son  iguales....  la  violencia  del 
soldado  que  mata,  del  revolucionario  que  asesina; 
también  lo  es  la  violencia  económica  -la  vio¬ 
lencia  del  propietario  privilegiado  contra  sus  tra¬ 
bajadores;  de  los  que  tienen  contra  los  que  no 
tienen;  la  violencia  utilizada  en  las  relaciones 
económicas  internacionales-  entre  nuestras  so¬ 
ciedades  y  aquellas  del  tercer  mundo;  la  violen¬ 
cia  de  las  corporaciones  poderosas  que  explotan 
los  recursos  de  una  nación  que  es  incapaz  de 

O 

defenderse."  No  puede  uno  menos  que  estar  de 
acuerdo  con  James  Douglas: 
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En  el  mundo  contemporáneo  de  opulencia  y  pobre¬ 
za,  donde  el  mayor  crimen  del  hombre  es  el  asesinato 
por  privilegio,  la  revolución  contra  el  orden  esta¬ 
blecido  es  el  criterio  de  una  fe  viva _  Verdadera¬ 

mente  les  digo,  "cuando  no  lo  hiciste  a  uno  de  estos 
más  pequeños;  tampoco  a  mí  lo  hicisteis"  (Mateo 
25:45).  El  homicidio  de  Cristo  continúa.  Grandes  so¬ 
ciedades  construyen  sobre  hombres  moribundos.^ 

Durante  los  últimos  cincuenta  años,  especial¬ 
mente  los  últimos  veinte,  los  Hermanos  en  Cris¬ 
to,  la  Iglesia  de  los  Hermanos  y  los  Menonitas, 
se  han  movilizado  más  y  más  dentro  de  la  co¬ 
rriente  económica  de  nuestra  sociedad.  Por  lo 
tanto,  si  examinamos  con  cuidado  nuestras  estruc¬ 
turas  económicas  actuales,  obligadamente  arriba¬ 
mos  a  la  conclusión  que  sí  estamos  involucrados 
en  el  homicidio  por  privilegio.  Desafortunadamen¬ 
te,  no  es  cierto  que  el  bienestar  de  nuestra  so¬ 
ciedad  sea  solamente  el  resultado  de  la  bendi¬ 
ción  de  Dios  y  el  trabajo  infatigable.  Hasta  cier¬ 
to  punto,  nuestra  opulencia  dep^jide  de  es¬ 
tructuras  económicas  injustas  que  a  nosotros  nos 
enriquecen,  pero  que  a  los  latinoamericanos  los 
empobrecen.  La  mitad  de  toda  la  tierra  cultiva¬ 
ble  en  América  Central  es  utilizada  para  el  culti¬ 
vo  de  productos  exportables  (azúcar,  café,  bana¬ 
nos,  flores  y  similares)  para  ser  vendidos  a  los 
Estados  Unidos  de  América,  Canadá  y  otros  paí-' 
ses  industrializados.  Sin  embargo,  en  esa  misma 
tierra  se  debiera  cultivar  alimentos  para  las  ma¬ 
sas  de  centroamericanos,  donde  el  60  por  ciento 
de  la  niñez  muere  de  desnutrición  antes  de  los 
cinco  años  de  edad.  No  obstante,  se  cultiva  ca¬ 
ña,  café  y  bananos  para  los  norteamericanos. 
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porque  nosotros  podemos  pagar.  Pero  los  padres 
de  esos  niños  hambrientos  no  pueden  hacerlo. 

Participamos  del  asesinato  por  privilegio,  se¬ 
gún  el  sistema  de  vida  que  adoptemos,  a  través 
de  las  estructuras  económicas  que  apoyan  esos 
sistemas  y  por  los  políticos  que  elegimos  (ya  sea 
con  nuestros  votos  o  por  la  falta  de  ellos)  para 
proteger  esas  estructuras.' 

Para  las  Iglesias  Históricas  de  Paz,  esta  es 
una  situación  muy  dolorosa  de  enfrentar.  Pero  si 
tomamos  en  serio  nuestra  herencia  pacifista,  en¬ 
tonces  debemos  examinar,  con  más  cuidado  que 
antes,  cómo  los  sistemas  económicos  aniquilan  a 
la  gente  con  tanta  seguridad  como  lo  hacen  las 
armas  y  las  bomban. 

En  tres  pasos,  exploraré  el  problema  de  la 
violencia  institucionalizada,  o  pecado  estructural. 
Primero,  ¿cuáles  son  las  enseñanzas  bíblicas  so¬ 
bre  la  violencia  institucionalizada?  Segundo,  ¿có¬ 
mo  estamos  nosotros  involucrados  hoy  en  día?  Y 
tercero,  ¿qué  podemos  hacer  al  respecto? 

Existe  una  importante  diferencia  entre  actos 
individuales  conscientemente  deseados  (como  men¬ 
tir  a  un  amigo  o  comeler  adulterio),  y  la  partici¬ 
pación  en  estructuras  sociales  malignas.  La  escla¬ 
vitud  es  un  ejemplo  de  la  última.  También  lo  es 
el  sistema  de  producción  Victoriano,  donde  los 
niños  de  diez  años  trabajaban  de  doce  a  die¬ 
ciseis  horas  diarias.  Tanto  la  esclavitud  como  el 
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trabajo  de  niños  eran  legales,  pero  millones  de 
personas  murieron.  Ambas  representan  la  violen¬ 
cia  institucionalizada  o  el  mal  estructural. 
Trágicamente,  la  mayoría  de  los  cristianos  pare¬ 
cen  estar  más  preocupados  por  los  actos  pecami¬ 
nosos  individuales  que  por  la  participación  en 
estructuras  sociales  violentas. 

Pero  la  Biblia  condena  ambos.  Hablando  por 
medio  del  Profeta  Amós,  el  Señor  declaró: 

Por  tres  pecados  de  Israel,  y  por  el  cuarto,  no 
revocaré  su  castigo;  porque  vendieron  por  dinero  al 
justo,  y  al  pobre  por  un  par  de  zapatos.  Pisotean  en 
el  polvo  de  la  tierra  las  cabezas  de  los  desvalidos,  y 
tuercen  el  camino  de  los  humildes;  y  el  hijo  y  su  pa¬ 
dre  se  llegan  a  la  misma  joven,  profanando  mi  santo 
nombre  (Amós  2:6,7). 

Los  eruditos  bíblicos  han  mostrado  que  cierta 
clase  de  ficción  legal  destaca  en  la  frase  "ven¬ 
dieron  al  pobre  por  un  par  de  zapatos".  ¡Esta 
injuria  a  los  pobres  era  legal!  En  un  instante 
Dios  condena  ambos:  adulterio  y  opresión  legali¬ 
zada  del  pobre.  Tanto  los  pecados  sexuales  como 
la  injusticia  económica  eran  igualmente 
desagradables  a  Dios. 

Algunos  activistas  jóvenes  supusieron  que  mi¬ 
entras  ellos  estuvieran  luchando  por  los  derechos 
de  las  minorías  y  oponiéndose  al  militarismo,  es¬ 
taban  -moralmente-  actuando  con  rectitud,  a  pe¬ 
sar  de  cuán  a  menudo  pasaran  la  noche  con  una 
chica  o  un  chico  del  movimiento.  Por  otro  lado. 
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SUS  mayores  pensaban  que,  al  no  mentir,  robar  o 
fornicar,  -moralmente-  también  andaban  rectos, 
aunque  vivieran  en  comunidades  segregadas  y  fue¬ 
ran  poseedores  de  acciones  en  compañías  que  ex¬ 
plotaban  al  pobre  del  mundo.  Dios,  sin  embargo, 
ha  demostrado  que  robar  a  un  trabajador  su  sa¬ 
lario  justo  es  tan  pecaminoso  como  robar  un 
banco. 

Dios  claramente  revela  que  las  leyes,  en  sí,  le 
son  a  veces  abominación: 


¿Se  juntará  contigo  el  trono  de  iniquidades  que  ha¬ 
ce  agravio  bajo  forma  de  ley?  Se  juntan  contra  la  vi¬ 
da  del  justo,  y  condenan  la  sangre  inocente.  Mas  Je- 
hová  me  ha  sido  por  refugio,  y  mi  Dios  por  roca  de 
mi  confianza.  Y  él  hará  volver  sobre  ellos  su  iniqui¬ 
dad,  y  los  destruirá  Jehová  nuestro  Dios  (Salmo 
94:20-23). 


En  la  Biblia  JerusalétXy  la  traducción  del  ver¬ 
sículo  20  aparece  así:  "¿Eres  aliado  tú  de  un  tri¬ 
bunal  de  perdición,  que  erige  en  ley  la  tiranía?" 
Dios  desea  que  sepamos  que  los  gobiernos  co¬ 
rruptos  "enmarcan  el  mal  como  estatuto".  O  co¬ 
mo  The  New  English  Bible  lo  expone,  ellos  ma¬ 
quinan  el  mal  "bajo  la  apariencia  de  ley". 

Dios  proclama  la  misma  palabra  a  través  del 
Profeta  Isaías: 

¡Ay  de  los  que  dictan  leyes  injustas,  y  prescriben 
tiranía,  para  apartar  del  juicio  a  los  pobres,  y  para 
quitar  el  derecho  a  los  afligidos  de  mi  pueblo;  para 
despojar  a  las  viudas  y  robar  a  los  huérfanos!.... 
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(Isafas  10:1-4). 

Es  muy  posible  ejercer  opresión  legal.  Pero  la 
opresión  legalizada  es  una  abominación  para  nu¬ 
estro  Dios.  Por  lo  tanto,  El  nos  ord.ena  oponer¬ 
nos  a  ella. 

Existe  otro  aspecto  de  la  violencia  institucio¬ 
nalizada  o  mal  estructural,  que  es  particular¬ 
mente  pernicioso.  Es  tan  sutil  que  uno  puede 
verse  atrapado  sin  darse  cuenta. 

Dios  inspiró  a  su  Profeta  Amós  para  proferir 
algunas  de  las  palabras  más  duras  en  las  Escritu¬ 
ras,  en  contra  de  la  mujer  de  la  alta  sociedad, 
culta  y  buena  de  ese  entonces: 

Ofd  esta  palabra,  vacas  de  Basán,  que  estáis  en  el 
monte  de  Samaría,  que  oprihifs  a  los  pobres  y  que¬ 
brantáis  a  los  menesterosos,  que  ,decfs  a  vuestros  se¬ 
ñores:  Traed,  y  beberemos,  Jehová  el  Señor  juró  por 
su  santidad:  He  aquí,  vienen  sobre  vosotros  días  en 
que  os  llevarán  con  ganchos,  y  a  vuestros  descen¬ 
dientes  con  anzuelos  de  pescador  (Amós  4:1-2). 

.1 

Las  mujeres  referidas  probablemente  no  tenían 
contacto  con  los  empobrecidos  campesinos.  Posi¬ 
blemente  nunca  se  dieron  cuenta  de  que  sus 
fantásticos  vestidos  y  sus  frívolas  fiestas  eran 
posibles  solamente  por  el  sudor  y  las  lágrimas 
de  los  fatigados  labriegos.  En  realidad,  quizás 
hasta  eran  bondadosas  con  aquellos  que  encontra¬ 
ban.  (¡Quizás  les  regalaban  "Canastas  de  Navi¬ 
dad"  una  vez  al  año!)  Pero  a  estas  mujeres 
privilegiadas  Dios  las  llamó  "vacas"  porque  ellas 
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se  beneficiaban  del  mal  estructural.  Así  que,  an¬ 
te  Dios,  ellas  eran  individualmente  culpables. 

Creo  que  debemos  concluir  que,  si  somos 
miembros  de  una  clase  privilegiada,  la  cual  se 
beneficia  de  la  violencia  estructural,  y  no  hace¬ 
mos  nada  para  tratar  de  cambiar  las  cosas, 
entonces  nos  presentaremos  culpables  ante  Dios. 
El  mal  estructural  es  tan  pecaminoso  como  el 
mal  personal.  Y  lastima  a  más  gente,  y  es  más 
sutil. 

Con  esta  enseñanza  bíblica  en  mente  acerca 
del  mal  estructural  o  violencia  institucionalizada, 
formulamos  la  segunda  pregunta:  ¿Estamos  hoy 
involucrados  en  violencia  estructural?  Tres  áreas 
merecen  atención:  El  comercio  internacional,  con¬ 
sumo  de  recursos  y  normas  alimenticias. 

Primero,  los  patrones  del  comercio  internacio¬ 
nal.  Las  naciones  industrializadas  han  estructu¬ 
rado  cuidadosamente  los  modelos  del  comercio 
internacional,  para  su  propia  ventaja  económica. 
Aranceles,  y  otras  restricciones  de  importación, 
son  una  parte  de  \a  injusticia  dcl  mercado  inter¬ 
nacional.  Los  Estados  Unidos  de  Norte  América 
aplica  los  aranceles  más  altos  a  los  artículos 
procesados  y  fabricados  en  los  países  del  Tercer 
Mundo.  Dichos  aranceles  disminuyen  a  medida 
que  menos  procesamiento  y  fabricación  se  realiza 
en  los  países  tercermundistas.  La  razón  es  senci¬ 
lla.  Existen  intereses,  tanto  en  el  campo  de  pro¬ 
cesamiento  como  en  el  de  fabricación  (mano  de 
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obra  y  administración)  que,  para  obtener  mayores 
ganancias,  desean  que  los  Estados  Unidos  com¬ 
pren  materias  primas  a  bajo  costo  para  procesar 
y  fabricar  localmente.  Desafortunadamente  el  re¬ 
sultado  es  privar  a  los  países  en  vías  de  desa¬ 
rrollo  de  fuentes  de  trabajo  y  de  billiones  de 
dólares  extras,  provenientes  de  exportaciones  en 
aumento. 

t 

Otro  punto,  que  es  aún  más  serio,  es  el  he¬ 
cho  de  que,  por  décadas,  los  precios  de  los  pro¬ 
ductos  básicos  vendidos  por  las  naciones  en  vías 
de  desarrollo  han  ido  decreciendo,  en  relación 
con  los  precios  de  los  productos  manufacturados 
y  artículos  de  alta  tecnología  que  los  países  po¬ 
bres  se  ven  obligados  a  adquirir  de  las  naciones 
industrializadas.  Los  siguientes  ejemplos  ilustran 
este  hecho: 

El  gobierno  de  Tanzania  reporta  que  en  1963 
un  tractor  costaba  cinco  toneladas  de  henequén. 
En  1970  el  mismo  tractor  costó  diez  toneladas 
de  henequén.  En  1960  una  nación  exportadora  de 
hule  podía  comprar  seis  tractores  con  veinticinco 
toneladas  de  hule.  En  1975  la  misma  cantidad  de 
hule  compraría  sólo  dos  tractores.  Podría  presen¬ 
tar  muchos  otros  ejemplos  confirmando  que  el 
patrón  actual  del  comercio  internacional  es 
fundamentalmente  injusto. 

Segundo,  con  nuestro  consumo  de  recursos 
naturales  no  renovables  nos  estamos  involucrando 
en  la  violencia  estructural.  ¿Será  justo  que  el  5 
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por  ciento  de  la  población  mundial/  que  vive  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  consuma  anual¬ 
mente  el  33  por  ciento  aproximado  de  los  limita¬ 
dos  recursos  mundiales  de  energía  no  renovable, 
así  como  de  minerales? 

Tercero,  nuestras  normas  alimenticias.  A  pri¬ 
mera  vista,  nuestros  patrones  alimenticios  pueden 
parecer  muy  personales  y  privados.  Sin  embargo, 
están  estrechamente  ligados  a  las  complejas  es¬ 
tructuras  económicas  político-agrícolas  nacionales 
de  corporaciones  multinacionales  implicadas  en  el 
comercio  agrícola. 

Los  países  industrializados  importan  muchos 
más  alimentos  de  los  países  en  desarrollo,  de  lo 
que  les  exportan.  Las  pobres  naciones  en  vías  de 
desarrollo  están  alimentando  a  la  opulenta  mino¬ 
ría.  Sorprendentemente,  cada  año  desde  1955  los 
países  ricos  y  desarrollados  importan  de  los  ter- 
cermundistas  aproximadamente  el  doble  de  ali¬ 
mento,  en  valor  monetario,  de  lo  que  les  expor¬ 
tan. 

Pero  ¿qué  hay  de  nosotros?  Bueno,  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América  exportan  más  de  los  que 
importan.  Pero  cuando  uno  examina  solamente  las 
importaciones  y  exportaciones  de  alimentos,  la 
situación  es  asombrosamente  diferente.  Cada  año, 
los  Estado  Unidos  de  América  importan  más  ali¬ 
mentos  de  los  países  del  Tercer  Mundo,  de  lo 
que  exportan  a  tierras  hambrientas. 
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Los  Estados  Unidos  importan  el  doble  de 
pescado  (la  mayoría  para  alimentar  al  ganado) 
de  lo  que  todos  los  países  en  desarrollo  juntos. 
Dos  tercios  de  la  pesca  total  de  atún  del  mundo 
llega  a  los  Estados  Unidos,  y  un  tercio  de  esa 
suma  se  la  damos  a  nuestros  gatos. 

Los  vaqueros  y  el  ganado  bovino  son  parte  de 
nuestra  identidad  nacional.  Nadie  dudaría  de 
que,  por  lo  menos,  la  carne  que  consumimos  es 
totalmente  criada  en  casa.  ¡Pero  no!  ¡Los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América  son  los  mayores  im¬ 
portadores  de  carne!  Esta  viene  no  solo  de  Aus¬ 
tralia  y  Nueva  Zelandia,  sino  también  de  muchos 
países  de  América  Latina,  donde  por  lo  menos  el 
40  por  ciento  de  la  población  sufre  de  seria  des¬ 
nutrición.  Tampoco  el  problema  estriba  en  que 
nosotros  consumamos  la  carne  que  los  ham¬ 
brientos  niños  latinoamericanos  necesitan.  Nuestra 
demanda  de  carne  también  fomenta  estructuras 
injustas  en  América  Latina. 

Tomemos  el  ejemplo  de  Honduras,  que  es  un 
pobre  país  centroamericano  en  vías  de  desarrollo, 
donde  un  tercio  de  la  población  gana  menos  de 
treinta  U.S.  dólares  al  año.  A  pesar  de  la  po¬ 
breza  general.  Honduras  exporta  unas  34.8  millo¬ 
nes  de  libras  de  carne  a  los  Estados  Unidos  de 
América  cada  año.  El  ganado  para  carne  es  cria¬ 
do,  principalmente,  por  una  pequeña  élite  acau¬ 
dalada  de  667  familias  (.3  por  ciento  de  la  po¬ 
blación  total)  que  posee  el  27.4  por  ciento  de 
toda  la  tierra  cultivable. 
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En  los  últimos  años,  se  ha  iniciado  una  inten¬ 
sa  lucha  en  Honduras.  Los  campesinos  pobres 
desean  más  tierra,  mientras  que  predeciblemente 
la  poderosa  Federación  Hondureña  de  Ganaderos, 
la  cual  representa  a  los  finqueros  acaudalados,, 
se  opone.  Los  ganaderos  prósperos  desean  conti¬ 
nuar  engordando  ganado  para  los  norteamerica¬ 
nos. 

La  tasa  de  mortalidad  infantil  en  HondU'ras  es 
seis  veces  la  de  los  Estados  Unidos.  El  Banco 
Mundial  indica  que  la  desnutrición  es  la  causa 
principal  o  que  más  contribuye  a  la  muerte  del 
50-60  por  ciento  de  todos  los  niños  de  entre  uno 
y  cuatro  años  que  mueren  en  América  Latina. 
¿Quién  es  el  responsable  de  tal  mortalidad?  ¿Los 
hondureños  acaudalados  que  quieren  proteger  su 
opulencia?  ¿Las  compañías  norteamericanas  y  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  que 
trabajan  conjuntamente  con  la  élite  hondureña? 
¿Nosotros,  consumidores  de  la  carne  necesitada 
por  cientos  de  miles  de  niños  hambrientos  en 
Honduras? 

Por  supuesto,  no  debemos  creer  que  si  noso¬ 
tros  simplemente  dejamos  de  comer  carne,  los 
hondureños  hambrientos  disfrutarán  de  ella.  Ha¬ 
cen  falta  cambios  económicos  y  políticos  bastante 
complejos.  El  punto  aquí  es  que  nuestros  patro¬ 
nes  alimenticios  están  estrechamente  ligados  a  las 
destructivas  estructuras  sociales  y  económicas  que 
proveen  el  hambre  y  la  mortalidad  de  millones 
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de  seres  humanos. 

Todos  estamos  implicados  e-n  el  mal  es* 
tructural.  Las  normas  del  comercio  internacional 
son  injustas.  Una  opulenta  minoría  devora  la  ma¬ 
yoría  de  los  recursos  no  renovables  de  la  tierra. 
Y  los  patrones  alimenticios  del  mundo  están  to¬ 
talmente  desproporcionados.  Cada  norteamericano 
se  beneficia  de  estas  estructuras  injustas.  A  me¬ 
nos  que  el  lector  se  haya  retirado  a  algún  valle 
aislado,  donde  cultive  y  fabrique  todo  lo  que 
usa,  es  partícipe  de  las  estructuras  injustas  que 
directamente  fomentan  el  hambre  de  un  billón  de 
desdichados  que  también  son  nuestro  prójimo. 

Pero  esta  no  es  la  última  palabra  de  Dios  pa¬ 
ra  nosotros.  Si  no  hubiera  esperanza  del  perdón, 
el  aceptar  nuestra  complicidad  en  una  culpa  de 
tal  magnitud  sería  perder  toda  esperanza. 

Hasta  aquí  he  analizado  el  problema  y  he  su¬ 
gerido  que  necesitamos  arrepentimos  de  nuestro 
orden  económico  internacional.  Pero  el  arre¬ 
pentimiento  bíblico  no  es  solamente  una  confe¬ 
sión  litúrgica,  o  un  temor  apresurado.  El  arre¬ 
pentimiento  es  una  perspectiva  nueva  y  total,  y 
un  estilo  de  vida  nuevo  y  radical.  Entonces  ¿có¬ 
mo  debemos  cambiar? 

Necesitamos  cambiar  en  tres  aspectos:  (1)  en 
nuestro  estilo  persanal  de  vida,  (2)  en  la  iglesia 
y  (3)  en  la  sociedad  secular.  En  cada  caso,  la 
meta  es  la  pacificación.  Sistemas  más  sencillos 
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de  vida  nos  ayudarán  a  consumir  porciones  más 
justas  de  los  recursos  mundiales.  Estilos  de  vida 
más  simples  nos  proporcionarán  más  tiempo  y 
medios  para  ayudar  a  que  cesen  el  hambre  y  la 
injusticia  en  el  mundo.  Formas  nuevas  y  radicales 
de  compartir  el  Cuerpo  de  Cristo,  a  la  vez  sin¬ 
gular  y  universal,  nos  abriría,  en  este  mundo,  tan 
peligrosamente  dividido  entre  ricos  y  pobres,  el 
camino  hacia  una  nueva  forma  de  vida.  Los  cam¬ 
bios  estructurales  que  eliminarían  algunas  de  las 
causas  sistemáticas  de  hambre  y  pobreza,  mejora¬ 
rían  al  mismo  tiempo  las  posibilidades  de  paz  en 
nuestro  mundo.  El  Senador  Mark  Hatfield  ha  di¬ 
cho:  ”La  mayor  amenaza  para  la  estabilidad  del 
mundo  entero,  es  el  hambre.  Es  más  explosiva 
que  todo  el  armamento  atómico  que  poseen  las 
grandes  potencias.  La  gente  desesperada  exaspera 
las  cosas".  Si  el  Senador  Hatfield  está  en  lo  co¬ 
rrecto,  entonces  la  pacificación  mediante  cambios 
económicos  en  nosotros  mismos,  en  la  iglesia  y 
la  sociedad  secular,  es  una  de  las  tareas  más 
apremiantes  en  la  actualidad. 

Tres  áreas  nos  llaman  la  atención. 

Primero,  necesitamos  encontrar  sistemas  de  vi¬ 
da  personal  más  sencillos.  Como  ha  dicho  la  san¬ 
ta  católica,  Elizabeth  Seton,  "Los  ricos  deben  vi¬ 
vir  más  sencillamente,  para  que  los  pobres  sen¬ 
cillamente  puedan  vivir".  Pero  eso  es  muy  difícil 
para  nuestra  sociedad  materialista  de  consumo. 
Hemos  sid^  seducidos  por  el  lujo  material  sin 
precedentes.  Las  constantes  campañas  publi- 
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citarías  nos  convencen  de  nuestra  necesidad  de 
lujos  innecesarios. 

El  nivel  de  vida  es  el  dios  del  Siglo  XX  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  y  el  publicista 
es  su  profeta.  Nosotros,  los  cristianos,  necesita¬ 
mos  tomar  medidas  radicales  y  concretas  a  fin 
de  poder  escapar  del  materialismo  que  se  filtra 
en  nuestra  mente  por  medio  de  la  diabólica, 
inteligente,  e  incesante,  propaganda  comercial 
que  fluye  a  través  de  la  radio  y  la  televisión. 

El  diezmo  gradual  es  una  propuesta  muy 
modesta,  que  puede  ayudar  a  romper  esta  opre¬ 
sión  materialista.  La  comparto,  pues  en  nuestra 
familia  ha  probado  ser  de  gran  provecho. 

En  1969,  cuando  mi  esposa  Arbutus  y  yo  deci¬ 
dimos  aplicar  a  nuestro  dar  una  escala  gradual, 
primero  nos  sentamos  y,  honestamente,  tratamos 
de  cajcular  lo  que  necesitaríamos  para  vivir  du¬ 
rante  un  año.  Deseábamos  una  suma  que  permi¬ 
tiera  un  bienestar  razonable,  pero  no  todos  los 
luj  os.  De  alguna  manera  llegamos  a  la  suma  de 
siete  mil  U.S.  dólares.  (Dos  hijos  adolescentes  y 
una  nueva  hija,  la  han  aumentado  recientemente 
a  ocho  mil).  Decidimos  continuar  dando  un  diez¬ 
mo  del  10  por  ciento  sobre  esta  suma  básica. 
Luego  decidimos  dar  un  5  por  ciento  más,  sobre 
cada  mil  U.S.  dólares  de  ingreso  adicional. 

El  diezmo  gradual  es  sólo  un  modelo.  Existen 
muchos  otros  como  el  vivir  en  comunidad,  vivir 
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al  nivel  de  los  que  reciben  asistencia  social»  etc. 
Cuando  se  trate  de  poner  esto  en  práctica»  todos 
presentarán  preguntas  teológicas  severas»  y 
preguntas  prácticas  aún  más  rudas.  Pero  la  pre¬ 
gunta  básica  es  si  en  realidad  nos  decidiremos  a 
calcular  nuestro  estilo  de  vida  de  acuerdo  a  las 
necesidades  de  los  pobres»  más  que  conforme  a 
los  hábitos  de  nuestros  vecinos  opulentos. 

Mi  segundo  conjunto  de  propuestas  se  refieren 
a  la  iglesia.  Quiero  plantear  dos  sugerencias:  (1) 
sin  nuevas  fórmulas  que  nos  ayuden  a  recobrar 
la  poderosa  experiencia  que  la  iglesia  primitiva 
poseía  sobre  la  comunidad  en  el  Cuerpo  de  Cris¬ 
to»  será  imposible  poner  por  obra  las  enseñanzas 
bíblicas  sobre  nuestra  relación  con  los  pobres;  y 
(2)  es  una  farsa  solicitar  a  Washington  que  le¬ 
gisle  algo  que  la  misma  iglesia  se  rehúsa  a  vivir. 

La  iglesia»  en  su  mayor  parte»  debería  compo¬ 
nerse  de  comunidades  contestatarias  en  amor.  Pe¬ 
ro»  en  vez  de  eso»  la  iglesia  consta  de  cómodos 
clubes  de  gente  conforme.  Si  la  iglesia  de  hoy  se 
va  a  comprometer  con  la  misión  de  Jesús»  de  li¬ 
bertar  a  los  oprimidos»  entonces  un  requisito 
previo  sería  una  reforma  de  gran  alcance  dentro 
de  la  misma  iglesia. 

Hoy»  el  Dios  de  la  Biblia  está  llamando  a  los 
cristianos  a  vivir  en  inconformidad  fundamental 
con  la  sociedad  contemporánea.  La  opulenta 
sociedad  estadounidense  está  obsesionada  con  el 
materialismo»  el  sexo»  el  éxito  económico»  y  el 
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poderío  militar.  Las  cosas  son  más  importantes 
que  las  personas.  La  seguridad  en  el  trabajo  y 
un  aumento  salarial  anual  importan  más  que  los 
niños  hambrientos  y  los  campesinos  oprimidos. 
La  advertencia  de  Pablo  a  los  Romanos  es 
particularmente  aplicable  hoy  en  día:  ”No  os  con¬ 
forméis  a  este  siglo”  (Romanos  12:2).  La  revela¬ 
ción  bíblica  nos  llama  a  oponernos  a  muchos  de 
los  valores  básicos  de  nuestra  sociedad  materia¬ 
lista  y  adulterada. 

¡Pero  eso  no  es  posible!  Al  menos,  no  en  lo 
individual.  Para  cada  creyente  es  imposible  resis¬ 
tir  a  los  valores  anticristianos  que  fluyen  de 
nuestras  radios,  televisores  y  carteleras.  Trágica¬ 
mente,  los  lujosos  santuarios  y  los  opulentos  sis¬ 
temas  de  vida  eclesiástica  refuerzan  sutilmente 
los  mismos  valores  pecaminosos  de  nuestra  socie¬ 
dad  secular.  Los  valores  de  nuestra  espléndida 
sociedad  se  filtran  lenta  y  sutilmente  entre  nues¬ 
tros  corazones  y  mentes.  El  único  camino  para 
contravenirlos  es  sumergiéndonos  en  nuestra  her¬ 
mandad  cristiana,  de  manera  tan  profunda  que 
Dios  pueda  renovar  nuestro  entendimiento,  mien¬ 
tras  encontramos  nuestra  identidad  primaria  con 
otros  hermanos  y  hermanas  en  Cristo,  quienes 
también  se  encuentran  incondicionalmente  com¬ 
prometidos  con  los  valores  bíblicos. 

Hermandad  cristiana  quiere  decir  disponibili¬ 
dad  incondicional  y  obligación  ilimitada  con  los 
otros  hermanos  y  hermanas  (emocional,  financiera 
y  espiritualmente).  En  la  iglesia  antigua,  cuando 
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un  miembro  padecía,  todos  se  condolían.  Cuando 
uno  recibía  honra,  todos  se  gozaban  (P  Corintios 
12:26).  Cuando  una  persona  o  iglesia  experimen¬ 
taba  problemas  económicos,  los  demás  compartían 
sus  posesiones  con  aquél  sin  reserva.  Y  cuando 
un  hermano  o  hermana  caía  en  pecado,  los  otros 
-en  amor-  restauraban  a  la  persona  descarriada. 
Los  hermanos  permanecían,  los  unos  al  alcance 
de  los  otros,  obligados  los  unos  con  los  otros,  y 
responsables  los  unos  de  los  otros. 

De  acuerdo  con  el  Nuevo  Testamento,  ser  par¬ 
te  del  Cuerpo  de  Cristo  significa  permanecer 
disponible  y  en  obligación  total  e  incondicional 
para  con  los  demás  hermanos.  Pero  el  problema 
principal  es  que  las  iglesias  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  de  América  no  están  estructuradas  para  ayu¬ 
darnos  a  hacer  esto. 

Creo  que  las  congregaciones  grandes  de  más 
de  cien  miembros,  necesitan  convertirse  en  gru¬ 
pos  pequeños  de  quince  a  veinticinco  personas, 
que  se  reúnan  semanalmente  en  el  hogar.  A  su 
vez,  estos  grupos  deberán  reunirse  en  un  servicio 
común  de  enseñanza,  celebración  y  adoración,  pe¬ 
ro  el  corazón  de  la  iglesia  deberá  permanecer  en 
las  pequeñas  reuniones  en  el  hogar. 

Es  con  este  tipo  de  organización  -y  quizás  só¬ 
lo  con  éste-  con  el  que  la  iglesia  de  hoy  podrá 
forjar  un  sistema  fiel  de  vida  cristiana,  en  una 
era  de  hambre.  En  ese  plan  de  pequeñas,  iglesias 
en  el  hogar,  los  hermanos  pueden  poner  en  tela 
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de  juicio  a  sus  espléndidos  sistemas  de  vida  y  a 
sí  mismos.  Pueden  discutir  las  finanzas  fami¬ 
liares,  y  evaluar  entre  sí  los  presupuestos  anua¬ 
les  de  cada  uno.  Compras  y  gastos  mayores  (co¬ 
mo  casas,  autos  y  largas  vacaciones)  pueden  ser 
evaluados  honestamente  y  con  base  en  las  necesi¬ 
dades  de  ambos,  la  del  individuo  involucrado  y 
la  de  los  pobres  de  Dios  en  todo  el  mundo. 
También  pueden  compartir  entre  sí  consejos  para 
una  forma  de  vida  sencilla.  Patrones  electorales 
que  liberen  al  oprimido,  trabajos  ecológicamente 
responsables,  donaciones  benéficas  que  produzcan 
confianza  entre  los  oprimidos,  y  campañas  de  ac¬ 
ción  directa  que  desafíen,  con  éxito,  a  las  corpo¬ 
raciones  multinacionales  injustas,  son  algunos  de 
los  muchos  puntos  que  pueden  discutirse,  abierta 
y  honestamente,  entre  aquellos  que  se  han  pro¬ 
metido  a  sí  mismos  ser  hermanos  en  Cristo. 

Mi  segunda  propuesta  para  la  iglesia  se  inicia 
con  la  conjetura  de  que  es  una  farsa,  por  parte 
de  la  iglesia,  pedir  a  Washington  que  legisle  al¬ 
go  que  ni  siquiera  a  los  mismos  cristianos  se 
puede  convencer  que  vivan. 

Si  tuviéramos  tiempo  para  revisar  lo  que  la 
Biblia  dice  sobre  las  relaciones  económicas  entre 
los  hijos  de  Dios,  descubriríamos  que,  una  y  otra 
vez.  Dios  específicamente  ordena  a  su  gente  vivir 
en  comunidad,  a  fin  de  evitar  extremos  de  abun¬ 
dancia  y  pobreza.  Ese  fue  el  punto  de  la  legis¬ 
lación  del  Jubileo,  del  Año  Sabático,  del  diezmo, 
y  de  los  rebuscos  y  préstamos  en  el  Antiguo 
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Testamento.  Jesús,  nuestro  único  modelo  perfec¬ 
to,  compartió  un  fondo  común  con  la  nueva 
comunidad  de  sus  discípulos.  La  primera  iglesia 
primitiva  en  Jerusalén,  y  Pablo  en  su  recolecta 
de  ofrendas,  estaban  poniendo  en  práctica  lo  que 
el  Antiguo  Testamento  y  Jesús  ordenaban. 

Comparemos  esto  con  la  iglesia  contempo¬ 
ránea. 

Las  actuales  relaciones  económicas  del  Cuerpo 
mundial  de  Cristo  no  son  bíblicas,  son  pecamino¬ 
sas,  son  un  impedimento  para  el  evangelismo  y 
una  profanación  del  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo 
Jesús.  El  valor  en  dólares  de  la  comida  que  los 
norteamericanos  botan  a  la  basura  cada  año, 
equivale  a  casi  una  quinta  parte  del  ingreso 
anual  de  los  120  millones  de  cristianos  en  Afri¬ 
ca.  Es  una  abominación  pecaminosa  que  una  pe¬ 
queña  fracción  del  mundo  cristiano  que  vive  en 
el  hemisferio  Norte,  aumente  su  riqueza  año  con 
año,  mientras  nuestros  hermanos  en  Cristo  del 
Tercer  Mundo  padecen  y  sufren  por  la-  falta  de 
la  más  mínima  asistencia  médica,  mínima  educa¬ 
ción,  y  aun  -en  miles  de  casos-  de  comida;  pues 
sólo  cuentan  con  la  comida  necesaria  para  no 
morirse  de  hambre. 

Somos  como  los  opulentos  cristianos  de  Corin- 
to,  que  festinaban  sin  compartir  su  comida  con 
los  miembros  indigentes  de  la  iglesia  (1®  Corin¬ 
tios  11:20-29).  Al  igual  que  ellos,  hoy  en  día  no 
logramos  discernir  la  realidad  del  Cuerpo  de 
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Cristo,  singular  y  universal.  El  resultado  trágico 
es  que  profanamos  el  Cuerpo  y  la  Sangre  del  Se- 
ños  Jesús,  a  quien  adoramos.  Tan  sólo  durante 
los  seis  años  comprendidos  entre  1967  y  1972, 
los  cristianos  de  los  Estados  Unidos  de  América 
gastaron  5700  millones  de  dólares  en  la  construc¬ 
ción  de  nuevos  santuarios.  ¿Seguiríamos  constru¬ 
yendo  iglesia  caras,  profusamente  amuebladas,  e 
instalándoles  aire  acondicionado,  alfombras  nue¬ 
vas  y  órganos,  si  los  miembros  de  nuestra  con¬ 
gregación  se  estuvieran  muriendo  de  hambre? 

Las  iglesias  necesitan  adoptar  sistemas  colecti¬ 
vos  de  vida  más  sencillos.  En  realidad,  toda 
construcción  de  santuarios  es  realmente  innece¬ 
saria.  Cuatro  grandes  congregaciones  podrían 
compartir  un  santuario,  si  un  grupo  adorara  el 
viernes  por  la  noche,  dos  el  domingo  por  la  ma¬ 
ñana  y  uno  el  domingo  por  la  noche  (las  cuatro 
congregaciones  de  la  "Dallas  Fellowship  Bible 
Church"  así  lo  hacen).  Significativos  estilos  de  vi¬ 
da  personal  y  eclesiástica  más  simples  harían 
posible  ayudar  al  desarrollo  económico,  sorpren¬ 
dentemente  ascendente. 

Hemos  visto  que  una  era  de  hambre  exige 
sencillez  en  nuestra  vida  personal  y  en  nuestra 
iglesia.  Pero  la  compasión,  y  el  simple  hecho  de 
vivir  apartados  de  los  cambios  estructurales  de 
una  sociedad  secular,  puede  ser  tan  sólo  el  lige¬ 
ro  escape  de  un  ego  inaplicable  o  la  ensoberbe¬ 
cida  búsqueda  de  pureza  personal. 
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El  comer  menos  carne,  o  incluso  el  con¬ 
vertirse  en  vegetariano,  no  necesariamente  alimen¬ 
taría  a  un  niño  hambriento.  Si  millones  de 
estadounidenses  redujeran  su  consumo  de  carne, 
pero  políticamente  no  actúan  para  lograr  el  cam¬ 
bio  en  la  política  pública,  el  resultado  no 
necesariamente  será  de  menos  hambre  en  el  Ter¬ 
cer  Mundo. 

Pero,  por  supuesto,  si  las  iglesias  cristianas 
vivieran  con  más  sencillez  y  parte  de  ese  dinero 
ahorrado  se  diera  a  las  agencias  que  promueven 
el  desarrollo  rural  en  las  naciones  tercer- 
mundistas,  entonces  el  resultado  sería  mucha  me¬ 
nos  hambre.  Pero,  al  mismo  tiempo  que  cambie¬ 
mos  el  estilo  de  vida  de  nuestras  familias  y  de 
nuestras  iglesias,  también  debemos  buscar  la 
justicia  en  la  arena  pública.  Nuestra  era  de  ham¬ 
bre  exige  cambios  estructurales. 

Estoy  consciente  de  que  éste  es  un  asunto 
extremadamente  complejo,  y  no  pretendo  ser  un 
experto  en  economía  internacional.  Pero  unas 
cuantas  cosas  son  bastante  claras.  Los  modelos 
actuales  de  comercio  internacional  deben  ser 
cambiados.  Las  naciones  industrializadas  deberían 
reducir  sus  restricciones  arancelarias  a  todos  los 
productos  procedentes  de  los  países  en  vías  de 
desarrollo.  Los  Estados  Unidos  de  América  debe¬ 
rán  tomar  el  liderazgo  para  establecer  una  reser¬ 
va  internacional  de  granos.  Asimismo,  los  Estados 
Unidos  de  América  debieran  aumentar  su  ayuda 
económica  (canalizada  a  través  de  organizaciones 
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multilaterales  como  las  Naciones  Unidas)  para  el 
desarrollo  agrícola  de  los  mil  millones  de  gente 
más  pobre  de  nuestro  mundo.  En  1949,  a  la  altu¬ 
ra  del  Plan  Mar s hall,  los  Estados  Unidos  de 
América  destinaron  el  2.79  por  ciento  del  PNB 
para  ayuda  extranjera.  Hoy,  somos  dos  veces  más 
ricos,  pero  sólo  damos  el  0.25  por  ciento.  ¡Qué 
gran  porcentaje! 

f 

¿Pero  quién  se  beneficia  de  tales  cambios? 
Desafortunadamente,  muchos  de  los  países  del 
Tercer  Mundo  son  gobernados  por  élites  acauda¬ 
ladas  que  hacen  uso  de  sus  limitadas  divisas  pa¬ 
ra  comprar  artículos  de  lujo  del  mundo 
industrializado.  Pero  eso  no  significa  que  poda¬ 
mos  lavarnos  las  manos  de  todo  el  problema. 
Muchos  de  esos  gobiernos  se  mantienen  en  el 
poder  porque  reciben  ayu^da  militar  masiva,  así 
como  apoyo  diplomático  de  los  Estados  Unidos  y 
otros  países  industrializados.  Los  Estados  Unidos 
ha  entrenado  a  gran  número  de  policías,  que  han 
aplicado  la  tortura  a  miles  de  personas  que  es¬ 
tán  trabajando  para  lograr  una  sociedad  más  jus¬ 
ta  en  países  como  Chile  y  Brasil.  Hay  corpora¬ 
ciones  multinacionales  en  los  Estados  Unidos  que 
colaboran  estrechamente  con  los  gobiernos  repre¬ 
sivos.  Lo  sucedido  en  Brasil  y  Chile  demuestra 
que  los  Estados  Unidos  darán  su  apoyo  a  las 
dictaduras  que  utilizan  la  tortura  y  hacen  poco 
por  los  más  pobres,  siempre  y  cuando  estos  regí¬ 
menes  sean  propicios  a  las  inversiones 
estadounidenses. 
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¿Qué  puede  hacerse?  Los  ciudadanos  nor¬ 
teamericanos  deben  exigir  una  reorientación  drás¬ 
tica  de  la  política  exterior  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Debemos  exigir  una  política  exterior  que, 
inequívocamente,  se  ponga  del  lado  de  los  me¬ 
nesterosos.  Si  creemos  que  "todos  los  hombres 
son  creados  iguales",  entonces  nuestra  política 
exterior  debe  ser  reformulada  a  fin  de  promover 
los  intereses  de  toda  la  gente  y  no  sólo  los  de 
las  élites  poderosas  en  las  naciones  en  vías  de 
desarrollo  y  los  de  nuestras  propias  cor¬ 
poraciones  multinacionales.  Debemos  utilizar 
nuestro  poder  económico  y  diplomático  para  pro¬ 
mover  un  cambio  en  las  dictaduras  del  Tercer 
Mundo,  especialmete  como  las  de  Brasil  y  Chile, 
que  han  generalizado  el  uso  de  la  tortura. 

Debemos  insistir  en  que  la  ayuda  externa  se 
conceda  sólo  a  países  seriamente  comprometidos 
a  mejorar  el  destino  de  los  sectores  más  nece¬ 
sitados  de  su  población.  Debemos  alentar  abierta¬ 
mente  los  movimientos  no-violentos,  que  trabajan 
por  cambios  estructurales  en  los  países  en  vías 
de  desarrollo.  La  política  exterior  de  los  Estados 
Unidos  de  América  debiera  alentar  la  justicia, 
más  que  la  injusticia.  Sólo  entonces  los  cambios 
propuestos  para  el  comercio  internacional  y  la 
ayuda  externa  realmente  funcionarán,  mejorando 
la  condición  de  los  mil  millones  más  indigentes. 

Estas  preguntas  son  incómodas  y  desconcertan¬ 
tes.  Yo,  a  veces  desearía  que  el  discipulado  y  la 
pacificación  tuvieran  menos  que  ver  con  mi  estilo 
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económico  de  vida  y  con  la  economía  de  las 
naciones  prósperas  occidentales.  Pero  no  es  así. 
Entonces  me  veo  forzado  a  tomar  una  decisión 
en  dos  interrogantes,  sencillas  e  inte¬ 
rrelacionadas:  ¿Creo  realmente  que  Jesús  es  Se¬ 
ñor?  ¿Deseo  incurrir  en  liberalismo  teológico? 

Nuestra  confesión  cristiana  fundamental  es  que 
Jesús  es  el  Señor.  Pero  El  no  será  Señor  de 
nuestra  vida  familiar  si  permitimos  que  los 
comerciales  de  radio  y  televisión  sean  los  seño¬ 
res  de  nuestro  presupuesto  familiar,  y  que  las 
corporaciones  sean  los  señores  de  nuestros  nego¬ 
cios.  Si  Jesús  es  nuestro  Señor,  entonces  debe 
ser  el  Señor  de  nuestros  negocios,  de  nuestro  es¬ 
tilo  de  vida  económico  y  de  nuestra  vida  entera. 

Las  Iglesias  Históricas  de  Paz  son  gente  bíbli¬ 
ca  que  se  ha  opuesto  al  liberalismo  teológico. 
Pero  tqdavía  temo  que  estamos  en  peligro  de 
incurrir  en  liberalismo  teológico.  Cuando  pensa¬ 
mos  en  liberalismo  teológico,  frecuentemente  lo 
asociamos  con  temas  como  la  resurrección  y  la 
deidad  de  Cristo  Jesús.  Y  es  correcto.  En  épo¬ 
cas  recientes,  algunos  teólogos  liberales  han  co¬ 
metido  una  "terrible  herejía"  al  rechazar  esas 
doctrinas  básicas  de  la  cristiandad  histórica.  Pero 
nótese  por  qué  sucedió.  La  gente  de  hoy  se  im¬ 
presionó  tanto  con  la  ciencia  actual  que  pensó 
que  ya  no  podía  creer  en  milagros.  Así,  descar¬ 
taron  los  aspectos  sobrenaturales  del  cristianismo 
y  abandonaron  la  resurrección  y  la  divinidad  de 
Cristo.^  Permitieron  que  los  valores  de  la  socie- 
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dad  circundante,  más  que  las  verdades  bíblicas, 
moldearan  sus  pensamientos  y  actitudes.  Esa  es 
la  esencia  del  liberalismo  teológico.  Y  a  decir 
verdad,  estamos  en  peligro  desesperado  de  repe¬ 
tir  exactamente  el  mismo  error  en  toda  el  área 
de  la  justicia  y  de  los  menesterosos.  Estamos 
permitiendo  que  la  sociedad  circundante,  más 
que  las  Escrituras,  moldee  nuestros  valores  y 
nuestra  vida.  ¿No  han  sido  nuestros  sistemas 
económicos  de  vida  y  nuestras  actividades  hacia 
los  pobres,  influenciados  más  por  nuestra  opulen¬ 
ta  sociedad  -aun  cuando  la  Biblia  diga  tanto  so¬ 
bre  este  conjunto  de  tópicos-  como  sobre  la 
redención  de  Cristo? 

Si  queremos  escapar  del  liberalismo  teológico, 
y  si  nuestra  confesión  de  que  Jesús  es  Señor  es 
genuina,  entonces  debemos  desechar  los  valores 
económicos  de  nuestra  sociedad  secular  materia¬ 
lista.  Yo  sé  que  muchos  de  los  miembros  de 
nuestra  iglesia  no  desean  hacer  esto.  No  quieren 
escuchar  el  llamado  bíblico  radical  a  un  discipu¬ 
lado  difícil.  Pero  eso  simplemente  suscita  -de 
forma  más  dolorosa-  para  cada  líder,  la  pregunta 
básica:  ¿Es  Jesús  realmente  nuestro  Señor? 

Muchos  pastores,  superintendentes  de  escuelas 
dominicales,  y  otros  líderes  de  la  iglesia,  con- 
cuerdan  en  que  debemos  preocuparnos  por  los 
pobres  y  trabajar  por  la  paz  a  través  de  la  justi¬ 
cia.  Están  dispuestos  a  hablar  cuidadosamente  so¬ 
bre  estos  temas,  siempre  y  cuando  el  mensaje  no 
sea  muy  incómodo  para  la  congregación,  y  con 
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tal  de  que  no  ofenda  a  nuevos  miembros  poten¬ 
ciales  y  postergue  el  crecimiento  de  la  iglesia. 
Pero,  como  dijo  Jesús,  ellos  no  aclaran  que  rea¬ 
lmente  tenemos  que  escoger  entre  Jesús  y  Mam¬ 
món.  Tienen  miedo  de  enseñar  y  predicar  clara¬ 
mente  la  Palabra  bíblica,  de  que  los  sistemas 
económicos  perpetúan  la  violencia  institucio¬ 
nalizada  y  el  homicidio,  porque  se  ofendería  a 
los  empresarios.  Uno  se  pregunta  si  es  Jesús,  o 
el  crecimiento  de  la  iglesia;  si  es  Jesús,  o  la  se¬ 
guridad  vocacional;  si  es  Jesús,  o  la  aprobación 
social,  quien  finalmente  es  nuestro  Señor. 

Hay  muy  pocas  tradiciones  eclesiásticas  tan 
provechosas  como  esa  de  las  Iglesias  Históricas 
de  Paz,  para  permitirnos  entender  y  vivir  la  rela¬ 
ción  apropiada  entre  la  pacificación  y  la  econo¬ 
mía.  La  sencillez  en  la  vida  personal  y  en  la  de 
la  iglesia  ha  sido  durante  siglos  parte  de  nuestra 
herencia.  Nosotros  más  que  nadie  deberíamos  ser 
capaces  de  escuchar  al  Dios  de  los  Pobres,  lla¬ 
mándonos  hoy  a  vivir  un  estilo  de  vida  más  sen¬ 
cillo.  Pero  uno  no  tiene  más  que  ver  la  a- 
bundancia  y  opulencia  de  la  vida  de  nuestra  gen¬ 
te,  para  ver  que  esta  generación  está  abandonan¬ 
do  esa  herencia  con  increíble  rapidez.  Nuestros 
padres,  y  abuelos  todavía  comprendieron  el  lla¬ 
mado  bíblico  básico,  de  apartarse  de  los  valores 
materialistas  pecaminosos  de  la  sociedad  circun¬ 
dante  aun  cuando,  en  ciertas  ocasiones,  la  aplica¬ 
ban  en  una  forma  legalista  superficial.  ¿Pero 
quedará  alguna-  herencia  de  sencillez  para  nues¬ 
tros  hijos? 
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La  siguiente  historia  ilustra  el  problema.  El 
verano  pasado,  una  pareja  presbiteriana  asistió  a 
un  "Retiro  de  Familias  para  la  Justicia",  que  yo 
dirigía.  Durante  el  fin  de  semana  compartieron 
su  angustiosa  dificultad  de  c.omunicar  su  preocu¬ 
pación  por  un  sistema  de  vida  sencillo,  a  su  hijo 
adolescente.  Explicaron  que  el  asistía  a  un  cole¬ 
gio  cristiano,  donde  todos  sus  amigos  tenían 
automóvil  propio,  con  interiores  bien  remodelados 
y  toca  cassette.  Lógicamente,  él  también  deseaba 
un  auto.  Los  domingos,  cada  familia  manejaba 
dos  o  tres  autos.  Más  que  ayudarles  a  comunicar 
los  valores  bíblicos  a  su  hijo,  el  colegio  cristiano 
y  la  iglesia  estaban  sutilmente  inculcando  los  va¬ 
lores  materialistas  de  la  sociedad  circundante. 

La  pareja  explicó  entonces  que  su  hijo  estaba 
asistiendo  a  un  colegio  menonita.  Explicaron  que 
ellos  habían  dejado  la  iglesia  presbiteriana,  y  se 
habían  unido  a  la  menonita,  con  el  fin  de  poder 
encontrar  apoyo  para  su  compromiso  de  una  vida 
más  sencilla.  Pero,  para,  su  desaliento,  descubrie¬ 
ron  que  la  mayoría  de  los  menonita s  estaban  co¬ 
rriendo  precipitadamente  en  dirección  contraria. 
He  reflexionado  mucho  sobre  esa  pareja.  ¿Esa 
historia  nos  proporciona  la  pista  exacta  en  cuan¬ 
to  hacia  dónde  vamos? 

¿Es  Jesús  o  la  sociedad  circundante  nuestro 
Señor?  Si  intentamos  seguir  Al  que  fue  resucita¬ 
do,  entonces  creo  que  descubriremos  que  El  nos 
llama  a  ser  pacificadores  a  través  de  un  cambio 


104  CRISTO  Y  LA  VIOLENCIA 


económico  y  de  un  estilo  de  vida  personal  más 
sencillo,  con  un  sistema  de  vida  más  sencillo  en 
la  iglesia,  y  por  medio  de  actitudes  económicos 
que  producen  una  violencia  legalizada. 

PREGUNTAS  PARA  DISCUSION 

1.  ¿Oué  es  injusticia  estructural? 

r 

2.  ¿Ou6  evidencia  bíblica  existe  de  que  la  parti¬ 
cipación  en  la  injusticia  estructural  es  tan 
pecaminosa  como  el  cometer  pecados  personales? 

3.  ¿Cómo  se  encuentran  los  estadounidenses  de 
hoy  involucrados  en  la  injusticia  estructural? 

4.  ¿Contribuiría  a  la  paz  del  mundo  un  cambio 
en  nuestro  sistema  de  vida  personal,  así  como  un 
estilo  de  vida  colectivo  en  la  iglesia?  ¿Por  qué 
estas  dos  cosas  por  sí  mismas  son  insuficientes? 

5.  ¿Cuál  es  la  esencia  del  liberalismo  teológico? 
¿Está  presente  en  su  iglesia? 


.:>f^«S^' 


4 

CAMINANDO  EN  LA 
RESURRECCION,  EN  UN 
MUNDO  VIOLENTO 


Cada  domingo,  acaudalados  cristianos  estadou¬ 
nidenses  se  reúnen  en  la  sociedad  más  próspera 
del  mundo  para  alabar  al  Dios  de  los  pobres. 
Nos  reunimos  como  norteamericanos  asegurados 
que  fracasaron  en  llevar  a  difícil  realidad  nues¬ 
tras  palabras  de  no-violencia;  contradiciendo  así 
nuestro  discutido  compromiso  con  Aquel  cuya  vía 
no  violenta  fue  inseparable  del  terror  y  la  ago¬ 
nía  de  la  cruz.  Esas  son  las  malas  nuevas  de  es¬ 
te  corto  sermón. 

Pero  también  hay  buenas  nuevas.  De  igual  ma¬ 
nera  nos  reunimos  como  personas  conocedoras  de 
que  el  Señor  Jesús  resucitado  ya  ganó  la  victoria 
decisiva  sobre  los  poderes  de  injusticia,  guerra  y 
destrucción.  Por  lo  tanto,  queremos  consagrarnos 
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nuevamente  a  una  acción  osada  y  difícil  en  la 
guerra  del  Cordero,  quien  reinará  para  siempre 
como  Rey  de  reyes  y  Señor  de  señores. 

Sin  embargo,  antes  de  poder  regocijarnos  con 
las  buenas  nuevas,  honestamente  debemos  encarar 
las  malas  nuevas.  Gran  parte  de  éstas  ya  fueron 
señaladas  en  el  capítulo  tercero.  La  opulencia 
que  disfrutamos  se  ha  hecho  posible,  en  parte, 
por  las  violentas  estructuras  que  a  nosotros  nos 
enriquecen  pero  a  otros  los  hacen  morir  de  ham¬ 
bre.  El  año  pasado,  la  National  Academy  of 
Sciences  (Academia  Nacional  de  Ciencias)  infor¬ 
mó  que  "en  las  naciones  más  pobres,  750  millo¬ 
nes  de  personas  viven  en  extrema  indigencia,  con 
un  ingreso  anual  de  menos  de  $75.00  dólares 
americanos".  Según  datos  de  las  Naciones  Unidas, 
hace  unos  años  por  lo  menos  462  millones  de 
personas  estaban  prácticamente  muriéndose  de 
hambre.  Datos  recientes  indican  que  esa  situa¬ 
ción  no  ha  cambiado.  Por  otro  lado,  nosotros  los 
estadounidenses  vivimos  con  abundancia  de 
aristócratas  acaudalados.  De  acuerdo  con  un  re¬ 
ciente  y  sofisticado  estudio  de  un  economista  de 
la  Universidad  de  Pennsylvania,  la  persona  pro¬ 
medio  de  los  Estados  Unidos  de  América  es 
catorce  veces  más  próspera  que  la  persona  pro¬ 
medio  de  la  India.  Consumimos  cinco  veces  más 
granos  que  la  persona  promedio  de  Asia. 

Desafortunadamente,  no  es  justo  que  seamos 
tan  astronómicamente  opulentos  mientras  otros 
son  desesperadamente  pobres.  Hasta  un  cierto  y 
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significativo  punto,  su  pobreza  es  el  resultado  de 
nuestra  opulencia.  Por  supuesto,  debemos  cuidar¬ 
nos  de  no  exagerar  este  punto.  Los  norteamerica¬ 
nos  no  son  responsables  de  toda  la  pobreza  en 
el  mundo.  Las  élites  avaras  de  los  países  del 
Tercer  Mundo,  así  como  los  patrones  religiosos  y 
culturales,  también  contribuyen  de  manera  contun¬ 
dente  a  la  inanición.  Pero  son  esas  estructuras 
económicas  que  ayudan  a  crear  opulencia  para 
nosotros  y  pobreza  en  el  extranjero,  contra  las 
que  debemos  luchar  a  brazo  partido. 

Si  somos  honestos  en  cuanto  a  la  escena  eco¬ 
nómica  contemporánea,  no  podemos  dejar  de  es¬ 
cuchar  el  emplazamiento  Divino  que  exige  acción. 
En  todos  los  niveles  de  la  vida  de  la  iglesia, 
desde  la  congregación  local  hasta  las  comisiones 
para  asambleas  en  universidades  y  seminarios,  ha¬ 
ce  falta  dedicar  muchísimo  tiempo  y  recursos  a 
la  realización  de  un  análisis  bíblico  sobre  la  in¬ 
justicia  estructural  de  nuestro  mundo.  También 
hace  falta  realizar  un  mayor  esfuerzo  por  llevar 
a  cabo  una  exploración  creativa  de  nuevas  formas 
de  utilizar  el  poder  económico  y  político  (siem¬ 
pre  que  éstas  sean  fieles  a  los  valores  del  rei¬ 
no),  con  el  fin  de  promover  estructuras  socioe¬ 
conómicas  -nacionales  e  internacionales-  más  jus¬ 
tas. 


Una  profunda  preocupación  por  lograr  un 
cambio  estructural  no  debilitará  nuestra  inquietud 
histórica  por  un  leal  estilo  de  vida  personal, 
dentro  de  la  comunidad  redimida  del  pueblo  de 
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Dios.  Si  tomamos  en  serio  el  modelo  del  Hijo 
encarnado,  quien  se  hizo  esclavo  para  redimirnos, 
entonces  no  esperaremos  más  para  empezar  a  vi¬ 
vir  una  vida  personal  más  simple,  hasta  que 
logremos  cambiar  las  estructuras  económicas.  Los 
sistemas  de  vida  personal  sencillos  son  sumamen¬ 
te  importantes  hoy  en  día,  por  dos  razones:  co¬ 
mo  modelos  visibles,  aunque  imperfectos,  que 
pronostiquen  el  reino  venidero,  y  como  un  fiel 
reflejo  de  nuestro  llamado  al  gobierno  para  que 
lleve  a  cabo  cambios  profundos  en  el  sistema. 

La  otra  parte  de  las  malas  nuevas  que  debe¬ 
mos  enfrentar,  es  que  hemos  hablado  de  paz;  y 
luego,  con  agrado,  disfrutamos  los  frutos  de  la 
violencia.  Sosteniendo  la  creencia  de  que  los 
pacificadores  serán  bendecidos,  ¡hasta  qué  ho¬ 
rrendo  punto  hemos  aceptado,  gustosos,  los  bene¬ 
ficios  de  un  status  quo  violento! 

Predicamos  la  paz,  y  luego  ansiosamente  nos 
instalamos  en  territorio  indio,  como  una  sociedad 
norteamericana  violenta  que  destruyó  tribu  tras 
tribu  indígena,  durante  su  sangrienta  marcha  a  lo 
ancho  del  continente.  Estimulamos  la  no-resisten- 
cia  entre  nuestros  hermanos  de  color,  aun  cuan¬ 
do  sólo  unos  cuantos  de  nosotros  tomamos  postu¬ 
ras  valientes  y  difíciles  contra  las  estructuras 
racistas.  A  decir  la  verdad,  instruimos  a  los 
conversos  del  Tercer  Mundo  en  cuanto  a  la  no- 
violencia,  mientras  continuamos  disfrutando  -y  a 
veces  hasta  defendiendo-  el  status  quo  violento 
existente  en  el  orden  económico  internacional,  el 
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cual  nos  permite  crecer  robustos  mientras  otros 
se  mueren  de  hambre.  Sí,  nos  merecemos  esa 
mordaz  y  sarcástica  acusación  del  teólogo  de  co¬ 
lor  James  Cone,  dice:  "Existe  un  feo  contraste 
entre  el  dulce  lenguaje  no-violento  de  los  cristia¬ 
nos  blancos,  y  su  participación  en  un  sistema 
violento  injusto".*  No  tenemos  ningún  derecho  a 
llamar  a  otros  al  campo  de  la  paz,  y  ni  siquiera 
tenemos  derecho  de  sostener  que  creemos  en  el 
camino  de  la  paz,  a  menos  que  en  realidad  nos 
identifiquemos  con  los  oprimidos  del  mundo. 

La  no-violencia  bíblica  puede  vivirse  y  ense¬ 
ñarse  sólo  dentro  de  un  contexto  de  genuina 
identificación  y  activa  participación  con  los 
oprimidos.  Ideológica  y  teológicamente,  está  claro 
que  cuando  el  llamado  a  la  no-violencia  proviene 
del  opresor  al  oprimido,  éste  es  un  infiel  apoyo 
reaccionario  al  status  quo.  Trágicamente,  ésa  es 
la  forma  en  que  nosotros,  los  norteamericanos  de 
las  Iglesias  de  Paz,  hemos  actuado  muy  a  menu¬ 
do.  Mas  ciertamente  no  siempre  cometimos  ese 
error.  Inicialmente,  cuando  nos  atrevimos  a  pre¬ 
dicar  y  a  vivir  el  glorioso  evangelio  de  la  paz, 
durante  los  siglos  dieciseis,  diecisiete  y  diecio¬ 
cho,  lo  hicimos  como,  hermanos  desprovistos  de 
poder  y  dispuestos  a  sufrir  hasta  el  martirio  a 
manos  de  las  instituciones  vigentes. 

Nuestras  raíces  bíblicas  nunca  debieron  permi¬ 
tirnos  olvidar  lo  que  sabíamos  entonces.  Cuando 
Dios  se  hizo  carne  para  redimir  al  mundo  me¬ 
diante  el  amor  a  Sus  enemigos,  "se  despojó  a  sí 
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mismo,  haciéndose  obediente  hasta  la  muerte. ..de 
cruz"  (Filipenses  2:7-8).  Cuando  Jesús  vino  pre¬ 
dicando  la  paz,  no  vino  como  un  aristócrata  sa- 
duceo  ni  como  un  poderoso  gobernador  romano. 
No  vino  como  un  opresor  romano,  y  luego  llamó 
a  los  oprimidos  a  amarlo  a  El  y  a  sus  amigos 
imperialistas.  Vino  como  miembro  de  la  clase 
oprimida,  a  vivir  y  enseñar  la  infinita  no-violen- 
cia  a  toda  la  gente.  Se  hizo  carne  como  persona 
oprimida.  Y  así,  llamó  a  los  oprimidos  a  amar  a 
sus  opresores,  y  también  exigió  vastos  cambios 
económicos;  tales,  que  los  opresores  lo  crucifi¬ 
caron.  De  ese  modo,  el  mensaje  posee  inte¬ 
gridad. 

Y  sólo  de  ese  modo  tiene  integridad.  A  me¬ 
nos  que  las  Iglesias  Históricas  de  Paz  que  viven 
en  la  opulenta  América  del  Norte  estén  dispues¬ 
tas  a  comprometerse  en  una  arrebatadora 
identificación  con  los  oprimidos  del  mundo,  la 
cual  va  más  allá  del  compartir  unos  cuantos  mi¬ 
llones  de  dólares  sobrantes,  y  un  puñado  de  hi¬ 
jos  e  hijas  comprometidos  en  la  causa  para  la 
ayuda  y  el  desarrollo,  debemos  olvidarlo.  Tene¬ 
mos  que  reconocer,  en  nosotros  mismos  y  tam¬ 
bién  ante  el  mundo,  que  nuestro  silencioso  apoyo 
al  status  quo  injusto  es  una  estruendosa  negación 
de  nuestro  testimonio  de  paz.  Debemos  aceptar 
que  nos  hemos  unido  al  César,  y  que  hemos 
abandonado  a  Aquel  encarnado  que  vive  entre 
los  pobres  del  mundo. 


Pero  no  debemos  perder  toda  esperanza.  Tam- 
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bién  hay  buenas  nuevas.  El  evangelio  permanece 
inalterable.  Dios  todavía  ama  a  sus  enemigos. 
Dios  aún  ama  a  los  pecadores.  Dios  nos  ama,  no 
obstante  nuestra  historia  trágicamente  mezclada 
de  altiva  obediencia  y  terrible  fracado.  "Mas 
Dios  muestra  su  amor  para  con  nosotros,  en  que 
siendo  aún  pecadores.  Cristo  murió  por  noso¬ 
tros...  Porque  si  siendo  enemigos,  fuimos  reconci¬ 
liados  con  Dios  por  la  muerte  de  su  Hijo,  mu¬ 
cho  más,  estando  reconciliados,  seremos  salvos 
por  su  vida"  (Romanos  5:8-10).  Dios,  en  Cristo, 
tiernamente  nos  acepta  a  tí  y  a  mí  tal  como  so¬ 
mos,  y  nos  perdona  nuestra  negligencia,  timidez 
y  omisión  pasadas.  Somo  reconciliados  con  Dios 
cuando  creemos  en  el  Cristo  de  la  cruz. 

Es  más,  el  texto  dice  que  seremos  salvos  por 
Su  vida.  Pablo  quiere  decir,  que  por  medio  de 
la  resurrección  de  Jesús.  Cristo,  "el  cual  fue 
entregado  por  nuestras  transgresiones,  y  resucita¬ 
do  para  nuestra  justificación"  (Romanos  4:25)  - 
resucitado  para  nuestra  justificación  por  la  gracia 
de  Dios.  No  tenemos  que  tratar  de  vivir  por  no¬ 
sotros  mismos  la  difícil  vida  no-violenta.  Pode¬ 
mos  vivir  de  manera  no-violenta  porque  cami¬ 
namos  en  la  resurrección.  El  mismo  poder  sobre¬ 
natural  de  Dios,  que  levantó  a  Jesús  de  los 
muertos,  ahora  fluye  a  través  de  nuestras  tímidas 
y  temerosas  personalidades.  Es  en  el  poder  de  la 
resurrección  como  podemos  avanzar  osadamente, 
para  reunirnos  con  los  oprimidos  del  mundo  en 
su  difícil  confrontación  con  el  opresor. 
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Y  porque  el  sepulcro  estaba  vacío,  sabemos 
que  el  camino  no-violento  no  es  un  sueño 
imposible,  sino  la  verdad  en  cuanto  al  futuro. 
Como  ya  señalé  en  el  primer  capítulo,  la  resu¬ 
rrección  fue  la  confirmación  decisiva  de  las 
afirmaciones  y  métodos  de  Jesús.  Pero,  si  hu¬ 
biera  permanecido  en  la  tumba,  entonces  sus  mé¬ 
todos  para  vencer  al  mal  por  medio  del  amor 
doliente  hubieran  sido  exhibidos  como  una  in¬ 
genua  y  absurda  utopía.  Pero  El  se  levantó,  y 
reina  como  Rey  de  reyes  y  Señor  de  señores. 
Ahora  mismo.  El  es  el  Soberano  de  este  mundo, 
gloriosamente  creado  y  trágicamente  pervertido. 
La  resurrección  nos  asegura  que  la  victoria  de¬ 
cisiva  sobre  la  injusticia  y  la  violencia  ya  se  ha 
alcanzado,  y  que  el  cumplimiento  de  esa  victoria 
seguramente  vendrá.  Por  causa  de  la  resurrección 
sabemos  que  toda  esa  fantástica  creación  final¬ 
mente  será  liberada  de  la  esclavitud  de  la  co¬ 
rrupción,  y  obtendrá  la  gloriosa  libertad  de  los 
hijos  de  Dios  (Romanos  8:19ss.)  El  Espíritu  del 
Cristo  resucitado,  operando  en  cada  creyente,  es 
el  primer  fruto,  el  pago  inicial,  que  -inequívo¬ 
camente-  presagia  la  consumación  final. 

De  hecho,  la  resurrección  provee  la  mejor 
pista  sobre  la  relación  entre  nuestro  trabajo  por 
lograr  la  paz  y  1^  justicia  de  ahora,  y  la  per¬ 
fecta  shalom  de  la  Nueva  Jerusalén.  Hay 
continuidad  y  no-continuidad  entre  nuestro  traba¬ 
jo  de  ahora  y  el  reino  venidero,  al  igual  que  hu¬ 
bo  continuidad  y  falta  de  ella  entre  Jesús  de 
Nazaret  y  el  Señor  Jesús  resucitado.  La  continui- 
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dad  es  crucial.  Fue  Jesús  de  Nazaret  quien  resu¬ 
citó  al  tercer  día.  No  fue  alguna  resurrección  es¬ 
piritual  en  la  mente  confusa  de  sus  aturdidos 
discípulos.  Fue  el  hombre  de  Nazaret  quien 
osadamente  resucitó  de  la  tumba,  y  apareció 
hablando  y  comiendo  con  sus  descorazonados  y 
temerosos  seguidores.  Pero  también  faltó  conti¬ 
nuidad.  El  Jesús  resucitado  ya  no  estaba  sujeto  a 
la  muerte  ni  a  la  corrupción.  Su  cuerpo  resucita¬ 
do  podía  hacer  cosas  que  en  nuestro  continuum 
tiempo-espacio  son  incomprensibles. 

Creo  que  existe  la  misma  continuidad  y  falta 
de  continuidad  entre  la  cultura  y  la  historia,  tal 
como  la  conocemos,  y  el  reino  venidero.  Cierta¬ 
mente  hay  falta  de  continuidad.  No  vamos  a 
crear  más  y  más  sociedades  justas  hasta  que  en 
algún  siglo  despertemos  y  descubramos  que  el 
milenio  ha  llegado.  Una  terrible  imperfección  es¬ 
tará  presente  en  las  personas  y  en  las  socieda¬ 
des,  hasta  que  nuestro  Señor  Jesús  resucitado  re¬ 
grese  para  iniciar  la  consumación  final.  Pero  en 
eso  también  hay  continuidad.  La  mejor  descrip¬ 
ción  de  la  Nueva  Era,  conforme  a  las  Escrituras, 
es  la  de  una  nueva  tierra  y  una  nueva  ciudad 
(Apocalipsis  21:1-2).  Esta  creación  gimiente  es  la 
que  será  restaurada  en  su  totalidad  (Romanos 
8:18-25).  El  árbol  de  la  vida  en  la  Nueva  Jerusa- 
lén  será  para  la  sanidad  de  las  naciones.  Los  re¬ 
yes  de  la  tierra  llevarán  su  gloria  y  honor  a  la 
Ciudad  Santa  (Apocalipsis  22:1-2). 

Así  que  trabajamos  en  pro  de  la  justicia  y  la 
paz  ahora,  no  con  un  optimismo  ingenuo  que 
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olvida  que  la  fidelidad  incluye  la  Cruz,  sino  con 
la  total  seguridad  de  que  la  palabra  final  es 
resurrección.  Tenemos  una  fe  firme,  anclada  en 
la  realidad  de  la  resurrección  de  Jesús,  y  una 
esperanza  sólida,  fija  en  la  restauración  final  que 
Aquel  resucitado  hará  de  la  debilitada  belleza  de 
la  creación.  Anclados  en  la  fe  y  en  la  esperanza, 
y  arrebatados  por  el  poder  vibrante  del  Señor 
Jesús  resucitado  en  nuestras  vidas,  nos  atrevemos 
a  consagrarnos  nuevamente  a  Aquel  que  nos  lla¬ 
ma  a  una  difícil  lucha  por  la  paz,  a  través  de  la 
justicia. 

Mientras  caminemos  en  la  resurrección,  un 
futuro  difícil  pero  glorioso  le  espera  a  la  iglesia. 

Sueño  con  el  día  en  que  miles  y  miles  de 
congregaciones  de  las  Iglesias  Históricas  de  Paz 
hayan  sido  transformadas,  de  cómodos  clubes 
conformados  con  el  materialismo  de  la  sociedad 
circundante,  en  radicales  cabezas  de  playa  para 
el  reino  venidero.  Sueño  con  miles  de  congre¬ 
gaciones  donde  todas  las  relaciones  sean  sicológi¬ 
cas,  sociales  o  económicas,  hayan  sido  tan 
fundamentalmente  transformadas  que  sean  mode¬ 
los  visibles  de  la  shalom  venidera.  Sueño  con 
congregaciones  cuya  visible  integridad  sea  tan 
tangible  y  contagiosa  que  arrastre  a  los  incré¬ 
dulos  hacia  la  fe  en  Cristo  Jesús;  congregaciones 
donde  la  pregunta  de  qué  significa  un  estilo  de 
vida  personal  fiel  sea  uno  de  los  primeros  pun¬ 
tos  en  la  agenda  para  discernimiento  y  disciplina 
mutuos;  congregaciones  cuya  shalom  interna 
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autentique  su  constante  llamado  al  desarme  nu¬ 
clear. 

Sueño  con  el  momento  en  que  todos  los  cen¬ 
tros  de  liderazgo  y  responsabilidad  dentro  de 
nuestras  denominaciones,  proclamen  a  una  sola 
voz:  "Hermanos  y  hermanas,  si  debemos  ser  fieles 
a  Cristo  en  nuestra  herencia  pacifista,  debemos 
confrontar  la  terrible  realidad  de  la  injusticia 
sistemática";  con  el  momento  en  que  todos  los 
centros  de  autoridad  decidan  que  no  es  suficien¬ 
te,  para  nuestras  agencias  de  ayuda,  incluir  ex¬ 
clusivamente  desarrollo;  con  el  momento  en  que 
tampoco  sea  suficiente  para  nuestras  agencias  de 
ayuda  y  desarrollo  impartir  -con  bastante  precau¬ 
ción-  poca  educación  sobre  la  justicia,  para  que 
sólo  unos  cuantos  votantes  empiecen  a  compren¬ 
der  las  causas  sistemáticas  de  la  pobreza.  En  vez 
de  éso,  ellos  -como  mando  unificado  de  líderes 
de  asambleas,  editores,  líderes  de  escuelas  domi¬ 
nicales  y  jóvenes,  personal  de  colegios  y  de  se¬ 
minarios-  decidirán:  Cueste  lo  que  cueste,  debe¬ 
mos  confrontar  a  nuestro  electorado  completo, 
con  la  naturaleza  de  la  injusticia  sistemática  y  el 
alcance  de  nuestra  in volucración  en  ella.  Tal  pa¬ 
so  implicará  un  terrible  riesgo.  La  mayoría  de 
nuestra  gente  se  está  alejando  rápidamente  de 
nuestra  herencia  de  sencillez.  No  escucharán 
complacidos  que  nuestra  opulencia  es,  hasta  un 
grado  muy  significativo,  el  resultado  de  estructu¬ 
ras  pecaminosas  que  el  Dios  de  los  pobres 
aborrece.  Pero,  como  un  mando  unificado, 
podríamos  transmitir  fielmente  este  mensaje. 
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haciéndolo  central  en  nuestros  sermones,  periódi¬ 
cos,  y  curricula  de  las  escuelas  dominicales,  y  de 
todos  nuestros  programas.  Podríamos  enviar  a  las 
iglesias  cientos  de  equipos  de  voluntarios  a  ti¬ 
empo  completo,  dentro  de  un  programa  educativo 
masivo,  sobre  justicia  y  paz.  Si  nos  atreviéramos 
a  arriesgar  nuestra  seguridad  y  liderazgo  por 
nuestra  fidelidad  a  Cristo,  podríamos,  en  devota 
pero  perseverante  oración,  insistir  en  que  duran¬ 
te  esta  década  nuestra  gente  debe  escoger  a 
quién  desea  servir. 

Sueño  con  el  día  en  que  la  norma  de  nuestra 
gente,  más  que  la  excepción,  sea  el  autenticar 
nuestra  palabra  de  paz  con  vidas  de  difícil  y  no- 
violenta  identificación  con  los  oprimidos.  Para 
muchas  decenas  de  miles  esto  significará  dejar 
sus  cómodos  ambientes  rurales  o  suburbanos  para 
unirse  a  los  pobres  de  la  tierra  en  su  lucha  por 
la  justicia  -estableciendo  nuestros  hogares  en  las 
escodidas  ciudades  con  población  de  color  o  de 
habla  hispana,  en  las  Montañas  Apalache,  o  en 
injustos  escenarios  del  Tercer  Mundo.  Con  el  día 
en  que  decenas  de  miles  de  nuestra  gente, 
habiendo  cumplido  con  su  trabajo  en  casa,  estén 
preparados  para  discutir  con  senadores,  la  legis¬ 
lación  pendiente.  Cuando  decenas  de  miles  de 
nuestra  gente  estén  siendo  encarceladas,  tor¬ 
turadas  y  martirizadas,  por  una  lucha  no-violenta 
para  lograr  la  justicia  en  las  escondidas  ciudades 
y  en  el  Tercer  Mundo,  tendremos  el  derecho  de 
hablar  sobre  la  no-violencia. 
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Por  supuesto,  no  todos  debemos  trasladarnos. 
Para  algunos  identificarse  con  los  oprimidos  sig¬ 
nificará  hablar  y  trabajar  contra  las  estructuras 
injustas,  aquí  y  en  el  extranjero.  Pero  esto  debe¬ 
rá  hacerse  con  un  propósito  único  y  de  forma 
tan  persistente  que  nuestras  sociedades  eruditas, 
y  nuestros  colegas  profesionales,  y  las  aso¬ 
ciaciones  comerciales  y  amigos  políticos,  descu¬ 
bran  que  adoramos  al  Dios  de  los  pobres  y  no 
al  éxito;  que  preferimos  ser  echados  fuera  que 
permanecer  callados,  y  que  aceptaremos  la  des¬ 
gracia  social,  el  fracaso  profesional,  el  desem¬ 
pleo,  y  aun  la  prisión  por  desacato  civil,  antes 
que  abandonar  nuestra  identificación  con  los 
oprimidos. 

Sueño  con  un  movimiento  de  cristianos  bíbli¬ 
cos,  tan  sensitivos  a  la  guianza  del  Espíritu  San¬ 
to  y  tan  inmersos  en  la  oración,  que  sabrán 
cuándo  trabajar  dentro  de  las  estructuras  econó¬ 
micas  y  políticas  existentes,  y  cuándo  edificar 
nuevas;  con  cristianos  bíblicos  tan  guiados  por  el 
Dios  viviente,  que  no  teman  trasladarse,  de  las 
reformas  internas  una  acción  directa  no-violenta, 
cuando  la  situación  así  lo  demande;  cristianos  bí¬ 
blicos  que  se  atrevan  a  orar  y  a  participar  en 
huelgas,  y  a  evangelizar  y  colaborar  en  bloqueos, 
hasta  que  los  norteamericanos  ya  no  puedan  se¬ 
guir  ignorando  que  nuestra  opulencia  está  cons¬ 
truida  sobre  la  pobreza  y  el  hambre  de  otros 
países;  cristianos  bíblicos  que,  aun  cuando  sean 
conducidos  a  la  cárcel,  muestran  sensibilidad,  co¬ 
mo  la  de  Cristo  a  los  policías;  cristianos  que. 
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aun  cuando  sean  sentenciados,  expliquen  a  los 
jueces  incrédulos  el  camino  de  amor  y  justicia 
de  Jesús;  y  que  incluso  se  atrevan  a  arriesgar  su 
propia  vida  a  fin  de  liberar  a  los  cautivos  y  a 
los  oprimidos.  Con  palabras  y  hechos  debemos 
testificar  ante  los  principados  y  potestades  de 
los  países  opulentos  que  las  estructuras^conómi- 
cas  injustas  son  una  abominación  para  el  Señor 
del  Universo. 

Sueño  con  iglesias  que  encuentren  nueyos  ca¬ 
minos  para  testificar  ante  la  locura  militarista  de 
la  sociedad  moderna;  iglesias  donde  el  tema  ya 
no  permanezca  olvidado,  donde  la  resolución  de 
la  comisión  de  paz  sea  la  apropiada,  a  pesar  de 
que  algunos  de  sus  miembros  hayan  decidido  no 
continuar  siendo  pacifistas,  y  donde  el  discerni¬ 
miento  mutuo  sobre  cómo  apoyar  a  los  que  han 
rehusado  pagar  sus  impuestos  de  guerra  esté  po¬ 
niéndose  en  práctica;  iglesias  donde  la  mayoría 
de  los  miembros  denominacionales  viajen  a  Was¬ 
hington  para  protestar  por  la  proliferación  nu¬ 
clear. 

Sueño  con  un  futuro  que  no  incluya  desastre 
nuclear,  por  el  cual  lloré,  con  mi  hijo  de  once 
años,  este  verano. 

El  pasado  mes  de  agosto,  mientras  nuestra  fa¬ 
milia  viajaba  en  automóvil  hacia  Ontario  para 
disfrutar  de  unas  vacaciones,  Ted  y  yo  empeza¬ 
mos  a  hablar  sobre  la  fisión  y  la  fusión  nuclear. 
Ted  comprende  eso  mejor  que  yo,  y  le  encanta 
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discutirlo;  así  que  le  pedí,  me  lo  explicara. 
Mientras  hablábamos,  la  conversación  giró  hacia 
la  cuestión  de  las  armas  nucleares,  y  Ted  pre¬ 
guntó  cuáles  eran  las  posibilidades  de  una  guerra 
nuclear.  Me  pareció  que  él  merecía  una  respues¬ 
ta  honesta.  Con  esto  en  mente,  le  expliqué  cómo 
los  científicos  responsables  creían  que  existe  al 
menos  un  50  por  ciento  de  probabilidades  de 
una  guerra  nuclear,  para  cuando  él  alcance  sus 
veinticinco  años  de  edad.  Ted  se  quedó  muy 
callado  y  serio,  y  luego  preguntó:  "¿Quieres  de¬ 
cir  que  existe  un  50  por  ciento  de  probabilida¬ 
des  de  que  yo  muera  antes  de  mis  veinticinco 
años?"  Cuando  respondí  que  sí,  Ted  empezó  a 
llorar  en  silencio,  y  yo  hice  lo  mismo.  Con  lágri¬ 
mas  en  los  ojos  traté  de  explicarle  cuán  mal  me 
sentía  de  que  él  tuviera  que  vivir  en  esta  clase 
de  mundo.  Sentí  ganas  de  tomarlo  en  mis  brazos 
para  consolarlo,  pero  yo  estaba  manejando  y  él 
aparentemente,  prefería  que  lo  dejara  solo  con 
sus  pensamientos. 

Después  de  un  rato,  cuando  la  conversación 
se  reinició,  me  pregüntó  por  qué  seguía  haciendo 
las  cosas  que  hacía,  si  pensaba  que  todo  iba  a 
explotar  tan  pronto.  Traté  de  infundirle  confianza 
en  que  Dios  está  a  cargo  de  la  historia,  y  que 
yo  estoy  haciendo  lo  que  puedo.  Pero  su  pre¬ 
gunta  me  estremeció.  ¿Estoy  realmente  haciendo 
todo  lo  que  puedo  para  promover  la  justicia  y  la 
paz  en  este  mundo? 


¿Estamos  haciendo  realmente  todo  lo  que 
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Dios  quiere  que  hagamos?  Esa  pregunta  es  para 
cada  uno  de  nosotros.  Volvamos  todos  a  consa¬ 
grarnos  al  Cordero  crucificado  y  resucitado,  y  a 
la  guerra  del  Cordero  para  el  establecimiento  de 
Su  shalom. 

Y  ahora,  permitan  que  la  justicia  radical  de 
Dios  Padre,  el  perdón  liberador  de  Dios  Hijo,  y 
la  revolucionaria  y  transformadora  presencia  de 
Dios  Espíritu  Santo,  explote  en  sus  vidas,  de  ma¬ 
nera  que  les  permita  proseguir  hacia  adelante  en 
este  mundo  doliente,  y  pelear  la  guerra  del  Cor¬ 
dero;  sabiendo  que  el  Rey  resucitado  ya  alcanzó 
la  victoria  sobre  la  injusticia,  la  violencia  y  la 
muerte. 

Aleluya,  Amén. 

PREGUNTAS  PARA  DISCUSION 

1.  ¿Han  participado  los  cristianos  de  las  Iglesias 
Históricas  de  Paz  en  el  asesinato  por  privilegio? 
En  caso  afirmativo,  ¿por  qué  tan  pocos  de  no¬ 
sotros  nos  hemos  dado  cuenta? 

2.  ¿Cuál  es  el  precio  por  creer  que  el  camino 
de  la  paz  debe  ser  moldeado  conforme  al  ejem¬ 
plo  de  Jesús? 

3.  ¿Oué  relación  tiene  la  resurrección  con  la  pa¬ 
cificación? 


4.  ¿Qué  medidas  podría  tomar  su  congregación 
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para  convertirse  en  una  cabeza  de  playa  para  el 
reino  venidero  de  Jesús? 

5.  ¿Cuáles  son  los  cinco  pasos  que  usted  -como 
individuo  o  como  familia-  durante  el  próximo 
mes  (y  año)-  podría  tomar  para  identificarse  con 
los  pobres  y  oprimidos? 

6.  Prepare  una  lista  de  todas  las  cosas  que  us¬ 
ted  está  haciendo  para  evitar  el  desastre  nuclear. 
Compártalas  con  algunos  amigos  (o  en  su  clase 
de  la  escuela  dominical),  y  pregúnteles  si  pien¬ 
san  que  usted  está  haciendo  bastante  al  respecto. 
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8.  Para  la  literatura,  ver  el  material  citado  en  Mouw,  Poli¬ 
tics,  p.86,  n.l. 
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Este  libro  ofrece  un  desafío  a  los  cristianos  conservadores, 
liberales  e  intermedios,  así  como  a  aquellas  personas  que  no  se 

llaman  a  sí  mismas  cristianas.  Después  de  haber  leído  CRIS¬ 
TO  Y  LA  VIOLENCIA  tanto  las  personas  que  piensan  que 
pueden  tener  a  Cristo  sin  paz,  como  aquellas  que  piensan  que 
pueden  tener  paz  sin  C^risto  tendrán  que  pensar  nuevamente. 
Ellos  quizás  descubran  que  han  tratado  de  partir  en  pedazos  lo 
que  Dios  ha  unido. 

Ron  Síder  invita  al  lector  a  ver  de  nuevo  a  Jesús 
e  inquirir  nuevamente  sobre  el  tema  de  la  violencia. 

Uno  observa  que  Jesús  es  más  bien  rutinariamente  desviado  o 
considerado  inaplicable  al  tema  de  la  violencia,  ya  sea  por  una 
aplicación  del  Antiguo  Testamento,  o  por  algún  criterio  de  "ciu¬ 
dadanía  responsable"  que  ignora  el  hecho  de  que  Jesús  también 
es  parte  del  Antiguo  Testamento,  y  que  El  también  fue  un  ciu¬ 
dadano  con  responsabilidades  inherentes. 

Es  el  momento  adecuado  para  una  extensa  reva¬ 
luación  de  la  enseñanza  de  la  iglesia  sobre  la  vio¬ 
lencia.  El  creciente  interés  en  la  justicia  social,  por  parte  de 
evangélicos  y  carismát  icos,  es  alentador.  Pero  ¿qué  hay  acerca 
de  la  violencia?  Algunas  filosofías  político-económicas,  inclu¬ 
yendo  el  comunismo  y  el  capitalismo,  ya  han  hecho  clara  su 
respuesta  a  dicha  pregunta  con  la  carrera  armamentista  que 

actualmente  inunda  el  mundo.  ¿Tendrán  los  cristianos  al¬ 
go  diferente  que  decir  o  algo  mejor  que  ofrecer? 
Ron  Sider  dice  que  pueden  hacerlo  y  deben  hacerlo.  ¿Y  US¬ 
TED  QUE  DICE? 

De  la  Introducción  por:  John  K.  Stoner 


